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Comentario ] aponés sobre Guadalcanal 
Por el C . d e N . TOSHIKAJZIU OHMAE, 

d e la Marina Imperial J .aponesa. 

La desastrosa derrota en Midway que siguió al forzado re­
torno inicial al Mar de Coral tuvo gran influencia en los pla­
nes de guerra Japoneses. La Marina Japonesa fué obligada a 
revisar drásticamente sus planes: estratégicamente, pasando 
desde la ofensiva hacia la defensiva. Su largamente acariciado 
plan de invadir Nueva Caledonia, Fiji y Sa:q1oa, y también de 
lanzar ofensivas contra Hawaí pasando por Midway y de este 
modo provocando al combate y a la destrucción de la Flota 
Americana mientras todavía mantenía su favorable relación 
de poderío· con respecto a la Marina Americana, eventual­
mente se convirtió en cero. Mientras la Marina Japonesa ini­
ciaba el fortalecimiento de su nueva posesión estratégica des­
pués de haber pasado desde un activo concepto de operacio­
nes, a un concepto pasivo, fué completamente sorprendida 
por el repentino desembarco de las fuerzas Americanas en la 
vulnerable Isla de Guadal canal en las Salomón. 

El quinto volumen de la obra del Dr. Morison "Historia 
de las Operaciones Navales de los Estados Unidos", compren­
de las operaciones en las Islas Salomón desde este período 
hasta la evacuación de las fuerzas Japonesas de la Isla de 
Guadalcanal •. Habiendo servido durante este período como 
oficial de Estado Mayor a cargo de las operaciones del supre­
mo comando naval local en ese teatro y habiendo tenido nu­
merosas experiencias diarias con todos los problemas, estoy 
profundamente impresionado por 1a veracidad del libro aún 
al descubrir los acontecimientos del lado Japonés, la descrip­
ción de los cuales tuvo que estar basada en los relativos po­
cos materiales disponibies y documentos. La penetrante per­
cepción del Dr. Morisón, así como su objetividad y sus críti­
cas son muy laudables. 

Me gustaría tener esta oportunidad para analizar algu­
nas de las causas contribuyentes a la falla ele la campaña de 
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Guadalcanal, para explicar el significado de las evoluciones 
que tuvieron lugar en dicha área, y al mismo tiempo aclarar 
cómo el concepto operacional de la Marina Japonesa cambió 
en el curso de la campaña. 

Antes que nada, una palabra sobre los planes de la Ma-
, rina Japonesa, concebidos antes de Út guerra, concernientes 

a este rincón del mundo. La tradicional política estratégica 
a ser empleada por la Marina Japonesa en caso de guerra, es­
taba, como a menudo se indicaba por el nombre de "Yogeki­
sa-Kusen", basado en la idea de una decisiva batalla. total con 
la Flota Americana en la cual su movimiento transoceánico 
sería int-erceptado en el Pacífico Occidental. Cuando en Se­
tiembre de 1941, se realizaron por varios días juegos de gue­
rra en el Colegio de Estado Mayor de To-::do, miembros de 
la Cuarta Flota (cuya principal misión era defender 
el .Area de los Mares Interiores del Sur) sugirieron 
la invasión de Rabaul y Kavieng seguida por la invasión de 
Tulagi y la Isla Deboyne. En la sesi.ón de estudio para apre­
ciar los resultados del juego de guerra, el Cuartel General de 
la Flota Combinada ac1aró que no estaba de acuerdo con la 
idea del planeo de operaciones de la Cuarta Flota. Sin em­
bargo, se consideraba necesario la invasión de Rabaul no sólo 
para facilitar la decisiva batana naval en la cual la Flota 
Japonesa sería lanzada desde las bases en el área de Truk, 
sinó, para defender Truk misma. Se llegó a la conclusión que 
la invasión sería efectuada en un momento apropiado, pero 
sólo después que las primeras operaciones hubiesen progre­
sado con facilidad. 

Ni el Estado Mayor General Naval, ni la Flota Combina­
da, tenían en aquella época intención de extender sus opera­
ciones hacia las Sa~omón y Papúa. Si la Marina Japonesa, 
que estaba agobiada con 1a defensa casi independiente del 
frente oriental del Pacífico, no prestaba mucha atención a 
este rincón del mundo; el Ejército Japonés mostraba aún me­
nos interés en él. 

Después de iniciada la guerra, la Cuarta Flota, como re­
sultado de unR. serie de estudios para mejorar ~a situación en 
su teatro de comando, consideró esencial avanzar lo más po­
si.b!e hacia el sur en dirección de Lae y Salamaua en la Nue-
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va Guinea Oriental y, hacia Tulagi en las Salomón, para de­
fender la base aérea avanzada de RabauJ.. Por consiguiente, 
el 8 de Enero de 1942, se envió un telegrama de recomenda­
ción para ese efecto, a los cuarteles del Estado Mayor Gene­
ral Naval y de la Flota Combinada. Pero no fué adoptado el 
plan en aquena época, basado en que, aún el avance de unos 
cuantos elementos de la fuerza aérea de la Marina hacia el 
área de Rabaul requeriría la a;mpliación de la ya extensa y 
limitada fuerza aérea con base en tierra. 

Conforme las operaciones de invasión australes progre­
saban sin dificu'1tad, en forma mucho más favorable que lo 
pensado previamente, se produjo un cambio repentino en la 
política operacional del Area Sudorienta!, es decir, las Salo­
món y Papúa. Con el gran éxito de las operaciones australes, 
la ilusión, de que 'os Estados Unidos y Gran Bretaña no eran 
cosa de 1temer, comenzó a prevalecer entre el Ejército y la 
Marina Japonesa desde arriba hasta abajo. Las precaucio­
nes hasta ese momento ejercidas en la política de operacio­
nes desapareció repentinamente. La orden del Estado Mayor 
General Naval publicada el 29 de Enero fué tan lejos como 
instruir las invasiones no sólo de Lae, Salamaua y Tulagi sinó 
aún de Puerto Moresby. Esta orden sorprendió a la Cuarta 
Flota, que había sido previamente advertida de no efectuar 
en dicha área. 

Lo que es más, y ésto es notable, no más de un puñado 
de refuerzos fueron enviados para l.levar a cabo esta nueva 
misión; la Cuarta Flota tuvo que confiar únicamente en las 
fuerzas que tenía a la mano en ese momento. De aquí que 
su poderío 'tuvo que ser desplegado tan ampliamente que la 
defensa era inefectiva y se ignoró la construcción de facili­
dades de defensa y bases aéreas. No fué sinó hasta fines de 
Junio que se envió un grupo avanzado de exploración a la 
Is',::t de Guadalcanal para construir una pista de aterrizaje 
f'n el área de Tulagi, aunque la· invasión había sido ordena­
da a fines de Enero. No fué ocupada hasta comienzos de Ma­
yo y en esa época no habían unidades de construcción dis­
ponibles para la Cuarta Flota. Fué sólo después de la de­
rrota de Midway que las Unidades de Construcción 11ª- y 13!.1, 
originalmente estacionadas en la Isla de Midway, fueron 
transferidas a dicha flota, pero no fué sino hasta comienzos 
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de Julio que comenzó el trabajo de construcción de la pista 
de aterrizaje en Lunga. Aún más, no habían campos de ate­
rrizaje en las intermedias 600 millas entre Rabaul y la Isla 
de Guadalcanal, un hecho que posteriormente probaría ser 
amargamente costoso para el Japón. 

El cuartel general de la 3¡¡¡, Flota, que fué avanzado has­
ta Rabaul el 30 de Julio, justo diez días antes del desembarco 
Americano en la Isla de Guadalcanal, estaba muy preocu­
pado por la situación e inmediatamente trató de remediarla. 
Al investigar este problema en esa época, yo estaba grande­
mente sorprendido al saber que: (1) hasta ese momento no 
se habían buscado lugares apropiados para campos de aterri-

1 zaje en el área intermedia, y (2), que desde que la tuerza 
aérea de la Marina Japonesa tenía su poderío reducido, tra­
taba de enviar sulo una pequeña fuerza temporal a Guadal­
canal. No so~o ésto, sino que esa fuerza iba a ser enviada des­
pués de la terminación del campo de aterrizaje y entonces 
sólo cuando fuese extremadamente urgente. 

Tales fueron las circunstancias que rodearon al proble­
ma inicial de Guadalcanal, de paso, los Japoneses falilaron en 
su intento de rechazar la primera ofensiva Americana contra 
la isla. Consecuentemente, los Japoneses fueron compelidos 
a acudir a tácticas fragmentarias que dieron como resultado 
una retardada guerra de desgaste, en la cual la Marina Japo­
nesa perdió la mayoría de su altamente preparada fuerza 
aérea con base en tierra, un irreemplazable equipo de com­
bate. De este lJl.Odo, despojado de su principal poderío de 
comba~te con la cual kató de oponerse a la marea de las ofen­
sivas Americanas, al Japón so',o le quedaron barreras natu­
rales ampliamente abiertas. Esta fué una de las piincipales 
causas de la derrota, del Japón en las Salomón. 

El siguiente problema tiene que ver con el ~actor de J,as 
cont.ramedidas tomadas por los Japoneses contra el desem­
barco Americano en la Isla de Guadalcanal el 7 de Agosto, 
las que fallaron completamente debido a una subestimación 
del poderío de combate Americano. Por consiguiente, los Ja­
poneses perdieron una excelente oportunidad para cambiar 
la marea de la batalla. La falta de determinación del Vice­
Almirante Mikawa para enviar un empuje fatal contra el 
e·ncmigo en la batalla naval de Ja Isla de· Savo, y que tam-
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bién había planeado recapturar la isla con una fuerza de solo 
450 hombres de su comando y el Destacamento Ichiki del 
Ejército, encontraron su sentencia, siendo aniquilados en su 
intento contl"a la isla; hechos todos suficientes para indicar 
que los Japoneses estaban sufriendo de la llamada "enferme­
dad de la victoria". 

El Almirante Yamamoto, Comandante en Jefe de la Flo­
ta Combinada, en esa época, escribió a1 Vice-Almirante Mi­
kawa, Comandante de la S:;t Flota, lo que sigue: "La situa­
ción en la Isla de Guadalcana1 es muy seria; mucho más se­
ria que la confrontada por los Japoneses en la guerra Ruso­
Japonesa, cuando habían ocupado Puerto Arturo antes de la 
aproximación de la Flota del Báltico a las aguas del Extremo 
Oriente". El también reveló, que a menos que se lanzase rá­
pidamente una operación mayor con tres divis:ones por lo 
menos, seguirían graves consecuencias. Aún esta opinión del 
Almirante Yamamoto fué ineficaz en presencia de la prevale­

. cien te opinión de optimismo que reinaba totalmente en el Ejér-
cito y la Marina. Que los Japoneses necesitasen deliberar 
durante todo un mes antes de alcanzar una decisión en la 
política de poner más énfasis en las Salomón, fué debido com­
pletamente a la fuerte oposición ofrecida por miembros del 
Ejército Japonés, que sustentaban puntos de vista comple­
tamente optimistas. 

Sin tener en cuenta que les gustase o nó, las sucesivas 
batallas alrededor de Guadaloanal dieron como resultado un 
serio desgaste de ~as fuerzas Japonesas. La Marina Japonesa 
perdió la en otra hora poderosa fuerza aérea de portaviones 
en la batalla naval de Midway; las subsiguientes pérdidas en 
su hábil fuerza aérea basada en tierra, sobre la cual la Mari­
na Japonesa había cifrado grandes esperanzas, fué también 
un golpe fatal puesto que había pocas oportunidades de re­
emp:azar esas fuerzas. 

Mientras que las fuerzas aéreas de la Marina estaban 
combatiendo desespera_damente en esta área, las fuerzas 
aéreas del Ejército estaban ociosamente estacionadas en el 
cont inente y en los distritos australes, no ofreciendo ninguna 
cooperación ni ayuda a la Marina. Tan lentos se mostraron 
en prestar su atención a este distrito, que no fué sino hasta 
mediados de Diciembre, época en la cual el mo~tde de la de­
rrota en Guadalcanal era tan obvio, que ya estaban en discu-
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s1on los problemas de la evacuación, que un puñado de la 
fuerza aérea del ejército arribó al teatro de operaciones. La 
principal razón de ésto fué 1o. opinión del Ejército Japonés de 
que no debían aflojar sus preparativos para una eventual 
guerra contra la Rusia Soviética, de manera que la Marina 
tenía que asumir la responsabilidad del frente oriental del 
Pacíf:co. Esto es más que suficiente para mostrar que el Ejér­
cito y la Marina Japonesa fracasaron en coordinar una po~í­
t.ica a largo plazo para dirigir una guerra en un esfuerzo 
unido. 

La característica más sobresaliente en la campaña de 
Guada.lcanal en el campo de la táctica fué el empleo del ra­
dar por los Estados Unidos que completamente invirtió la 
tradicional superioridad de la Marina Japonesa en los encuen­
tros nocturnos. Fué después de la batalla del mar de Espe­
ranza el 11 de Octubre que la Marina Japonesa confirmó · el 
emp~eo de un fuego efectivo controlado por radar por parte 
de ~os Estados Unidos. El hecho de que los Japoneses perdie­
sen confianza en los encuentros nocturnos, que hasta ese 
momento habían considerado ser el medio más efectivo de 
compensar la inferioridad del poderío aéreo, fué de una in­
fLuencia perniciosa en la moral de los hombres, así como tam­
bién sobre las subsecuentes operaciones de la Marina Japonesa. 
Tomando a mediados de Septiembre como punto de cambio de 
la situación, la en otra hora. a.!ta moral de las dotaciones de 
los destroyers Japoneses que participaban en el llamado "Ex­
preso Tokio" para t-ransportes a Guada.lcanal, comenzó a de­
clinar .. Esta falta de confianza en los encuentros nocturnos 
dió como resultado reve~ar los defectos físicos y mentales de 
las fuerzas navales Japonesas que participaron en la batalla 
naval de Guadalcanal, desde el 12 al 14 de Noviembre. En 
consecuencia., Ja fuerza Japonesa soportó grandes pérdidas 
que tuvieron un significado decisivo. Como resultado, quedó 
poca esperanza de remediar la ya tambaleante situación de 
provisiones y municiones en la isla, y mucho menos de cam­
biar la marea de la campaña ahí. Las fuertes pérdidas debi­
do a las condiciones adversas de los encuentros nocturnos, es­
pecialmente el rápido aumento de las pérdidas de destroyers, 
h izo casi imposible cumplir aún con las mínimas demandas 
del ejército para el transporte de suministros. 

Traducido del "U.S. Naval Institute Proceedings", Enero 1951. 



El submarino lanza-cohetes 
Por MARTIN E. HOLBROOK 

Un suceso acaecido en Octubre de 1949, aún cuando no 
ha recibido mucha publicidad y propaganda, eventualmente 
probará ser de la más alta ünportancia militar. En síntesis 
consistió en 1a primera participación activa en las maniobras 
de flota de submarinos capaces de cEsparar proyectiles cohe­
tes dirigidos. En dicho proyecto se había venido trabajando 
durante muchos años y ya a comienzos de 1949 se habían 
alcanzado resultados satisfactorios en los lanzamientos efec­
tuados por el U. S.S. "Cusk", pero las maniobras de conjun­
to llamadas "Miki", realizadas en las afueras del Hawaí, en 
Octubre de dicho año, proporcionaron Ja primera prueba de 
la habilidad de los submarinos lanza-cohetes para operar en 
unión con otros buques y otros servicios. 

A primera vista, este paso inicial en el desarrollo del 
submarino no es mas que eso, un desarrollo inicial. Este he­
cho probab~emente se debe a la conspícua falta de publicidad 
dada a la presentación de la nueva arma. Es sólo cuando uno 
escudriña debajo de la superficie de las cosas, por decirlo así, 
Y examina las posibilidades y potencialidades de Jos subma­
rlnos lanza-cohetes, que se da cuenta de la gran importanc1~a 
y significado del suceso mencionado anteriormente. Sin em­
bargo, antes de tomar en consideración el posible empleo fu­
turo y valor de un buque de guerra. de este tipo, es necesario 
describir brevemente el buque y los proyectiles dirigidos que 
dispara. 

Los submarinos que tomaron parte en la Operación "Mi­
ki" fueron de apariencia normal, de la clase "Balao" del Pro­
grama de Guerra. Sin-duda sus características de operación, 
es decir, su velocidad y radio de acción no han variado con " 
la conver~ión, puesto que tales factores parecen no tener re­
lación inmediata con el problema. De la única fotografía da­
da a la publicidad por el Departamento de Defensa, la del 
U. S.S. "Carbonero", parece que los únicos cambios efectua-
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dos en el diseño incluyen la desaparición de la cubierta de 
armamento y la construcción de una rampa de extensión 
para e~ lanzamiento de los cohetes, aparentemente (la foto­
grafía, es muy mala debido al oscurecimiento de la mayor 
parte de élla por los gases de escape del ascendente cohete) 
extendiéndose desde la torre de combate hasta la popa. Pa­
rece que los futuros submarinos lanza-cohetes tendrán algu­
na semejanza con los submarinos tipo "Guppy", pero el pun­
to más importante concerniente a los cambios necesarios 
para capacitar a un submarino para lanzar cohetes es la apa­
rente simplicidad de las alteraciones. · Es obvio, por consi­
guiente, que un número dado de submarinos pueden ser com­
parativamente fácil y conveniente transformar1os, en caso de 
que la situación así lo requiera. 

Con respecto a los proyectiles cohete lanzados, se sabe 
poco de ellos, teniendo en cuenta el secreto del tipo de equipos 
empleados. El nombre asignado a este cohete es "Loon", 
siendo en realidad el "V-1" o "Proyectil de Revancha N9 1" 
desarrolla do por los Alemanes y usado por ellos con gran 
profusión contra Londres en las etapas finales de ~~a Segunda 
Guerra Mund;al. El "Loon" tiene un peso de 15,000 lbs. te­
niendo una carga de combate aproximadamente de 1,500 lbs., 
compuesta de los explosivos usuales. Este cohete es capaz de 
alcanzar velocidades entre 400 y 500 millas por hOTa y, aunque 
el cohete disparado en la Operación "Miki" cubrió una dis­
tancia de sólo 80 millas, realmente el máximo alcance que 
se obtiene es de 200 millas. 

Habiendo completado la descripción de los elementos me­
cánicos empleados, nos queda ahora por examinar la utilidad 
potencial y posible de la nueva arma y los efectos que pueda 
tener en Jas futuras operaciones militares. 

Para comenzar está demás señalar, que el submarino 
lanza-cohetes, no continuará permaneciendo solo en poder de 
los Estados Unidos. Para ser más explícito, Rusia, el único 
enemigo potencial en perspectiva, no solo posee un considera­
ble número de buques submarinos, la mayoría del tipo más 
moderno, sinó que también se las ingenió para adquirir, en 
una forma ú otra, la mayoría de los científicos alemanes que 
trabajaron con los cohetes, y que sobrevivieron a la guerra. 
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No será por consiguiente contrario a la razón y a la lógica 
suponer que la Unión Soviética poseerá en breve, si es que 
ya no tiene, submarinos lanza-cohetes con todas las ventajas 
que puede resultar de tal posesión. 

Es igualmente aparente que aún cuando se puedan cons­
truir un gran número de submarinos lanza-cohetes y utili­
zarlos, su rol en el caso de una futura guerra estará limitado 
a perjudiciales raids y misiones de naturaleza similar, mien­
tras subsista el uso de los exp;losivos usuales en las cargas de 
combate de los cohetes, y la capacidad de los submarinos li­
mitada a uno o posib1emente dos proyectiles. De hecho, el 
gasto ocasionado para conseguir un efecto tan modesto pro­
bablemente convertiría en impracticable un proyecto de tal 
naturaleza. De esta manera, el submarino lanza-cohetes se­
ría de importancia menor y podría, de seguro, desaparecer to­
talmente. Sin embargo, consideremos posible y aún probable­
mente eventual quitar la carga de combate de explosivos or­
dinarios de los proyectiles cohetes y colocan, en su lugar, 
una consistente de explosivos atómicos. Consideremos las po­
sibilidades de un desarrollo de esta naturaleza y su efecto pro­
bable en el curso de cualquier futuro cÓnflicto. Como se mos­
trará, las potencialidades son enormes. 

Primero que nada, es de parecer casi unánime que tan­
to el Este como el Oeste poseen la bomba atómica o por lo 
menos son capaces de producir una explosión atómica. Pues­
to que es así, el problema para ambos lados consiste en uno 
de lanzamiento. Hasta ahora, la bomba atómica ha sido lan­
zada, por necesidad, desde aviones. La limitación impuesta 
por esta restricción, trabaja en beneficio de los Aliados Occi­
dentales y con desventaja para la U.R.S.S., puesto que los 
admitidos radios de acción limitados de los aviones Soviéti­
cos impidan cualquier vuelo en redondo. Por consiguiente, 
aún cuando las naciones Occidentales han resuelto su proble­
ma de lanzamiento, Rusia todavía no lo ha hecho. Sin embar­
go, el submarino lanza~cohete, puede, y proporcionará el re­
medio y el medio que los Rojos estaban buscando. 

Hasta un punto y con ciertas limitaciones, el lanzamien­
to de una bomba atómica por un submarino es más eficiente 
Y certero que el lanzamiento efectuado por un avión. Esto 
es posible por la ventaja natural inherente del submarino, 
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al ser capaz de desaparecer completamente en las profundi­
p.ades del mar, y de esta manera escapar de ser detectado al 
aproximars.e al blanco seleccionado. Esta ventaja natural, 
ha sido aumentada y acentuada en años recientes por el desa­
n·ollo del "schnorkel" y la invención de la máquina de peróxi­
do de hidrógeno. Es obvio que tales descubrimientos han au­
mentado gTandemente la ya difícil tarea de parte de las fuer­
zas de defensa, la de detección anterior al ataque. El avión, 
por otra parte, aún cuando también proporciona un medio 
efectivo de lanzar la bomba atómica, no tiene la misma ven­
taja de esconderse y que impide el descubrimiento· del sub­
marino, aunque con toda posibilidad una gran parte de la 
fuerza atacante alcanzará el objetivo en cualquier problema 
dado. El elemento de sorpresa, sin embargo, será grandemen­
te sacrificado, porque la fuerza aérea atacante con toda pro­
babilidad será detectada comparativamente con mucha ante­
rioridad al ataque real. Tomando en consideración los ele­
mentos de sorpresa y ocultamiento, es obvio que la ventaja 
es del submarino. 

Hay ciertas limitaciones importantes que afectan al sub­
marino y que no se aplican al avión. Así, el lanzamiento des­
de un avión de bombardeo es incuestionablemente de mayor 
rapidez, factor que puede o no ser de v!.tal importancia en fu­
turas hostilidades, pero que· es, sin lugar a duda, un punto 
distintivo en favor del avión. Luego, además de ser más rá­
pido el lanzamiento desde un avión puede potencialmente, al 
menos, ser efectuado sobre cualquier blanco dado mientras que 
el lanzamiento desde un submarino está limitado a blancos 
dentro de un radio de acción de 200 millas desde el submarino 
lanzadÜT. Por consiguiente, sólo blancos dentro de las 200 
millas desde el mar pueden al presente, debido a las limita­
ciones de alcance del proyectil cohete, ser afectados por este 
método de ataque. Esta superioridad que posee el bombarde­
ro puede y será de vital importancia en cualquier guerra fu­
tura, pero no regla la posibilidad y aún la probabilidad del 
empleo en gran escala de submarinos que disparan cohetes 
atómicos por una ·determinada nación o naciones. Como se 
mostrará en los párrafos siguientes, la geografía será el prin­
cipal factor determinante. 

Considerando la posición de los Aliados Occidentales, y 
suponiendo que el enemigo sea la Rusia Soviética, encontra­
remos que la situación física de la U. R. S . S. milita fuerte-
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mente contra el empleo en gran escala de los submarinos lan­
za-cohetes. Pocas ciudades grandes en el Soviet o en las na­
ciones satélites son suceptibles de tales ataques. Leningrado 
en el Báltico y Vladivostok y uno o dos puertos pequeños del 
Pacífico constituirían la lista completa de probables blancos 
accesibles. Es obvio, por consiguiente, que a menos y hasta 
que sea seriamente remediada la deficiencia de alcance, el 
lanzamiento submarino de la bomba atómica será de impor­
tancia secundaria y las Potencias Occidentales tendrán que 
poner sus esfuerzos y energías en mejorar el lanzamiento des­
de aviones. El submarino puede probar ser de una ayuda va­
liosa a la fuerza aérea para el lanzamiento de la bomba ató­
mica, pero, tal como están ~hora las cosas, no puede superar 
a los bombarderos en dichas operaciones. 

Al tomar en consideración a la Unión Soviética, el cua­
dro es enteramente diferente, porque los submarinos lanza­
cohetes darán a Rusia su primer, y hasta ahora, único medio 
disponibLe y seguro de lanzamiento. La posición geográfica 
de sus adversarios los conduce necesariamente a ataques de 
esa naturaleza. Inglaterra es completamente vulnerable, nin­
gún punto en la isla está a más de ochenta millas de la costa. 
En el continente, Amberes, Bruselas, Roterdam, La Haya, 
Amsterdam, París y las ciudades de la costa francesa son blan­
cos abiertos e incitantes. Aquí en los Estados Unidos, miem­
tras que el interior estaría libre del ataque, los grandes puer­
tJs y ciudades industriales en ambas costas estarían abiertas 
al ataque, Boston, New Yor':{, Filadelfla, Baltimore, Norfolk, 
Wáshington, Savannah, Mobile, New Orleans y Houston en­
tre otras ci.udades en las costas Atlántica y del Golfo, y San 
Francisco, Los Angeles, San Diego y Seattle entre otras ciu­
dades de la costa Occidental caerían fácilmente en las garras 
de los raidistas submarinos. La mayoría de las grandes ciu­
dades de Australia y casi todas las grandes áreas pobladas en 
América del · Sur y Central, India y Africa podrí~n ser alcan­
zadas y asaltadas. Japón é Italia, de igual manera que In­
glaterra, estarían casi ~nteramente abiertas al ataque, y mu­
chos pueblos y ciudades · a lo largo de la costa Mediterránea, 
los llevarían admirablemente a tal método de lanzamiento. 
Por lo tanto es aparente que tal arma sería invaluable para 
el Soviet y que el lanzamiento mediante submarinos lanza­
cohetes les daría tales ventajas que el lanzamiento mediante 
bombarderos no podría igualar. 
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Y de .este modo, no está muy lejos del dominio de lapo­
sibilidad que, en el ·caso de cualquier conflicto entre Oriente 
y Occidente, y en el caso de que tal conflicto envuelva el uso 
en gran escala de armas atómicas, la decisión puede reposar 
en la consecuencia del duelo entre el lanzamiento de la bomba 
atómica por aviones teniendo al submarino como un auxiliar 
y el lanzamiento desde submarinos lanza-cohetes teniendo a 
los aviones como auxiliares. 

De lo que previamente se ha dicho se saca en conclusión 
que las Potencias Occidentales confiarán en la aviación como 
el primer agente para el lanzamiento de la bomba atómica, y 
la Unión Soviética confiará principalmente en el submarino 
para obtener el mismo resultado. En consecuencia, parece ra­
zonable suponer que será de incumbencia de Rusia antes que 
de los Aliados Occidentales, presionar para acelerar el desa­
rrollo de los submarinos lanza-cohetes. Por otra parte, parece 
razonable suponer que hay una grave obligación, o si se quie­
re, necesidad, de que las naciones libres del mundo vean que 
se inicie inmediatamente adecuados preparativos para que 
la defensa contra ataques submarinos . de esa naturaleza sea 
efectiva e inmediata en el caso de una guerra. Al ·considerar 
tal problema será bueno examinar y analizar las capacidades 
de las armas y las probables características de los tipos y for­
mas de ataques. 

El progreso recientemente alcanzado en el campo sub­
marino, con toda probabilidad, permitirá a cualquier fuerza 
atacante de submarinos lanz_a-cohetes llegar desde sus bases 
de operaciones hasta un punto fuera del blanco seleccionado 
navegando enteramente en inmersión, y probablemente, aun­
que no necesariamente, sin detección. Habiendo llegado al 
área-deseada de lanzamiento, el submarino puede salir a su­
perficie, lanzar el proyectil cohete y retirarse. Estando nue­
vamente en inmersión, la probabilidad es que, excepto acci­
dentes, regresará con toda seguridad a su base. Esta clase de 
asalto posee dos importantes y difíciles problemas, el de la 
detección y destrucción del submarino antes del lanzamiento 
del proyectil cohete y el de Ja detección y destrucd.ón del 
cohete en el caso de que el submarino haya tenido éxito en 
el lanzamiento. 

Al considerar el primer problema la única respuesta, por 
cierto, reside en aumentar la cantidad y calidad de los buques 
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anti-submarinos y dispositivos y la aniquilación de las bases 
submarinas enemigas mediante bombardeos o ataques anf1ibios. 
El desarroUo de nuevas técnicas de detección y una eterna 
vigilancia y estado de alerta serán igualmente de gran ayuda. 

Con respecto al segundo problema las respuestas no son 
tan aparentes. Una de las posibles soluciones que sería de 
ayuda residiría en Ja creación de una efectiva red de radar, 
incluyendo buques estacionados a intervalos regulares en el 
mar, con el .objeto de detectar cualquier avión enemigo que 
se aproxime. Tal red, si es apropiada y eficientemente utiliza­
da, probablemente detectaría la mayoría, si no .todos, los pro­
yectiles cohetes conforme se aproximen al área blanco. El 
problema real, por consiguiente, se resuelve en uno de des­
trucción antes que detección del cohete. 

Por la naturaleza de los proyectiles cohete, es casi obliga­
torio que la destrucción sea efectuada sobre el mar. Permitir 
que el proyectil llegue intacto sobre las áreas costeras, puede 
de hecho, hacer indeseable su destrucción, y en ese caso será 
mejor permitirle que s~.ga su trayectoria sin molestarlo, con la 
esperanza de que falle en dar en el blanco elEigido y caiga sin 

. causar daños en una zona desierta. Sin embargo, permitir 
que esto ocurra es poco satisfactorio y pueda fácilmente pro­
bar ser desastroso. En tales casos el elemento tiempo será de 
vital importancia. Es un asunto de matemáticas simple lle­
gar a la conclusión que desde el tiempo de lanzamiento hasta 
llegar sobre el blanco, considerando el alcance máximo y ve­
locidad probable, el proyectil cohete estará en el a;i.re no más 
de veinticuatro a treinta minutos. Por lo tanto es evidente que 
las fuerzas de la defensa sólo dispondrán de un menor perío­
do de tiempo para tomar efectivas contramedidas porque, su­
poniendo como debemos, el comandante del submarino está 
preparado y vigilante para evadir la red de radar proporcio­
nada por los buques, se debe con:f!ar casi completamente en las 
estaciones terrestres para una efectiva detección. Puede ser 
que diez o doce minu~s, probablemente casi. menos, consti­
tuiría el tiempo total disponible para que las fuerzas de la de­
fensa puedan interceptar y destruir los cohetes. 

Lo que se pueda efectuar para la destrucción oportuna de 
Jos cohetes en tan breve período de tiempo dependerá del gra­
do de vigilancia pracUcada por los defensores así como el nú-
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mero, disponibilidad y calidad de los aviones intercept{)l'es. 
Por supuesto, en el caso de que los submarinos del futuro 
puedan estar equipados para lanzar proyectiles cohetes del 
tipo V-2, el problema sería más agudo. Sin embargo, tal co­
mo están ahora las cosas, mediante una utilización diligente, 
encoraginada y experta de los medios de defensa que se dis­
ponen en la actuaVdad junto con mayores esfuerzos para de­
sarrollar nuevas y más eficientes técnicas y equipos de inter­
cepción y destrucción se puede derrotar ataques de los sub­
marinos lanza-cohetes, así como el lanzamiento de la bomba 
atómica desde aviones puede igualmente ser derrotado me­
d'ante similares defensas alertas. Sin embargo, el problema 
todavía continúa siendo de la mayor magnitud y continuará 
requiriendo mucha atención. 

Llegamos ahora a las conclusiones, ciertas, probables y 
posibles, que pueden válidamente derivarse del suceso ocu­
n·'do en Octubre 1949: 

Primero que todo, es muy claro que el suceso fué de enor­
me impmtancia y mereció más atención y publicidad que la 
recibida, siendo como lo es, de una importancia militar muy 
grande. 

Segundo, es probable que esta arma recién re':elada a 
la postre ofrecerá, especialm,ente, a la Unión Soviética, un 
medio nuevo y efectivo para el ,lanzamiento de explosivos ató­
micos, y proporcionará un remedio para una de las más gran­
des deficiencias del Soviet actual, la de no ser capaz de uti­
lizar efectivamente, por lo menos hasta el presente, el éxito 
alcanzado al desarrollar la bomba atómica, debido a su avia­
ción,. porque a diferencia de la de las Naciones Occidentales, 
no posee el radio de acción necesario para proporcionar un 
efectivo y universal lanzamiento. 

Tercero, al proporcionar a la U.R.S.S. un medio de lan­
zamiento tan efectivo, si no igual, al poseído por las Naciones 
OccJdentales, el submarino lanza-cohetes tenderá a neutra­
lizar o aún cancelar las ventajas, que hasta ahora, el Occi­
dente ha tenido sobre el Oriente con respecto al lanzamiento. 
Tal igualdad d~ posiciones puede bien llevar a un efecto pos­
terior en el planeamiento militar de los dos antagonistas, en 
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el sentido de que puedan prohibir completamente el empleo 
de armas atómicas en futuros conflictos o puede relegar y li­
mitar la bomba atómica a roles de represalia. 

Finalmente, el suceso indica que un período de transición 
en el desarrollo del submarino está a la vista, pues con este 
nuevo poderío es casi cierto que dará lugar al desarrollo de 
armas tanto estratégicos como tácticas. Puede ser, que even­
tualmente con el trascurrir del tiempo y con el descubrimiento 
y explotación de nuevas y mejores posibilidades, el submarino 
pueda suplantar al portaaviones como el buque capital en las 
flotas mundiales, aunque, al presente, esta posibilidad puede 
considerarse como simple conjetura. En cualquier caso, es 
muy cierto que el submarino se ha convertido, aún más, en 
una amenaza mayor en tiempo de guerra que lo que nunca lo 
fué en la historia del mundo. 

Traducido del "U.S. Naval Institute Proceedings" Enero 1951. 





El embrague de partículas magnéticas 
Por el 'Dte. lo de C.I. CARLOS H. TUDELA 

D-esde que la pOtencia mecánica se comenzó a trasmitir por 
r1edio de ejes giratorios, fué un problema el encontrar un método 
para conectar la carga en reposo al eje giratorio. Se desarrollaron 
muchas soluciones. Cuando las pOtencias y velocidades de rota­
ción eran relativamente bajas, se utilizaron medios simples toles 
como engranajes de conexión deslizantes, o trasmisiones a faja 
que tenían poleas libres y poleas para In carga. Pero cuando se 
aumentaron las pot·encias y las velocidades de los ejes, estos méto­
dos rápidamente mostraron su ineficacia. Se desarrollaron entonces 
unos dispositivos que se llamaron embragues. Estos emplean unos a­
coplamientos fijos a los ejes giratorios de 'tal manero que la! carga 
puede aplicarse con velocidad y trasmitirse en la forma más conve­
'niente al unirse estos acoplamientos. El tipo más común es el em­
brague de fricción. En el embrague de fricción dos discos se mue­
ven pOr contacto físico y se mantienen unidos por presión. 

Aunque este dispositivo particular, comunmente opero en for­
ma mecánica, se han inventado los tipos de embrague eléctrico 
e hidráulicos para satisfacer las necesidades de los controles re­
motos. 

Ahora bien, los embragues de fricción, trabajen ya sea rápi­
da y violentamente, o en forma suave y lenta, siempre generarán 
una cierta cantidad de calor. Por lo tanto, constantemente se 
presentará un cierto desgaste en las superficies deslizantes de los 
discos. 

Se hicieron grandes esfuerzos para mejorar los embragues de 
fricción. Se desarrollaron muchas mejoras en las propiedades me­
tolúrgicas de los metales que forman las superficies deslizantes 
a fin de reducir el desgaste, así como también se disminuyó el 
número de palancas, trasmisiones mecánicas, etc. y otras partes 
que debían cambiarse o reemplazarse cada cierto tiempo. Conjun­
tamente con lo anterior, se hicieron mejoras en los entonces nue­
vos embragues magnéticos del tipo de corrientes Eddy, y en los em­
bragues hidráulicos del tipo de acoplamiento turbo-hidráulico. Es 
tos nuevos tipos de embragues no tienen las características de 
desgaste en las superficies deslizantss, pero de ninguna manera 
se obtiene con ellos un 100 por ciento de eficiencia en la trasmi­
sión de potencia; siempre tenían pérdidos. 
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El más reciente desarrollo en esta rama de la Ingeniería Me­
cánico lo constituye el anuncio hecho por la casa Vickzrs Electric 
Division susbsidaria de la Vickers lncorporated, de que ha cons­
truído, ~a en forma comercial, un nuevo embrague, el embrague 
con par:ticulas magnéticas que puede tener un resba•lamiento en 
forma cont.ínua sin sufrir dssgaste, y también trasmitir potencia 
sin pérd idas de ninguna c:ase. Este nuevo embrague se conoce 
con el nombre de "Magneclutch". 

Básicamente ·S 1 embrague consiste de dos elementos girato­
rios independientes, uno es el elemento impulsor o primario, y el 
otro el el·e mento impulsado o secundario. Los dos están construi­
dos parcial o tota :~ente de hierro. Los elementos están a cierta 
distancia uno de otro (!uz de trabojo), estando €Ste espacio lleno 
de pequeñas partículas de materia l magnético. En presencia de 
un campo magnético se forman cadenas de partículas magnéticas, 
las que puentean el espacio .mtre los e1emen.tos y prácticamente 
unen al impulsor con el impulsado. Esto se aprecia muy clara­
mente en el .zsquema, el que nos muestra también la forma que 
adopta el flujo o campo magonético alrededor de la bobina. 

Su forma de trabajo le da a este embrague una serie de ca­
racteríst-icas muy importantes. Una de ellas es que para que ac­
túe el embrague no se necesitan palancas u otros medios mecá­
nicos, en forma normal se controla eléctricamente por medio de 
dos conductor-ss que llevan la corriehte a ·una bobina excitadora . 
Esta €S realmente la adaptación más eficiente para usorlo con 
control remoto. · 

La segunda característica es la eliminación absoluta del des­
gaste, que es la que genera·lmente encontramos en los embragues 
de fricción. Mas aún, las pruebas del "Magneclutch" efectuadas 
en condiciones de funcionamiento constante con carga de resba­
lamiento no han dado indicios de desgaste mensurable. Por lo 
tanto, se han eliminado completamente los problemas de ajuste 
y mantenimiento. 

La tercera característica -s s la suavidad de operación, sien­
do el torque de salida (fuerza de torsión) independiente de la• velo­
cidad, luego permanecerá constante en cualquiera de las condi­
ciones de carga de resbalamiento o de carga estática. Esto elimi­
na la vibración y el ruido cuando se conecta -el embrague. Debido 
a que el torque es controlado por la cantidad de corriente que pa­
sa por la bobina·, es fácil conecta·r el ·embrague rápida y violenta­
mente o en forma gradual según sea necesario. 

El "Magnsclutch" no es un convertidor de torque, el torque 
de salida es exactamente igual al torque de entrada. 

No se producirán averías por sobrecargas ya que no hay des­
gaste cuando se produce el resbalamiento. Generalmente, el em­
brague solo resbalará exactamente todo el tiempo que la carga 
sea, excesiva; cuando vuelve a su régimen normal, el embrague d~­
jara de r-ssbaJa.r . 
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El hecho de que el t.orque de resba!ami·ento sea fácilmente 
controlable por la cantidad de corriente, hace posible el uso de 
este embrague como un dispositivo de seguridad para prev·enir 
sobrecargas, limitando estrictamente el torque que puede ser 
trasmitido. Esta es la· cuarta ventaja. 

Son inumerables )as aplicaciones que tiene ·SI 11 Magne-
clutch11, siendo empleado con mucho éxito en los campos indus­
trial, comercial y militar. Hasta el presente no se ha• determina­
do que existan limitaciones fundamentales respecto al tamaño, 
ve:ocidad, temperaturas ds trabajo, o duración de los embragues, 
ya que todos estos factores han sido tomados en cuenta para el 
diseño apropiado y eficiente. 

Básicamente, estos embragues pueden usarse en cualquier 
circunstancia que sea necesario un control exacto del torque, de 
la velocidad y de la posición. La más simple aplicación sería· la de 
poner y sacar de servicio cualquier mecanismo, o sea cuando el 
embrague deba conectar y desconectar. En este campo compite 
favorab'emente con los embragues de fricción, ya que son muy im­
portantes las especiales ventajas que reparta su uso, alguna de 
las cuales son facilidad para el control remoto, arranque suav~, 
control de la aceleración en el mranque, trabajos de ciclaje, y 
control con s·eñales pequeñas o débiles. 

Como embrague de resbalamiento, el 11Magneclutch11 es úni­
co, ya que no tiene desgaste siendo muy superior al del tipo de 
fricción. Su suavidad en el trabajo hace que sea muy fácil contro­
lado, y al mismo tiempo permite mantener bajo control exacto has­
t.J una potencia muy pequeña. El torque y la velocidad también 
pueden ser fácilmente controlados regulando la velocidad o el 
torque en el elemento impulsor. 

Un ejemplo de la forma cómo traboja el 11 Magneclutch11 

cuando se emplea como embrague de resbalamiento, lo encontra­
mos en un nuevo sistema ·especial de potencia regulable que la 
misma casa Vickers Electric ha desarrollado para la instalación 
de los buques de la Armada de los Estados Unidos de Norte Amé­
rica. En estos sistemas se emplea al 11Magneclukh 11 como el aco­
plamiento entre un alternador de 400 ciclos, y un motor--de induc­
ción de 60 ciclos. Esta disposición permit-e que la fr-ecuencia de 
salida del alternador pueda mantenerse dentro de fracción del 1 
por ciento, prácticamente constante, cuando lo frecuencia de la 
potencia que impulsa al motor varía entre límites muy amplios, y 
cuando la carga en el alternador varía desde cero hasta 1 00 por 
ciento. 

Asímismo, en la Armada norteamericana se han comenzado 
o usar como acoplamientos en los grupos motores-generadores pa­
ro el servicio 9eneral. También ha de encontrar un 9ran campo 
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de acción en lo que s-e refiere a los ventiladores de velocidad va­
riable, y en los cua·les los H. P . normalmente requeridos varían 
con el cubo de la velocidad. Las máximas pérdidas en el embra­
gue no llegan al 15 por ciento de la máxima potencia de entrada. 

Pma satisfacer los requis~tos en dis·eño mecánico, dos embra­
gues de este tipo pueden combinarse en una unidad simple, te­
niendo de este modo un sistema de trasmisión de doble velocidad 
o si no de cambio de marcho (inversión del s-entido de rotación). 
Estas trasmisiones tienen dos elementos impulsores y solo un ele­
mento impulsado. Si los dos elementos impulsores están girando 
continuamente y el eje de salida se conecta al elemento impul­
sado, se tendrá una trasmisión simple que puede proveer varias 
velocidades y completamente libre de "tiempos perdidos" o jue­
gos entre los elementos. 

El "Magneclutch" también puede usarse como fr-eno. En es­
te caso sus ventajas son: ·una operación sensibl·e y sua,vidad de 
control, así como también facilidad para el control remoto y au­
sencia· total de desgastes. 

La ventaja que tiene sobre el embrague también magnético, 
pero del tipo de corrient-es Eddy, es que puede proporcionar un 
torque de frenaje instantáneo. 

Aún se encuentran en pleno proceso de desa-rrollo las combi­
naciones de frene-embrague para usos de laboratorios, los que 
serán de gran confianza y libres de fallas o averías. 



Geopolítica Mediterránea 

Por el Teniente LEON B. BLAIR. U.S. Navy. 

De tiempo en tiempo, especialmente cuando son rotados 
los buques de la Marina de los Estados Unidos en el Mar Me­
diterráneo, algún editor de periódico siempre pregunta: "Qué 
es lo que estamos haciendo en el Mediterráneo?". Esta pre­
gunta también es hecha frecuentemente por el personal de 
la marina destacado en aguas Europea, demostrando así que 
los intereses Americanos en dicha área no son bien compren-
didos. · 

La existencia de un Escuadrón Naval del Mediterráneo 
no es nueva. Históricamente, siempre ha habido ese escuadrón, 
y sus funciones han sido siempre "proteger los intereses Ame­
ricanos y ayudar la política Americana". Sin embargo, la po­
lítica Americana ha cambiado en la última década hasta tal 
punto que es muy difícil comprenderla. Para algunos, el úni­
co interés de los Estados Unidos en el Mediterráneo es una 
posición militar estratégica; para otros, es el reestablecimien­
to del comercio de puertas abiertas de la pre-guerra; motivos 
humanitarios o en fin, razones de poderío. Pocos pueden com­
prenderlo como una síntesis de consideraciones económicas, 
humanitarias y políticas para una región, y nó para las nacio­
nes individuales que están ipcluídas en la región. 

El examen geopolítico de cualquier área debe ser referi­
do a algo; un entendimiento claro de los intereses America­
nos se puede obtener examinándolos durante un período de 
tiempo. La política nacional Americana, está formada de a­
cuerdo con la opinión pública. Tradicionalmente, ha recha­
zado la participación en los asuntos políticos Europeos. Con 
toda seguridad, el Presidente Teodoro Roosevelt hiabría toma­
do una acción más positiva en la Conferencia de Algeciras, si 
hubiese contado con un apoyo más halagador de los senado­
res. De igual manera, la solicitud presentada por el Presiden-
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te Wilson para tener la autoridad necesaria con el fin de acep­
tar el mandato de Armenia fué rechazada. Los intereses Ame­
ricanos en ei Mediterráneo han sido comerciales, y los gobier­
nos han evitado cualquier acción que pueda sugerir intereses 
a largo plazo, expresando opiniones sólo en conexión con inci­
dentes específicos; sin embargo, han apoyado vigorosamente la 
política comercial. A veces la política comercial ha pasado a 
ser diplomática. En 1920 la Corporación Internacional de Te~ 
Iéfonos y TelégTafos obtuvo ciertas concesiones en Grecia, de­
bido a los esfuerzos del D,epartamento de Estado de los E.U.A. 
Sin embargo, hasta 1942 la política nacional de los Estados 
Unidos continuó siendo una adaptación local de los princi­
pios generales desarrollados en otras épocas y otros lugares. 

Desde el momento en 1942 cuando el primer soldado de 
la Operación Antorcha desembarcó en el Norte del Africa, las 
circunstancias requirieron que se efectuase un cambio pro­
gresivo en nuestro concepto del Mediterráneo. El primer y 
cuádruple objetivo fué puramente militar; establec.er bases 
firmes para continuar las operaciones aéreas, navales y terres­
tres; adquirir un completo control del Marruecos Francés, 
Algeria y Túnez; aniquilar las fuerzas del Eje en el desierto 
Occidental; e intensificar las operaciones aéreas y navales 
contra el Eje en el continente Europeo. Después del desem­
barco, éste objetivo fué rápida y necesariamente expandido. 
El Servicio de Inteligencia no había determinado con exacti­
tud el sentimiento Francés en Africa del Norte, ni había es­
timado con seguridad el remanente potencial económico de 
la región, por consiguiente fué necesario efectuar revisiones 
en las consideraciones únicamente militares, en las únicamen­
te civiles y en el indeterminado campo del Gobierno Militar 
y Asuntos Civiles. La Operación Antorcha había proyectado 
el envío de 84,000 hombres al Africa del Norte; en 1944 del 
Ejército de los Estados Unidos estaba manteniendo un millón 
de hombr es en el teatro del Mediterráneo. En el campo civil, 
Africa del Norte estaba desamparada, fué por lo tanto nece­
sario que los Estados Unidos suministrasen el consumo nor­
mal de artículos tales como azúcar, café y té, y también su­
plieran una deficiencia de dos años de herramientas de agri­
cultura, fertilizantes,, pulverizadores, etc. La alternativa era 
motines por comida, enfermedades, y el caos general entre la 
población nativa, con sus consiguientes efectos sobre las ope­
raciones militares. 
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La Operación Antorcha había sido prevista bajo la base 
de control civil de Francia é Inglaterra en el Africa del Norte; 
esta suposición fué abandonada al encararse la realidad. Ni 
los Británicos ni los Franceses tenían el poderío suficiente y 
por lo tanto, fué necesario un constante incremento del pode­
río Americano. La política actual de los Estados Unidos co­
mo un participante activo en los asuntos del Mediterráneo es 
el resultado de las consideraciones militares de 1942-43. 

Tal política posee problemas que son nuevos para los Es­
tados Unidos. Algunos de ellos son fundamentales, es decir 
fundamentales para definirlos. Si la guerra es la continua­
ción de la política haciendo uso de otros medios, el objetivo de 
la guerra es romper la voluntad del enemigo para resistir, o 
destruir su habilidad para resistir. La guerra es de cuatro for­
mas: combates militares, guerra económica, guerra psicoló­
gica o cual.quier combinación de las anteriores. Desgraciada­
mente, la opinión púbiica de los Estados Unidos tiende sólo 
a reconocer la primera fonna: guerra militar, que es induda­
blemente efectiva para obtener objetivos müitares, pero es 
usualmente desastrosa en lo que respecta a política nacional. 
La confusión económica y desunión social, resultados de la 
guerra militar, impide que el victorioso haga uso de su conquis­
ta hasta que no haya tenido lugar una larga y. paciente re­
construcción . La presión económica y la presión psicológica 
o ideológica obtiene el mismo resultado que las 'operaciones 
militares pero permite que el victorioso haga uso inmediato 
de su conquista. ¿Quién puede negar que la posición Soviéti­
ca en Checoeslovaquia es tan firme y segura como si la hu­
biese alcanzado mediante abiertas operaciones militares? 

En el estanque del Mediterráneo, los Estados Unidos es­
tán comprometidos en un "largo y paciente proceso de recons­
trucción". En compañía de los Británicos, los Estados Unidos 
están en su primer paso lógico de la política de post-guerra: 
impedir la desintegración política de Europa Occidental. Se 
aproximan al segundo paso: contener a Rusia Soviética y re­
sistir al avance del Comunismo. Cada uno contribuyendo con 
su parte, los Estados Unidos con sus recursos materiales y 
ayuda técnica; Gran Bretaña con el reconocimiento histórico 
que goza entre los pueblos del Mediterráneo y con su expe­
riencia cultural y administrativa entre aquellos pueblos. Y 
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ninguna de las dos naciones puede ser efectiva sin la ayuda 
de la otra. Una gran parte de la opinión pública de los Esta­
dos Unidos cree que nuestra nación se encuentra en la preca­
ria situación entre suscribirse a1 imperia:Iismo Británico o 
abandonar nuestros intereses nacionales a la Rusia Soviética. 
El Presidente y el Congreso, muy sensibles hacia esta opinión 
pública, han vacilado tanto, como por ejemplo, en su trato con 
Israel o en los problemas de la España de Franco. En el pri­
mer caso, los Estados Unldos respondieron ante la tremenda 
presión Judía en el país y finalmente reconocieron a Israel, 
aunque corriendo el riesgo de un enfriamiento de relaciones 
con la estratégicamente importante Liga Arabe. En el caso 
de la España de Franco nuestra política, a despecho de la 
fuerte presión para romper las relaciones diplomáticas de­
bido al carácter fascista de dicho gobierno, ha continuado re­
luctante a romper el status quo, recelosa del provecho que 
pueda obtener el Comunismo del alboroto que inevitablemen­
te habría de seguir. En ambos casos, la opinión pública ten­
dió a seguir los puntos de vista de segunda mano de los pro­
blemas reales presentes; en un caso, las opiniones de los Zio­
nistas y en el otro, aquéllas de Rusia Soviética. Es una ca­
racterística de la ingenuidad política del pueblo de los Esta­
dos Unidos en los vaivenes de la diplomacia internacional, que 
acepten tales generalizaciones torcidas. Y se han familiariza­
do rápidamente con generalizaciones políticas de una sola fra­
se, tales como, "la línea vital del imperio", "el camino al co­
razón de Europa", "balkanización", y "salida a un puerto de 
aguas calientes" y lo que es peor, pocos de los que emplean 
tales frases se dan cuenta de las complicaciones o limitacio­
nes de dichas generalizaciones. Por ejemplo, si la última fra­
se caracteriza la expansión Soviética, ¿en qué forma la 
anexión de Tanna Tuva en 1945 contribuyó al deseo Soviéti­
co de un puerto de aguas calientes? Por otra parte, ¿en dónde 
queda. Tanna Tuva? 

Nadie duda que el Mediterráneo es estratégicamente im­
portante. Es importante en el sentido limitado para la estra­
tegia militar y, para aquellos que la reconocen, en el sentido 
mayor de la estrategia nacional: Fué una vez una zona fron­
teriza entre el mundo del Cristianismo y el del Islamismo, y 
puede volver a serlo. Posteriormente, su eje este-oeste se con­
virtió en la ruta para las comunicaciones Británicas con la 
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India. Esta línea fué asegurada mediante un sistema de ba­
ses: Gibraltar, Minorca, Malta, Chipre y Egipto. Cuando Gran 
Bretaña deseaba influir sobre cualquiera de los países Medite­
rráneos, les daba un tácito aviso mediante el reforzamiento 
de la base más cercana a él. Un nuevo concepto de la guerra 
aérea ha obviado tal estrategia. En 1935 cuando Gran Breta­
ña quiso indicar. su desagrado con las acciones Italianas en 
Etiopía, y nuevamente en 1939-40 cuando se anticipaba la 
participación Italiana; en la Segunda Guerra· Mundial, mani­
festó su preocupación por la incrementada tensión política 
evacuando parcialmente Malta. Sin embargo, lB~ "línea vital" 
Británica ha dejado de ser muy importante debido a la inde­
pendencia de la India. Aparentemente la estrategia colonial 
Inglesa está siendo cambiada, reemplazando a la India por 
las colonias de Sud Africa. De serlo así, parcialmente explica­
ría el aflojamiento del interés Británico en los asuntos del 
Mediterráneo. Mientras que Gran Bretaña fué una potencia 
mundial con intereses en Europa, estuvo vitalmente intere­
sada en la estabilidad del área del Mediterráneo. En la ac­
tualidad, siendo una potencia Europea con intereses mun­
diales, debe conservar su poderío para sus áreas vitales, prin­
cipalmente Sud Africa. 

El eje este-oeste del Mediterráneo, que es la ruta de las 
comunicaciones Imperiales Británicas, no interfiere a las co­
municaciones Francesas con sus Colonias Africanass, que están 
basadas en el eje norte-sur. Por otra parte, los intereses de 
los dos países eran complementarios; ambos estaban intere­
sados en conservar la estabilidad de la región. Aunque, a cau­
sa de la II Guerra Mundial, la habilidad de Francia para man­
tener la seguridad de sus posesiones coloniales se ha debili­
tado, sus ambiciones permanecen invariables y por consi­
guiente, presentan un problema muy :real para los Estados 
Unidos en su posición de policía. 

La primera nota discOTdante oída durante este siglo en 
el Mediterráneo fué dada por Italia. El mundo pensaba del 
Mediterráneo como propiedad de todos. Italia bajo el go­
bierno de Mussolini vió a toda la región como una unidad ba­
jo la hegemonía de Italia. El colapso de esta última tesis de­
bido al impacto de la guerra no invalida su significado histó­
rico y étnico. A primera vista, las diferencias existentes en 
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el Mediterráneo parecen inconmensurables; Cristianos, Judíos 
y Musulmanes; Italianos, Arabes y Griegos; permanecen co­
mo un factor básico. Es importante, notar las tendencias in­
dividuales a olvidar su nacionalidad y religión cuando se está 
hambriento y miserable. El hecho es que la. región tiene prin­
cipalmente una economía agrícola, y el status de las pobla­
ciones agrícolas, es el mismo en todos los países. La tierra 
árabe es escasa y en posesión de ausentes terratenientes o de 
la Iglesia Católica. Romana en el Mediterráneo Occidental, 
o por familias nobles en la parte Oriental. La utilización de 
la tierra es pobre y su rendimiento por acre es escaso. La pre­
sión de la población de la tierra es opresiva y la. pobláción es­
tá creciendo rápidamente. Este rápido incremento de la po­
blación en el Mediterráneo mientras que disminuye la de Eu­
ropa Occidental no significa un proporcionado aumento de 
su potencia, sinó más bien, todo lo opuesto. Sirve sólo para 
acentuar los problemas económicos de ia población. El alivio 
puede llegar en diferentes formas; reformas en gran escala de 
la tierra; emigración, industrialización, pero cada método de 
alivio crea sus propios problemas. Si se desea preservar la 
sociedad existente, las reformas de la tierra a expensas de la. 
Iglesia o a expensas de las presentes familias que las poseen, 
debe ser gradual; el pueblo, por otra parte, necesita alivio in­
mediato. La emigración no es una solución fácil; los latinos 
han tenido a través de toda su historia un excesivo amor a su 
tierra. nativa. La industrialización necesita capitales y los ca­
pitales extranjeros son recelosos y, por otra parte, no sos fá­
ciles de atraer a los países que más los necesitan. Los capita­
les domésticos, sólo pueden crearse difícilmente, y para. pue­
blos hambrientos, que como en Italia, adicionalmente, están 
encarados con las reparaciones, tal cosa sería políticamente 
peligroso. 

La Liga Ara be es una nueva fuerza en el Mediterráneo. 
Sus límites son más o menos la antigua zona fronteriza entre 
el mundo Cristiano y el Musulmán. Sus problemas son los 
mismos que confrontan el resto de países Mediterráneos. Si­
ria puede intercambiar aceite de olivo y vino con aceite de 
olivo y vino de Túnez, pero ninguno puede proporcionar al 
otro carbón. Aunque la presión en la tierra de los países 
Musulmanes es tan grande como en España o Italia, la pobla­
ción total es tan pequeña y el área de tierra tan grande, que 
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existe la posibilidad de aliviar la situación del Cercano Orien­
te mediante la irrigación. Además, existen capitales poten­
ciales en la misma área en la forma de recursos minerales, 
principalmente petróleo. Sin embargo, la Liga Arabe no pue­
de ser una fuerza real en el mundo internacional en un fu­
turo previsible a causa de su falta de madurez política. Sus 
intereses son sacrificados en una lucha interna por el coman­
do de la Liga. Tanto Egipto como Transjordania aspiran a 
a:canzar dicha posición. Egipto posee más población; y tanto 
Transjordania como Arabia Saudita poseen mayores rique­
zas. El Rey Farouk mantuvo por algún tiempo a Egipto co­
mo lider de la Liga Arabe y él mismo, como Califa de todo el 
mundo Musulmán. Pero la xenofobia del pueblo que hay en 
Egipto ha impedido la ayuda externa para sostener dicha 
posición, y por lo tanto las aspiraciones de Farouk represen­
tan una causa perdida. Como resultado de la amargura que 
él sufre, se envenenan más las relaciones con el mundo Occi­
dental. La política oficial de xenofobia alentada por Farouk 
y por los más bajos fellahin, (siervos agrícolas) ha sido atri­
buída a la interferencia Británica, pero realmente la causa 
es más básica. En la actualidad, es simplemente una inesta­
bilidad social resultante de la presión del pueblo debido a los 
recursos alimenticios del país. Después de todo, el fellahin no 
pueden leer, y no se acuerdan del mandato Inglés después de 
quince años de completa independencia Egipcia. 

El colapso de Italia como una potencia mundial, y el se­
rio debilitamiento de Francia, la debilidad. de Gran Bretaña 
junto con su disminuído interés en el Mediterráneo, y la fa­
lla de la Liga Arabe para formar un bloque efectivo, ha crea­
do un vacío parcial en toda el área. La forma en que sea lle­
nado dicho vacío determinará hasta cierto punto la futura 
historia del mundo. Tradicionalmente, la gran inquietud Bri­
tánica ha estado asociada con la península Balkánica; Esta­
dos Unidos ha heredado esta inquietud. Tradicionalmente la 
Rusia Zarista ha procurado el control de los Dardanelos y tra­
tado de establecer un centro subordinado de poder Eslávico 
amigo de Rusia en los Balkanes. La política actual de la Unión 
Soviética es idéntica en ese sentido y ha tenido éxito en la se­
gunda parte. Actualmente la eficacia de dicho centro es dudosa 
Y la deserción del Mariscal Tito en Yugoeslavia, ha comprome­
tido seriamente las aspiraciones Soviéticas en los Balkanes; sin 
embargo, cualquier análisis del Mediterráneo no puede dejar 
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de tomar en consideración que puede tener éxito el dominio 
Soviético en esa área. La política actual de los Estados Unidos 
y Gran Bretaña es prevenir dicha eventualidad. Es significa­
tivo anotar que ninguna clase de representación diplomática 
sirve para desalentar la intromisión de la Rusia Soviética en los 
Balcanes; se ha necesitado proporcionar ayuda militar y eco~ 
nómica a Grecia y Turquía, junto con una clara indicación de 
que nuestras futuras acciones serán, mantener a aquellas do.s 
naciones libres de los Soviets. 

Volvemos nuevamente a la pregunta: "Qué estamos ha­
ciendo en el Mediterráneo?" LOs expertos militares de cada pe­
riódico y revista puntualizan su signficado estratégico. Es es­
tratégicamente significativa. En una de aquellas curiosas no­
tas sobre la historia que a veces se encuentran, el Almirante 
Mahan, conservador como era, y más a menudo condenado 
que leído por la actual generación, discutió el significado mi­
litar de la península Ba1kánica. El escribió: 

"¿Cómo sucedió que, en las dos grandes contiendas entre 
las potencias del Este y del Oeste del Mediterráneo, en una de 
las cuales el imperio del mundo conocido estuvo en peligro, las 
flotas oponentes se encontraron en lugares tan cercanos uno 
del otro como Accio y Lepanto? ¿Fué ésto sólo mera coinciden­
cia o fué debido a condiciones que se repitieron o pueden su­
ceder otra vez? Si es lo último, es bueno estudiar las razones; 
porque si otra vez se levantase una gran potencia occidental 
parecida a la de Antonio o la de los Turcos, las cuestiones .es­
tratégicas serían similares. Al presente, verdaderamente, pa­
rece que el centro del poderío naval, descansando principalmen­
te en Inglaterra y Francia, es irresistible en el Este; pero de­
ben además correr el riesgo de controlar el estanque del Mar 
Negro, que Rusia actualmente lo tiene, para poseer la entrada 
al Mediterráneo, con lo que serían modificadas las condiciones 
estratégicas· existentes". * 

* A. T. Mahan. INFLUENCIA DEL PODER NAVAL EN LA 
HISTORIA, Litle, Brown, 1919, pág. 13. Los lugares mfmcio­
nados quedan justamente a.~ oeste de la península Balkánica, 
al sur de la isla de Corjú. La bata~la de Accio, año 31 A.C., 
fué entre la flota Egipcia mandada por Marco Antonio y za 
Flota Romana. La Batalla de Lepanto, en 1571 D.C., se reali­
zó entre la flota Turca al mando de Barbaroja y las flotas com­
binadas del mundo Cristiano. La Batalla de Navarino, en 1827, 
entre los Turcos y las Potencias Occidentales también se 
realizó allí. 



GEOPOLITICA l\lEDlTERRANEA 165 

Mahan tuvo, quizás, una mejor compresión del significado 
estratégico militar del Mediterráneo, que muchos de nuestros 
presentes editorialistas, o el pueblo Americano que ellos infor­
man o que representan. Un artículo en el "U.S. News and 
World Report" es típico. Hace un resumen de la estrategia de 
los Estados Unidos en el caso de hostilidades con la Rusia So­
viética. Sin razón presume una base en Mellaha, Trípoli y Li­
bia. Muchas personas en los Estados Unidos creen que el con­
trol de las playas del Mediterráneo aseguran el control del Mar. 
Estas personas rechazan la opinión opuesta, de aquel que con­
trola el mar., controla las islas dentro de él y las orillas que 
lo rodean. Este punto de vista constituye la presente estrategia 
militar de los Estados Unidos; los Estados Unidos no mantie­
nen bases para su flota en el Mediterráneo. Las flotas tienen 
sus bases en Norfolk, Virginia y en Newport, Rhode Island. 
No nos proponemos adquirir ninguna base en Europa. Antes 
que ser de alguna ayuda, las bases Europeas serían militar­
mente peligrosas, costosas, difíciles de mantener, una indica­
ción segura de nuestros planes estratégicos y una fuente de 
aprehensión para el país que suministra la base. La defensa de 
tal base tendería a dividir la flota destruyendo así su ofensiva 
potencial, mientras que guarnecida por el ejército similarmen­
te disiparía su poderío. Estamos haciendo buen uso de las lec­
ciones aprendidas en la Guerra con el Japón. 

La política Americana en el Mediterráneo no está, sin em­
bargo, basada en la suposición de una guerra inevitable. Se 
cree que se puede mantener la paz mundial. Si se requiere una 
acción positiva, ella será tomada. El Presidente Roosevelt cla­
ramente indicó esa política: "El pueblo de esta Nación desea 
que su gobierno actúe, y no méramente hable, dónde y cuán­
do sea necesario eliminar una amenaza a la paz" . La acción 
contemplada se hizo realidad en la expresión de la "Doctrina 
Truman", ayuda militar y económica a Grecia y Turquía, am­
bas amenazadas por la agresión Soviética. Los Estados Unidos 
Y Gran Bretaña se encueptran unidos en su determinación pa­
ra mantener a la Unión Soviética fuera del Mar Mediterráneo. 
Por consiguiente, han rechazado .las reclamaciones Soviéticas 
sobre las antiguas colonias Italianas y han denegado a la 
Unión Soviética cualquier participación en la política del Me­
diterráneo. La Unión Soviética, por su parte, todavía no ha 
recurrido a sus fuerzas armadas en un intento de entrar al 
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Mediterráneo, hacerlo actualmente serviría para debilitar y po- · 
siblemente destruir completamente la penetración ideológica 
que realiza. 

El Acta de Recuperación Europea es un intento para con­
tener la penetración ideológica p.utriendo una rica y próspera 
economía en las naciones libres de Europa. Para obtener lo 
último, casi ciertamente incluye lo primero, pero hi inversa no 
es verdadera, por consiguiente la política realista es realmen­
te una política para alcanzar la paz mundial. La determina­
ción final de la eficacia de cualquier política no se puede hacer 
actualmente. Lo único cierto es que existen intereses Ameri­
canos en el Mediterráneo que probablemente continuarán exis­
tiendo y que la protección de esos intereses será costosa. Los 
gastos, se puede reducir, sólo, si el pueblo de los Estados Uni­
dos valoriza esos intereses contra los gastos, no aceptando una 
evaluación rápidamente efectuada, de manera que se pueda 
seguir una política consistente. Un plan pobre ejecutado con 
decisión, se cumple más que un buen plan imperfectamente 
concebido y ejecutado en una forma irregular. 

(Traducido del U.S. Naval Institute Prooeedings-Febrero 1951) 

• • 



Una Segunda Ojeada a la 
Estrategia del Futuro 

Por .el capitán de FrogMa George H. Mlller, 
de 1:1 Marina NorteallliCricana.. 

El pueblo norteamericano está experimentando en la actua­
lidad las consecuencias de su marcha a lo largo del arduo camino 
de la conducción mundia l. La mayor parte d.: los ciudadanos se 
s:enten recelosos y hasta perplejos ante los numerosos peligros 
ICltentes que par-scen hallarse en su camino. No obstante ello, 
mientras muchos temen al futuro, hay quienes creen que Estados 
Unidos puede hallarse ·én los umbrales de lo que algún día se co­
nocerá como su Edad de Oro. 

¿Cuál es el temor? ¿Es este período de tensión internacional 
que actualmente vive la humanidad y que algunos prefieren lla­
mar guerra fría, algo nuevo para· el mundo, o ya lo han experi­
mentado otros antes que la presente generación? La historia in­
dica que cuando los int·ereses de las grandes potencias se super­
ponen, la tensión internacional constit,uye la regla, y no la excep­
ción. En la historia inglesa, por ejemplo, pocos son los períodos 
en que no .zxistiera un estado ele guerra o de tensión internacio­
nal. En otras palabras, se podría afirmar que un cierto grado de 
tensión entre las naciones es la situación normal del mundo en 
tiempo de paz. 

El desenvolverse en esta atmósfera de tensión ·e_s una expe­
riencia relativamente nueva para ·zl pueblo de Estados Unidos. 
Hasta. ahora no se ha vis~o nunca confrontado con ella en grado 
similar, debido a qL:e jamás ha. sido una potencia dominante en 
el vsrdadero sentido de la palabra. Durante su evolución gozó de 
lo protección táctica de la Marina británica, e Inglaterra, preocu­
pada por más urgentes problemas que tenían Europa por escena­
rio, le psrmitió crecer y prosperar sin que su pueblo tuviera que 
preocuparse demasiado por su propia seguridad . 
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La existencia de la Marina británica permitió a Estados Uni­
dos usar los mares sin necesidad de luchar por abrirse camino. 
Le permitió contraer compromisos internacionales y desarrollar 
en el exterior políticas que superaban ampliamente su capacidad 
para respaldarlas. Ejemplo de esto es la creación de l01 Doctrina 
de Monroe, que con el apoyo de los ingleses pudo hacerse más 
efectiva . Más tarde se integró una gran flota de buques mercan­
tes, que debía participar en el comercio mundial en una escala· 
totalmente desprOporcionadOJ con la capacidad de Estados Unidos 
para garantizar su seguridad. En la Primera Guerra Mundial, Nor­
teamérica tomó la, ofensiva desde el primer momento enviando 
fuerzas expedicionarias a ultramar y confiando en la efectividad 
de la Flota británica, que asumió la importante responsabilidad 
de escoltarlas y desembarcadas a salvo en el continente europeo. 

Hoy la situación es distinta. Como resultado de dos grandes 
guerras que exigieron el pago de un precio abrumador en hombres 
jóvenes y en recursos, los ingleses ya no pueden llevar sobre sus 
espaldas un peso igual al que antes resistían. Como consecuencia 
de ello se está advirtiendo en Estados Unidos la necesidad de asu­
mir una proporción cada vez mayor de las responsabilidades que 
la dirección del mundo lleva aparejadas, responsabilidad que el 
país no ho buscado y para la cual no está aún totalmente prepa­
rado. 

Como nac1on, Estados Unidos se encuentra en la misma si­
tuación de un muchacho que repentinamente descubre haber he­
redado el control de una enorme organización industrial. Antes 
de que se produjera este giro de los acontecimientos, había goza­
do de la vida en el más amplio sentido de la palabra, sin que nin­
guna preocupación o responsabilidad importante lo distrajera. 
Ahoro ve de pronto en sus manos el control de la organización y 
se halla perdido. No ha buscado esta responsabilidad y hubiera 
preferido que 'su vida transcurriera como en el pasado. Dos ca­
minos se abren ante él. Puede eludir su responsabilidad y conti­
nuar dilapidando sus bienes durante tanto tiempo como la organi­
zación bajo su control pueda sufragar los gastos; o bien puede 
afrontar resueltamente su nueva responsabilidad, y dedicarse a 
la tarea de guiar su organización haciendo frente a la intensa 
competencia que encuentra a su alrededor. Afortunadamente es 
un hombre de carácter. Está decidido a triunfar, siguiendo la me­
jor tradición de sus antepasados y, de ser posible, hasta o supe-



UNA SEGUNDA OJE,ADA A LA ESTHATEGIA DEL FUTURO 169 

rar €l éxito por ellos a 1canzado. ¿Cómo procederá a partir de 
ahora? En primer término debe comprender la· estructura de la or­
ganización a su cargo. ¿En qué situación se encuentra ésta con 
respecto a las organizaciones rivales? ¿D.e qué ca·lidad es su pro­
ducción? ¿Goza de una alto reputación en el mercado consumi­
dor? ¿Está la organización bien administrada? Una· vez que haya 
contestado éstas y otros preguntas a su entEra satisfacción, el jo­
ven director estará mejor preparado para adoptar decisiones im­
portantes que afecten el futuro de su organización. 

Análogamente, Estados Unidos, para estar mejor pr·Eparado 
para asumir sus nuevas r-Esponsabilidades, debe comprender su 
posición en el mundo en relación con las demás grand~s poten­
cias. El primer paso sería estudiar el globo terráqueo, porqu·e so­
lamente así se podrá obtener una visión exacta de las relacionEs 
geográficas que unen a las nociones y a los continentes. Los ma­
pas y otras proy€cciones planas de la superficie curva de la Tierra 
contienen ciertas distorsiones que lo hacen inadecuodos para esta 
finalidad. 

En este estudio del globo se advertirá principalmEnte que al­
rededor de una tercera parte de la superficie total es tierra, en 
tanto que el resto está cubierto por las aguas. Un examzn pos­
terior revelará que gran parte de aquélla est.á formada por de­
~.iertos, zonas montañosas y tierras yermas, áreas inadecuadas pa­
ra que vivan y se desarrollen en ella grandes poblaciones. Así las 
zonos más densamente pobladas de la Tlerra son, en primer lu­
gar, Europa y Asia occidental; segundo, el Sudeste de Asia; ter­
cero, India; cuarto, Estados Unidos; y quinto, Japón. PuEsto que 
las relaciones internacionales son aquéllos que unen a los diferen­
t·es grupos de personas entre sí, es probable que la mayoría de los 
problemas más importantes en esta esfera surjon de los negocia­
ciones de Estados Unidos con las zonas densamente pobladas. 

Entre los cinco centros de poblaciones enumerados, Estados 
Unidos ocupa una posición única. Su territorio está rodeado por 
dos grandes océancs. Hcida el Norte está limitado por un país 
tradicionalmEnte amigo, más al!á del cuol se extienden las vastas 
soledades árt.icas. Sus vecinos merídionales son también amigos. 
Las ventajas que en cuanto a seguridad le proporciona su situa­
ción geográfica privilegiada, no pueden s-er igualadas por ninguno 
otro noc;ión o centro de población, Lg nqción nort~americ;:ona e~ 
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grande y compacta y ouenta con recursos naturales propios. Quie­
nes se propusiHan atacarla deberían en primer lugar cruzar los 
mares o la barrera ártica. Estas grandes zona-s fronterizadas se­
guirán siendo obstáculos formidabl es para cualquier enemigo del 
futuro, siempre que se tenga lo suficiente cordura como para re­
tener el control da las mismas. Norteamérica tiene fácil acceso a 
todas las rutas marítimas del mundo . Los puntos crucia:es de es­
tas rutas están en su mayor parte controlados por países amigos .. 
Y aunque los adelantos técnicos han permitido un gran aumento 
de la velocidad de los viajes por tierra, mar y a ire, la seguridad de 
Estados Un idos es aún relativa . Si bien dichos ad:; lantos han 
contribuído a no dudarlo a disminuirla, otras naciones han sufri­
do en grado mayor . 

¿Qué puede ofrecer Estadcs Unidos al mundo? En otras pa­
labras, ¿cuál es la calidad de sus productos? Uno de ellos, de ca­
lidad óptima, ES uno idea, la idea de la libertad y dignidad del in­
dividuo, la idea de que todos los seres humanos tienen un derecho 
inalienable a la vido, a la libertad, y a la búsqueda de !a felici­
dad . Es una idea por la cual los hombres se han ba1tido a muerte 
desde los albores de la historia qua , si bien. suprimida en a lgunos 
períodos, jamás fué extinguida por completo . Porque la esclavi­
tud es algo temporario, y tarde o temprano los pueblos subyuga­
dos levantan la' cabeza y su propio vigor rompe· las cadenas que 
los oprime . El deseo de libertad arde en el pecho de todo ser hu­
mono, y es en esta caract.srístico fundamental donde reside otro 
factor poderoso de la seguridad futum . Norteamérica debe pre­
caverse contra lo adopción de cualquier medida, en el interior o 
en el exterior, en tiempo de paz o de guerra, que ponga· en pei i­
gro la integridad de su propio concepto de la· libertad humana . 

Su posición es firme, y la calidad de sus productos superior. 
Ahora· bien, ¿tiene clientes? En otras palabras, ¿cuenta con al­
gún amigo? Bien puede dirigir nuevamente su mirada hacia el 
globo terráqueo y comenza-r a estudiar el mundo, comenzando 
con la costa oriental del Canadá, o través· de Groenlo•ndia·, Islan­
dia, Noruega, Dinamarco, Bélgica, Hola•nda, Gran Bretaña·, Fran­
cia, etc . , para pasar luego por A frica y el contine.nte eurasiático. 
Luego, el Mediterráneo y los pueblos de América del Sur y Cen­
tml . Su mano vocilará levemente al pasar por el mar Báltico. 
Advertirá en seguida que con muy pocas excepciones, dondequie­
ro que el mor baño lo tie.rra, tiene gmigos . En muchos cosos don-
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de todavía quedan dudas
1 

se verá que la situación dentro de los 
países en cuestión

1 
aún nq ha sido aclarada·. El vínculo común 

del mar es una fuerza1 poderosa 1 que durante muchos siglos ha 
sido fuente de comprensión entre las naciones marítimas. Even­
tualmente alguna de ellas se descarrÍ-a· y se aparta del r-<:.dil/ pero 
nunca por mucho tiempo. Si el pueb'o norteamericano necesita 
una nueva prueba de ·ssta amistad no tiene más que examinar el 
registro de les votos de los miembros de la UN. Advertirá en­
tonces que la comunidad marítima 1 en la que el gobierno liberal 
ha crecido y -s volucionado o través de los O'ñOS1 sigue una norma 
de conducta bastante com:ecuente/ en !o que a las votaciones se 
refiere . Sí Norteamérica tiene muchos amigos cuya confianza 
en ella• ss ve además fortalecida· por su reputación de integridad 
en sus relaciones internacionales. 

Ahora que Norteamérica siente la solidez de su posición/ la 
pujanza de sus ideas1 y es~á segura- de s-sr respaldada por sus a­
migos/ ¿está también segura de ser bien dirigida? Si se examina 
brevemente la· marcha de sus relocion·~ s exteriores desde la fina­
lización de la Segunda Guerra Mundia.l, se verá que Estados Uni­
dos desempeñó un papel importante en la formación de la UN/ 
cuyo estatuto refleja la misma· filosofía sobre l01 que se basa el 
gobierno norteamerica·no. Cupo también q Estados Unidos un 
papel desisivo ·en la rehabilitación del Japón. Inició un programa 
de ayuda milita·r y económica a Grecia y Turquía. Realizó rápi­
das gestiones para asegurar la estabilidad económica y política 
de Italia y otras naciones de Europa occidental. Enkó en el Pac­
to del Atlántico Norte 1 que actuo:mente está procedi-E ndo a cum­
plir. 

¿Existe alguna norma para- esta serie de compromisos inter­
nacionales? Es preciso volver una vez más a·l globo terráqueo y 
analizar la situación de cada uno de los firmantes del Pacto del 
Atlántico Norte. Aun cu-ando m.uchos de estcs país-es ocupan po­
siciones peligrosos/ todos lo firmaron con la sensación de que es­
taban unidos y r.o separados por el At:ántico Norte y pi hacerlo, 
dejaron su futuro librado a la capacidad y determinación de Es­
todos Unidos de mantener_ el control de dicho océano. También 
en el Mediterráneo Oriental, Grecia· y Turquía han comprometido 
su existencia como nación, confiando en la capacidad e intención 
de Nort-<::américa de permanecer en esas aguas

1 
en tiempo de paz 

Y de guerra. En el Océano Indico. la India y el Irán ha'n demostra­
do igual confianz-a; y en el Pacífico, Estados Unidos s~ ha· com­
prometido o defender las filipinQs y el Japón, 
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Es evidente que todas las decisiones internacionales de im­
portando que este país ha adoptado desde la terminación d~ la 
guerra, se basan en la suposición de que puede mantener, y efec­
tivamente mantendrá, el control de los mares. En otras palabras, y 
aunque no esté espó.CÍficamente establecido, Estados Unidos, por 
el curso de acción que ha adoptado, está persiguiendo una polí­
tica nacional basada en el mantenimien to del control de los ma~ 
res . Si esto es verdad -Y las evidencias así lo indican-, su ob-. 
jetivo fundam~ntal debe ser mantener es-e control en caso de que 
estalle una guerra. 

Así, si acepta la suposición fundamental en la que sz basan 
sus compromisos internaciona-les -el control de los mares- y se 
asegura de que dispone de los medios necesarios para afirmar di­
cho con'trol en caso de guerra, el pueblo estadounidense puede in­
dudablemente llegar a la conclusión de que su gobierno está si­
guiendo una política exterior acertoda. 

SOBRE EL CONTROL DE LOS MARES 

Parec·ería conveniente establecer con exactitud qué es lo que 
se entiende por control de los mares. El término mares en sí pue­
de ser ampliamente definido. Puede incluir solamente la alta mar, 
o sea la porción de los océanos que se extienden más allá de las 
aguas territoriales prefijadas. O bien, puede ampliarse el término 
en tal forma que abarque todas las aguas navegobles del mundo 
-los puntos donde se congestiona• el tránsito marítimo, los mares 
interiores, e incluso los ríos navegables-, en otras palabras, las 
rutas marítimas mundiales .. 

Si se acepta la definición limitada, hay que referirs·z a grandes 
extensiones de agua, seguramsnte alejadas de los puertos, de los es­
trechos y de las aguas interiores navegables, todos los cuales se 
unen para extender las rutas marítimas has'ta el corazón mismo 
de los continentes. Es así que esto· definición reduce el término a 
las vas·tas -extensiones oceánicas que hasta hace poco tiempo han 
estado relativamente libres de la influencia del poder terrestre o 
aéreo basado en ti-erra. También es ésta lo definición más simple 
y la más fácil de formular. En este sentido, el mar es simplemen­
te una barrera, o una gran· extensión desierta, por la cual debe 
pasar la mayor parte del tránsito marítimo en su travesía de uno 
a otro continente. Sin los romas termino les de sus extremos, la 
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alta mar en sí es de escasa utiiidad, excepto para la pesca y co­
mo campo de batalla preferido por los marinos del pasado, acos­
tumbrados a surc01r sus aguas profundas. 

Si a estos vastas extensiones de agua se agregan las aguas 
territoriales, los grandes puertos, el -estrecho de Gibrahar, el Ca­
nal de la Mancha y otros estrechos simila:res, los grandes ríos y 
los mares interiores, es indudabl·e que se comienza a vislumbmr el 
conjunto de la red madtima de transportes. Las rutas marítimas 
del mundo, pOr cuya posesión combatieron las naciones durante 
tantos siglos, comienzan ahora a vibmr bajo ·el peso del comercio 
mundial, más intenso a medida que transcurren los años. Es es­
te concepto del control de las rutas marítimas lo que dificulta1 to­
do estudio básico del arte bé iico o de cualquier otra relación 
que pueda existir entre las naciones. Esto se debe a que la1 in­
fluencia d-e lo tierra y la del mar se superponen en estas aguas in­
teriores y mares estrechos . 

En el presente artículo se tmtará más bien el problema que 
presenta el control de las rutas marítimas, y no simplemente el 
de la alta mar. Pero antes de proseguir, es preciso es·tor s·eguro 
de enfocar el tem9 con un cierto grado de objetividad. Los ade­
lantos técnicos, particularmente los realizados durante los últi­
mos cincuenta años, han ensanchado considerab!emente l.a, zona 
de infl·uen<:ia común de las armas basadas en t ierra y las basadas 
en buques. En esta zona de superposición se basan muchas de las 
diferencias de opinión sobre cuestiones jurisdiccionales que sur­
gen actualmente entre las distintas ramas de las Fuerzas Arma­
das . TaJes diferencias, en las que se origina Juego l01 competen­
cia, existen ta'mbién en esca 1a similar en la esfera del transporte 
comercial, entra los intereses aéreos, ferroviarios, viales y maríti­
mos. Como en la. mayoría de las disputas jurisdiccionales, tam­
bién aquí hay sin embargo, una tendencia a perder de vista~ las 
cuestiones básicas, con el resultado de que las distintas facciones 
que intervienen se encuentran muy a menudo ocupad~s en la ob­
tención de medios conducentes a aumentar o mantener su propia 
inf:uencia, en vez de trC!tar de comprender y solucionar proble­
mas vitales. Del mismo modo, y cua'lesquiera sean los asuntos 
relativas al mar que interv·engan en la cuestión, existe una ten­
dencia a concentrar el mayor grado de atención en las marinas. 
Más errónea aún es lo tendencia r-eciente -que afortunadamen­
te no se ha generolizad0-- a considerar al mar como algo que la 
Marina favorece y al cual el Ejército y la Fuerza Aérea se oponen. 
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En el esfuerzo por prestar objetividad al asunto, sería me­
nester olvida·r por el momento hasta la EXistencia misma del Ejér­
cito la Marina o la Fuerza Aérea. Considérese en cambio la 
eno;me masa del pueblo norteam:ricano, que ama su pa·Ís y de­
sea conservar para él y para sus descendientes el derecho a la vi­
da, a la libsrtad y a la bl'1squeda de la felicidad. Dicho pueblo 
se siente reconocido por la ubicación geográfica tan afortunada 
de que disfruta en el planeta, quizá la mejor del globo. Fuertes 
lazos d:: amistad unen o Norteamérica con los países limítrofes 
y su posición le da acceso a todas las aguas navegables del mun­
do en una medida desconocida' por los demás países. Estados 
Unidos se halla en el centro de la más grande red de transportes 
conocida por el hombre. Es posible que esta pronta accesibilidad 
o las rutas marítimas sea su recurso natura·! más importante. 
¿Se compr·e·nde su verdadero valor, y se sabe acaso cómo utili­
zarlo?. 

La mayoría de las personas recono-:en al transporte maríti­
mo y fluvial como el más económico. Pero hay algunos que no 
reconocen toda la economía que en realidad reporta', en compa­
ración con otros medios de transporte. Aunque en ta les cálculos 
intervienen muchas vadantes, para las finalidades del presente 
artículo basto una comparación aproximada Una compañía pe­
trolera/ por ejemplo/ calcula que los gastos de transporte por fe­
rrocarril de los productos derivados del petróleo son veinte veces 
mayores qu::: los que implica el transporte por mar. Utilizando el 
promedio que algunas veces se acepta· para comparar el costo del 
transporte ferroviario y el del transporte aéreo --es decir/ dieci­
siete dólares para el aér·w por cada dólar del ferroviari0-

1 
se po­

drá obtener una comparadón aproximada entre los tres medios 
de transporte. Así, en el caso de los derivados del petróleo, el 
transporte de una determinada cantidad por ma•r, podría costar 
un dólor por milla. La misma cantidad por ferrocarril implicaría 
un desembolso de veinte dólares por milla, y por avión, el costo 
ascendería a trescientos cuarenta dólares por milla. 

Se . podría establecer una comparación entre el transporte 
aéreo/ ferroviario y marítimo/ y tres de los medios comunes para 
el transporte de mercadería en el interior del territorio estadouni­
dense -correo de primera cla5e, expreso pOr tren y flete. Si se 
desea enviar un artículo pequeño y el ti~ mpo constituye un factor 
e~encial, se lo puede enviar por correo de primera clase. Si se de-
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s-ea reducir los gastos de flete y el tiempo no es un fa·ctor tan im­
portante, se puede recurrir al expreso por tren. Generalmente es 
más práctico enviar por flete los artículos p.esados y voluminosos, 
sacrificando de ·esta manera el factor tiempo a una tarifa de 
transporte más aceptable. Si se quiere enviar una tonelada de 
carbón, la solución evidente es enviarla por flete. También es po­
sible enviar carbón debidament·: emba:ado por tren, con carácter 
de expreso, pero de este modo el costo del transporte sería casi 
prohibitivo . ¿Se envío alguna vez carbón por correo de primera 
clase? Evidentemente, el cesto sería también prohibitivo, y sólo 
se recurriría a este método en las circunstancias más excepciona-" 
les. El abastecimiento de Berlín por aire durante el cual el car.­
bón era transportado con el costo aproximado del correo de pri­
mera clase, fué una de estas cirounstoncias inusitadas, pues no 
había otra alternativa. El carbón era necesario en Berlín y su 
traslado hasta esta ciudad por otros medios no habría sido com­
patible con !a política del gobierno de Estados Unidos. 

Así se puede llega•r a la conclusión de que los tres sis-temas 
comunes de transpOrte -aéreo, terrestre y marítimo o fluvial-, 
son esenciales poro la civilización y lo seguirán siendo, por lo me­
nos hasta donde puede preverse en la actualidad. Surge entonces 
la conclusión de que de los tres, el transporte por agua es ·21 más 
económico, con ·un margen bastante considerable. Se advierte 
además, que e! costo por milla del transporte por agua varía po­
co con la ruta que se e lige. Ya se extienda ésta, por aguas coste­
ras, por estrechos, por ríos navegables o por alta mar, poca será 
la diferencia, ya que no habrá que cruzar montañas, perforar tú­
neles, construir puzntes o conservar caminos. 

Hay que admitir que estas rutas marítimas y fluviales han 
estado siempre o la disposición del hombre como grandes y eco­
nómicos portadores dd comercio mundial. Es preciso reconocer 
también su gran flexibilidad y la ventaja que ofrece su carácter 
de imperecederas. En tiempo de guerra, la navegación fácilmen­
te puede evitar las zonas de peligro. Su propia maniObrabilidad 
la protege y si un buque se hunde rara vez bloquea• la ruta maríti­
ma, obstaculizando el paso de los que le siguen . Por otra parte, 
las rutas de navegación son imperecederas; no pueden ser des­
truídas por bombGrdeos aéreos ni por fuego artillero. Los estre­
chos y pasos angostos temporariamente bloqueados por minas y 
otras obstrucciones, pueden ser despejados con relativa facilidad 
mediante el empleo de técnicas que mejoran día a día. 
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Una vez obtenida una apreciación aproximada del valor que 
las rutas marítimas encierran para quien las controla, ·el observa­
dor está preparado para concentrar su atención sobre los medios 
eficaces c!e reten-u dicho contro l para usufructo propio y de sus 
amigos, en tiempo de paz y de guerm. 

En la guerra, todo país trata de enviar sus armas al lugar 
adecuado en el momento conveniente. En otras palabras, desea 
que sus armas se hallen -en el punto en que puedan ejercer la ma-

. yor influencia posible sobre el enemigo, con el riesgo mínimo pa­
ra sí . Cuando se puede r-ecurrir al t rasporte por agua, ello signi­
fica un desembolso menor, en cuanto al esfuerzo nacional, en 
concepto del costo simple del transporte. Esto se aplica tanto al 
transporte de hombres, como de cañones, bombas, nafta o cual­
quier otra arma bélica. 

¿Cómo se pueden controlar las rutas marítimas en tiempo 
de guerra? Evidentemente, éste constituye un gran problema que 
ha ocupado durante siglos las mentes de los est rategas. Este pro­
blema presenta numerosos aspectos y los métodos a utilizar va­
rían según la naturaleza· de la zona marítima en disputa. Del mis­
mo modo que la guerra t.errestr·e, donde las tácticas y armas pa­
ra una campaña a través de los llanuras de Europa central, por 
cj-~ mplo, difieren notablemente de fas utilizadas en una guerra li­
brada- en zonas montañosas o selváticas, las armas y las tácticas 
necesarias para obtener el control de las vastas extensiones oceá­
nicas diferirán también considerablemente de las utilizudas en 
aguas más estreChas. Las tácticas y armas de alta mar utilizadas 
en el Patífico Central durante la guerra pasada eran, en su ma­
yor parte, inadecuada para lograr el control de aguas estr·echas, 
bahías o ríos navegables. 

A medida que las agua-s se estrechan y se hallan cada vez 
más suj-etas a la mayor influencia de las armas terrestres, se pue­
de necesitar una mayor proporción de ormas basadas en tierra 
para controlarlas. Si el esfuerzo está dirigido hacia la obtención del 
control de 'una ruta1. f:uvial navegable, el mayor peso de la campa­
ña puede recaer casi exclusivamente en armas basadas en tierm. 
Pero cualquiera que sean los métodos, las armas o las tácticas 
empleadas, la estrategia es la misma. Si se aprecia el valor de 
las rutas marítimas de transporte, se tratará lógicamente de con~ 
tratarlas en tiempO de guerra, a fin de llega·r a los puntos vita,les 
del territorio enemigo con un mínimo de costo y riesgo. 
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De vez en cuando se desarrollan nuevas armas y modernos 
sistemas bélicos. Algunos de éstos pr~sentan posibilidades que, 
en concepto de algunos, amenazan hacer prohibitivo el costo del 
control y el empleo de las rutas marítimas. Pero son más nume­
rosos los casos en que toles armas pueden ser adaptadas para fa­
cilitar el control y el empl<:o del mar. El cañón, el torpedo y el 
avión han sido utilizados con> gran eficacia para obtener el con­
trol de zonas marítimas, después que se atribuyera a cada uno 
por turno la posibilidad de negar el acceso al mar a quienes tra­
taban de controlarlo. Las romas atómicas y los proyectiles guia­
dos se hallan actualmente en las primeras etapas de su desarro­
llo . No hace faha mucha imaginación para adv·ertir las enormes 
posibilidades que ofrecen armas de esta índole, si son aplicadas 
en forma inteligente al problema de controlar las rutas marítimas. 

Las naciones han luchado durante muchos años con el prO­
blema de obtener el control de los mares poro sí misma, o de ne­
gárselo a sus enemigos. Las armas y tácticas por ellas utilizadas 
En el logro de su objetivo fueron muchas e ingeniosas. Hoy se re­
conoce al submarino moderno como lo mayor amenaza para el 
control de los mares por parte de Estados Unidos, y el gobierno de 
esta nación se halla abocado diligentemente al problema de con­
trarrestar esta amenaza . 

Es conveniente que el lector se co:oque ahora por un momen­
to en la situación de un grupo de estrategas de otro país, un país 
hipotético dedicado a planear una guerra contra un grupo de na­
ciones entre las que se ·encuentra Estados Unidos. Se les ha enco­
mendado la misión de impedir que Estados Unidos utilice ciertas 
rutas marítimas en caso de guerra. Quizá deban enfocar el pro­
blema estableciendo en primer lugar qué armas y tácticas utili­
zaba Estados Unidos para asegurar el control de .las rutas marí­
timas en. las que los estrategas están interesados. Hasta podrían 
estudiarse las cousas de la importancia que se asigna a la guerra 
antisubmarina. 

El problema podría reducirse a esto: ¿Se deberá concentrar el 
esfuerzo en la construcc[ón de más y mejores submarinos, con­
fiando en poder superor a Estados Unidos en este tipo de guerra 
particular en cuanto a construcción y capacidades combativas, o 
buscará acaso otros medios, posiblemente más efectivos, paro des­
baratar los planes enemigos? La solución residiría quizá en una 
combinación de ambos procedimientos. P·uede continuar dedi­
cando parte de sus esfuerzos a los submarinos, y al mismo tiem-
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po proseguir la búsqusda de otros medios eficaces para hacer 
frente al adversario. Supóngase que estuviera preparando una 
fuerza de bomba-rderos de gran radio de acción, ·sspecialmente a­
diestrada y equipada para luchar contra la navegación enemiga. 
Quizá debería el lector concsntmr su atención sobre el control de 
las zonas terrestres próximas a los puntos cruciales de las r.utas 
por las que deben pasar importantes transport-es marítimos. Tam­
bién pueden haber otras soluciones que merezcan consideración 
esp"cial . La cuestión más importante es que debe trata:r de · ser 
rnás hábil e ingenioso que Estados Unidos y tener además la se­
guridad de haber alcanzado el grado de preparación suficiente 
para utilizar los recursos de que dispone -que superan a los de 
Estados Unidos-, precisamente el día elegido para la iniciación 
de la guerra . 

Volviendo nuevamente al probl-ema que Estados Unidos de­
be resolver, se puede advertir que pres·enta numerosas facetas. 
En la actualidad, la mayor amenaza· a su control de las zonas de 
ni ta mar, parece ser el submarino; mañana puede ser cualquier 
otra arma. El problema del control de las aguas más estrechas, 
también puede merecer ser objeto de uno investigación más cui­
dadosa en el fut·uro. 

En la historia, el hombre ha demostrado ser un ma·éstro en 
lo que se refiere a superar en ingenio a sus se me jan tes. Lo que 
todo individuo sabe acerca de una· guerra futura es que sus ene­
migos, cualesquiera que sean no han de actuar en lo forma espe­
rada, o en la que él prderiría. La guerra es algo más que una 
carrera de adelantos científicos. Es también uno batalla de inge­
nio, en la que Estados Unidos debe venc·er para poder seguir con­
trolando las rutas marítimas. 

EL USO DE LAS RUTAS MARITIMAS 

Mucho se ha escrito en los últimos años sobre el control de 
los mares, sobre cómo obtenerlo y cómo mantenerlo. 

Sin embargo, poco se ha dicho sobre lo que se debe hacer 
con las rutas marítimas una vez establecido tal control. El con­
trol del mar -eomo el del aire- es de escoso valor, a menos que 
seo utilizado en forma eficaz, y al igual que aquél, no es un fin 
en sí mismo. En la guerra se lo puede utilizar paro lo defensa, 
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como barrera entre ambos bandos, o para proteger uno o ambos 
flancos de una campaña terrestre. También puede ser utilizado 
en la ofensiva, para tr·ansportar los distintos elementos del poder 
militar hasta una zona en que su aplicación o la amenazo de su 
aplicación, pueda ejercer una influEncia decisiva en el resultado 
de la guer-ra. En la historia se registran escasos hechos que con­
firmen la cre·sncia de que se ha comprendido en forma cabal el 
uso de las rutas marítimas en este último aspecto. Hay ejemplos 
sí del empleo eficaz, ·2 incluso brillante, de las rutas marítimas en 
la lucha. Pero en su mayor parte son ejemplos aislados, supera­
dos en número por los casos eí11 que no se reconoció su empleo · 
ofensivo: Es muy probable que Winston Churchill pensara. en es­
to al escribir: "El poder marítimo, cuando s~ lo comprende en de­
bida forma , es algo maravilloso". 

Incluso los ingles-e s, que han apreciado más que cualquier 
otro pueblo de la historia las inmensas posibilidades del transpo.r­
te marítimo en su justo valor, no han llegado algunas veces a ex­
plotar lo por completo . Los mismos norteamericanos han eviden­
ciado en algunas ocasiones una verdadera falta de apreciación de 
lo que los zonas mar ítimas del globo pueden significar para Es­
tados Unidos en lo que a seguridad y prosperidad se refiere. 

En busca de un ejemplo, se puede considerar el continente 
europeo y examinar la r·elación geográfica que existe entre las zo­
nas terrestres y las aguas navegables. Numerosos ríos, que co­
rren generalment.e de Norte a Sur, desaguan en el Báltico 0'1 Nor­
te, n en el sistema Mediterráneo-Mar Negro, al Sur. En tiempo 
de paz, ·estos grandes sistemas fluviales están litemlmente llenos 
de emba.rcaciones de todos los tipos. Sin embargo, en tiempo de 
guerra su valor como medio de transporte ha sido, en compara­
ción, virtualmente ignorado. La mayor parte de las guerras con­
tinentales han sido libradas a través de Emopa en dirección Este­
Oeste. Cada río era una barrera que el otacante debía atravesar 
en su punto más estrecho, o que servía- como baluart-e en ayuda 
de la defensa. Paro los generales estos ríos navegables eran obs­
tácu'os. Muy pocos obse_rvaban la dirección de su corriente y a­
preciaban sus posibilidades para' la conducción de campañas mi~ 
litares. El Báltico al Norte y el sistema Mediterráneo al Sur, a 
pesar de haber sido utilizados como vías de· ataque en cierto gra­
do, servían por lo general como anclas pam los flancos de los 
ejércitos terrestres o como líneas de abostecimiento logístico pa~ 
ra campañas en tierra. 
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Quizá se puedan presentm dos razones de este aparente 
desdén por los ríos y las aguas estrechas en la guerra. La prime­
ra podría hallarse en el t·émor innato del hombre al agua. Para 
la mayorb de los hombres1 las extensiones de agua desde el co­
mienzo de los ti-e mpos han formado parte de lo Desconocido. Aún 
hoy/ la mayor parte de e:los optan por perecer en una batalla te­
rrestre antes que morir ahogados -<:n el mar. Cuando existe la~ 
posibilidad de una elección/ generalmente se prefiere tentar suer­
te en tierra/ y la mayoría de los ejércitos del pasado aceptaban 
realizar travesías por mar solamente cuando yo no podían avanzar 
(o retirarse) por tierra. La segunda razón pu-ede hallarse en el te­
mor de todo marino a los estrechos o las aguas pOco profundas. 
El temor a encollar/ provocando así la destrucción, de sus naves/ 
hizo que la mayoría de los almiranks del pasado procurasen li­
brar bata lla en las aguas profundas de alta mar1 evitando en lo 
posible los canales estrechos de poca profundidad . En conse­
cuencia/ el desarrollo de las tácticas/ armDs y técnicas para el 
control y empleo de las aguas estrechas en la guerra/ no ha se­
guido el mismo ritmo de las evoluciones logradas en otros campos. 

No obstante elio1 uno de los adelantos registrados durante 
el último conflicto promete despertar un interés mayor en las 
aguas estrechas. Consiste en la embmcación anfibia/ que puede 
ser conducida hasta una playa y regresar luego al punto de par­
tida1 o como en el c.aso de algunos tipoS1 avanzar sobre la playa 
para incorporarse a la guerra terrestre. Esta arma1 junto con el 
pOrklaviones y otros adelantos que harán próximamente su apa­
rición/ ha de fomentar un mayor interés en un campo de acción 
durante largo tiempo descuidado por cuantos estudiaban o inves­
tigaban el arte bélico. 

Aquí tal vez convendría analizar brevemente a!gunas cam­
pañas miliklres del pasado/ en un esf,uerzo por determinar hasta 
qué punto se apreciaron debidamente las posibilidades del 
transporte• en cada caso. Al hacer esto no se deja de reconocer 
que tal análisis entro en el campo de las conjeturas. Es imposible 
tasar en su justo va,lor todos los datos que so han tenido en. cuen­
ta a-1 adoptar decisiones de estrategia/ aún cuando se pudiera dis­
poner de las mismas en el momento deseado. Es así que la fina­
lidad de este análisis no es determinar si una u otra de estas deci­
siones o medidas fué acertada o errónea. Tol actitud sería pre­
suntuosa. Su verdadera finalidad es estimular el incremento de 
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ideas originales en el campo de lao estrategia, donde su ausencia 
podría poner en s·<:rio peligro la supervivencia de Estados Unidos 
como nación. 

Sin embargo, antes de comenzar este análisis, es convenien­
te refrescar la m<:morio< del lector en lo referente al empleo del 
transporte por agua en tiempo de paz, cua ndo no hay fuerzas 
enemigas que representen un obstáculo a salvar. Se debe tener en 
cuenta que lo g•uerra es además un problema de traslado de un 
lugar a otro . Ya sw el objetivo Tokio o Berlín, se lucha por el 
control de las líneas de t ransporte. Por lo general, si estas líneas 
pueden ser pronto despejadas -no necEsoriamente con grandes 
pérdidas de vidas o destrucción de recursos-, la campaña es 
considerada un éxito. 

En tiempO de paz, el problema se refiere al transporte de 
mercaderías de uno a otro punto, dentro de un período especifi­
cado y con un costo mínimo . La competencia comercial es in­
tensa', y el costo del transporte de materias primas y productos 
manufacturados decide a veces si •una organización puede o no 
continuar sus operaciones comerciales . Por lo tanto, quizá sea 
posible que el estratega aprendo del hombre de negocios algunas 
lecciones provechosas al respecto. 

Para presentar el problemo en términos concretos, puede to­
mars·e el caso de un hombre de negocios hipotético. Comercia en 
carbón en el Estado de West Virginia y desea envia·r un centenar de 
toneladas a un cliente en ultramar. Su primer problemo es trans­
portar el carbón hasta el puerto maritimo más cercano, que en 
este caso sería d puerto de Norfolk, Virginia. Aquí el lector de­
be recurrir nuevamente al globo terráqueo en demando de ayuda. 
Supóngase quz el cliente reside en Berlín . El corbón puede ir por 
mar hasta el puerto europeo más cercano -quizá Cherburgo..-, 
} luego por ferrocarril a través de Europa occidental hasta· Ber­
lín . Comparando las t mifas de transporte, se advertirá probable­
mente que el costo serÍa' menor enviando el carbón por mar hasta 
Hamburgo, sobre el río Elba, o hasta Stettin, vía Mar Báltico, y 
desdz. cuolquiera de esos dos lugares hasta Berlín. Su represen­
tante y el conocimiento de embarque podrían llegar por vía aérea. 

Supóngase ahora que e! cliente sz encuentra en Stalingrado. 
El carbón podríe< desembarcar en Cherburgo como en el caso an­
terior, y ser transportado luego o trové~ d~ Europa por vía férrea. 
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Pero en este caso se advertirá la conveniencia de transportarlo 
por vio marítima a través de los Dardanelos, el Mar Negro, el 
Mar Azov, posiblemente un cierto trecho por el río Don, y final­
mente, los últimos cientos ce kilómet ros hasta Sta'lingrado po­
drían ser cubiertos par tierra. 

Ahora se hará intervenir al enemigo en la cuestión. El tráfi­
co del carbón ha sido suspendido duronte la 9uerra, y el proble­
ma consiste en transportar t ropas, cañones y ot·ros implementos 
de guerra con los cuales embestir contra el objetivo. El enemigo 
-sea cual fuere-, colocará muchos obstóculos en la ruto que 
conduzca a cualqui·sr objetivo que pueda elegir, pero con la re­
flexión suficiente y la planificación apropiado, como así también 
la combinación adeouada de fuerzas, y con el desarrollo de las 
tácticas y ormas convenientes para la ta-rea a cumplir, el proble­
ma puede tener solución. Las ventajas del transporte marítimo 
no desaparec·sn de pronto con la· declaración de las hostilidades 
para reaparecer una vez que la guerra ha terminado . 

De un relato de la guerra de Crimsa se puede quizá obtener 
·uno de los ejemp~os más interesantes del uso tanto adecuado co­
rno inadecuado del transporte marítimo. Sin entrar en detalles 
aceren de qué esperaba conseguir cada uno de los bandos yendo 
a la guerra, se ve que las hostilidades comsnzaron en 1853, cuan­
do los ejércitos del zar Nicolás 1 avanzaron a través del río Prut' 
y ocuparon los principiados danubianos que aquél había elegido 
para escenario e!.:;. la guerra . Les ingleses y los franceses embar­
caron sus ejércitos y los transportaron a través de los Dardanelos 
hasta Varna, sobre la costa del mar Negro de lo que ahom es Bul­
garia. Después de darse cusnta de que nada ganarían ajustán­
dose a los deseos del zar en lo que se refería a la ubicación del 
campo de batalla, los aliados volvieron a embarcarse para des­
embarca•rse l·uego en la península de Crimea. Esto fué al parecer 
toda una sorpresa para el zar, quien al igual que los ing ~es·ss en 
Singapur, antes de la última guerra, no preveía que se produje­
ran des·: mbarcos al norte de sus fortificociones. Las lecciones 
que se pueden extraer son lógicamente las siguientes: ¿Por qué 
combatir en la zona e 'eg ida por ·21 enemigo, cuando se tiene ta 
movilidad necesaria• para atacar donde la situación de éste sea 
desventajosa? Y ¿por qué avanza:r por tierra cuando se puede 
hacerlo por agua . 
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Los ejércitos alemanes se debilitaron en 1942 ante los de­
fznsas de Stalingrado. Aparentemente Hitler había olvidado en 
su planificación inicial l·a·s lecciones de la guerra de Crimea. En 
este caso, el Alto Comando alemán podría haber aprovechado las 
experiencias de hombres de negocios tales como el hipotético 
comerciantz de carbón de West Virginia .. Si bien las a-rmas y tác­
tiws de la Segunda Guerra Mundial diferían considerablemznte 
de las utilizadas en la guerra de Crimea, lo geografía del globo 
seguía siendo la misma. 

Considérese ahora el caso de los ingleses en la Primera Gue­
rto Mundial. Antes de su iniciac ión, el desafío alemán a su con­
trol de los mares, constituía para ellos una seria preocupación, 
por lo que se dieron a la tarea de formar una marina capaz de 
hacer frente a tal desafío . Pero ¿qué hicieron para sacar prove­
cho a ese control? En primer lugar no se bastaban a sí mismos . 
Necesitaban abastecimientos procedentes de allende los mares, 
razón por la cual ·era necesario mantener despejadas las rutas 
marítimas. Este constituía' el aspecto defensivo de la guerra en 
el mar. En cuanto a la ofensiva, la mayor parte del esfuerzo ma­
rítimo británico estaba desti·nado ol envío de hombres y equipos 
a los sangrientos campos de batalla del frente occidental . Quizá 
esto fué esencial una vez iniciada lo guerra. Pero aquí es nece-
sario retroceder algunos años . 

Suponga el lector que con antErioridad al estallido de la Pri­
mera Guerm Mundial los i·ngleses se hubieran dedicado a reflexio­
nar e investigar ·el problema de lograr el control de los estrechos 
de Skagerrak y Kattegat y del Mar Báltico. Esto habría consti -' 
tuído una seria amenaza· para la costa alemana del Báltico, y 
habría podido ejercer una gran influencia sobr.z la decisión ale­
mana de lanzarse a la guerra en primer término. Habría abier­
to una ruta corta y directa por la cual apoya-r a las fuerzas rusas 
en el frente oriental. Habría hecho posible el establecimiento de 
otro frente en la costo septentrional de Alemania. Habiendo des­
plegado >Una vez la combinación adecuada dz fuerzas, armas y 
tácticas para resolver el -problema de penetrar en el Báltico, la 
operación de atravesa·r los Dardanslos habría sido simplemente 
una repetición de lo anterior. (Winston Churchill fué muy criti-· 
cado por el fracaso de la campaña de los Dardane'os en 1915. 
No obstonte ello, su conc·epto estratégico era acertado. Pero sus 
planificadores, sus tácticos y los diseñadores de sus armas ya le 
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habían faHado muchos años antes). Con vías marítimas de co­
municación abiertas a Rusia a través del Báltico y los Dardanelos, 
con loo oposición de poderosos ejércitos e·n los frentes oriental y 
occidental, y con su costa septentrional expuesta a los ataques del 
enemigo, Alemania se habría visto abocada, con anterioridad a la 
Primera Guerra Mundial a •un problema totalmente distinto, que 
tal vez hasta• sus especialistas en la Bfitzkrieg habrían vacilado 
en afrontar. 

En el período transcurrido entre las dos conflagraciones mun­
diales, el concepto inglés sobre una guerra en el continente sufrió 
muy pocas modificaciones. Las tácticas y a-rmas r·equeridas pa­
ra dominar las aguas estrechas aún no habían sido desarrolla·­
da•s. El fantasma de loo campaña de los Dardanelos aún les obse­
sionaba. En tanto que se permitió que el poderío británico en el 
Mediterráneo se desvaneciera, la flor de la juventud inglesa fué 
enviada •una- vez más al otro lado del cano! de la Mancha, a in­
tervenir en la guerra continental . La debilidad de las fuerzas del 
Mediterráneo animó o Italia a entrar en la guerra, y la incapacidad 
de obtener el control de las aguas estrechas fué lo que expuso el 
territorio de Noruega· a la invasión. 

Est<J nuevo entrada· en Europa siguió en gran parte las mis­
mas líneas generales que las anteriores guerras continentales, es 
decir, avanza•r todo lo pOsible por tierra, atravesa·r el agua en el 
punto más estrecho y continuar el avance sobre s·uelo firme. 

Vuelva ahorcl el lector su mirada hacia el Pacífico, y consi­
dere por un momento la campaña del Pacífico Central. Verá 
aquí una fuerza especia-lmente destinada a la tarea que llevaba a 
cabo. Esta campaña fué calificada por muchos como "salto de 
isla en isla" y las lecciones que ella se pueden extraer son de muy 
poca aplicación para el futuro. Pero revistando lo sucedido se 
verá que después de una ligera vacilación en las islas Gilbert y en 
las Marshall, mientras los comandantes sopesaban las diversas po­
sibilidades de cada una de sus armas, el plan general de la cam-\ 
paño se hizo evid~nte. El avance sobre el Japón seguiría la ruta 
marítima más directa. La punta de lanza del ataque estaría· for­
mada por las armas más eficaces de que se dispusiera -fuerzas 
aér€as basadas en tierra (tanto de gran como de pequeño radio 
de acción) basadas en portaaviones, y fuerzas de ataque anfi­
bias. A lo largo de la' ruta se emprenderían las campaña~ terres-
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tres necesarias para proteger los flancos (incluyendo el tercero, o 
flanco aéreo) de la punta de lanza,, y a fin de proporcionar bases 
paro el apoyo logístico. Las fuerzas enemigas que no se resistie­
ran al avance ni amenazaran los flancos serían simplemente blo­
queadas o ingnoradas. 

Tal es el problema -elEgir la mejor ruta marítima que con­
duzca hasta el objetivo. Designar fuerzas, armas y tácticas para 
esa tarea en particular, y establecer a lo lmgo de la ruta bases 
suficientes para proteger los flancos de sus ejércitos y proporcio­
nar apoyo logfstico. En el caso del Japón en la Segundo Guerra 
Mundial, uno vez despejadas las rutas marítimas que conducían 
hasta la zona metropolitana, la inminencia de la invasión fué su­
ficiente para lograr su rendición. Pam operaciones que tienen por 
escenario aguas más limitadas, se requerirá evidentemente una 
proporción mucho mayor de fuerzas con base en tierra. El volu­
men de las operaciones terrestres que se deberán llevar a cabo 
a lo largo de la ruta hacia el objetivo, dependerá del ancho de las 
aguas, de la naturaleza del terreno, y de las capacidades de las 
armas propias y enemigas. Las operaciones en procura del con­
trol de estrechos poderosamente defendidos serán difíciles, com­
parables en realidad a las tendientes a obtener el control de pun­
tos vitales de las vías de comunicación en la guerra terrestre. Si 
bien el precio de un Verdún o de un Stalingrado fué elevado, el 
valor que tales posiciones tenían para el vencedor lo justificaba. 

Retornando a E·uropa, el lector puede imaginar qué podría 
haber sucedido si Norteamérica hubiera aplicado los principios 
de la campaña del Pacífico Centra·! al problema del desembarco 
en las costas europeas del Med!terráneo. En primer lugar, antes 
de la iniciación de la gue1rra, se habría aplicado una cantidac:V 
considerable de estudios, investigaciones y planes al problema 
del control y el empleo de las aguas estrechas. 

Trasladándose a principios de 1942, dedíquese el lector a 
estudiar la campaña del MeditErráneo. Suponga que elige la zo­
na septentrional del Mar Adriático como su objetivo estratégico. 
Todo a lo largo de su ruta debe asegurar sus flancos y establecer 
bases para el apoyo logístico. Los puntos vi toles de la ruta son 
los estrechos de Gibraltar, Sicilia y Otranto. Quizá esto r·equiera 
la toma de posiciones en el norte de Africa, Túnez (o Cerdeña), 
Sicilia y la costa meridiQnal d~ ltqlio, Al <;JVonzar

1 
sus fuerbas 
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cortarán las comunicaciones de Rommel con su fuente de abaste­
cimientos, abrirán camino para el apOyo a proporcionar al general 
Montgomery, ayudarán a Yugoeslavia y Albanio, y amenazarán 
el flanco balcánico alemán . Una vez efectuado el desembarco 
en la costa septentrionol del Adriático, las comunicaciones entre 
Italia y Alemania quedarían interrumpidas con la subsiguiente 
caída de Italia (en el supuesto caso de que ésta pudiera resistir 
hasta entonces). Todo el problema en dicha campaña se reduce 
a la facultad de operar con éxito en aguas estrechas. Caben po­
cas dudas acerca de que Norteamérica no estaba en condiciones 
de hacer tal cosa en 1942. A partir de esa fecha se han hecho 
algunos progresos1 tal vez insuficientes. 

Hasta se podría llegar más lejos en estas suposiciones. Si los 
ingleses hubieran desarrollado los conocimientos necesarios para 
operar en aguas angostas antes de la Segunda Guerra Mundial, 
es probable que Italia no se habría s·entido tentada de entrar en 
la guerra. Por lo tanto podría no haber habido necesidad algu­
na de conducir operaciones en el norte de A frica. ¡En realidad/ 
lo de Munich podría no haber ocurrido jamás! . 

Antes de descartar tal campaña como inmerecedora de con­
sideraciones futuras 1 es menester preguntar al pueblo norteame­
ricano si rea.lmente está dedicando al problema de controlar y uti­
lizar las rutas marítimas en tiempo de guerra, la atención y el 
esf.uerzo que su situación mundial exige. ¿Puede compararse fa­
vorablemente la atención y el esfuerzo que Estados Unidos apli­
ca a la identificación y solución de sus problemas estratégicos, 
con la atención y el esfuerzo que dedica al desarrollo y fabrica­
ción de los armas -que no son otra cosa que los instrumentos 
de la estrategia? ¿Se mantiene el pensamiento estratégico nortea­
mericano a la par de su desarrollo técnico? Tal vez se compruebe 
que la respuesta. es negativa . 

RESUMEN 

Cuando el pueblo norteamericano examina su situación con 
respecto o otras naciones y sus probabilidades de supervivencia 
futura, no deja de tener en cuenta qu·e, aun cuando las armas y 
las tácticas cambien a medida que transcurren los años, la geo­
grafía del globo permanecerá inmutable. Así, el escenario para 
una• guerm futwa -si Estados Unidos se viera envuelto en ella-, 
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ha sido montado con mucha anticipación. Los problemas estra­
tégicos pueden ser perfectamente definidos. Los instrume·ntos y 
medios a emplear, sin embargo, varían según los adelantos tác­
ticos y técnicos. 

Los ejemplos ds la historia confirman lo creencia de que ra­
ra vez se han comprendido por completo las posibilidades del 
empleo de las rutas marítimas en tiempo de guerra. Esta debe­
ría ser motivo de profunda preocupación para ·el pueblo de Esta-· 
dos Unidos, porque a menos que la comprensión del papel de­
sempeñado por el mar en la civilización sea más amplia, sus po­
sibilidades en la guerra pueden volv<:r a ser menospreciadas. Las 
rutas morítimas mundiales continuarán siendo de utilidad para 
Norteamérica hasta tanto ésta tenga la cordura y el poder nece­
sarios para controlarlas y utilizarlas en forma eficaz. Los hechos 
geográficos varían poco o nada, pero sin embargo, ¡cuán a me­
nudo la historia los ha ignorado!. 

La. aplicación de las rutas marítimas al arte de la guerra, no 
excluye el empleo de ninguna de las armas eficaces en boga en¡ 
la época <:n particular. También se r·equerirá el uso más inteli­
gente posible de todas las formas de transporte. Como es lógico, 
el modo de emplear las armas y organizar las fuerzas disponibles 
con el objeto de aplicar la· estrategia establecida/ constituye otro 
problema. Pero los problemas de organización caen fundamen­
talmente en el campo de las relaciones humanas. También aquí 
intervienen ciertas cuestiones de orden básico. Y puesto que la 
naturaleza humana ha cambiado muy poco a través de los siglos, 
mucho es lo que puede aprenderse al respecto, estudiando las ex­
periencias de quienes nos han precedido. 

Por desgracia, !a. vida en este mundo todavía está regida por 
la supervivencia de los más aptos. El hombre obtuvo la suprema­
cía sobre los animales/ más poderosos, y sobre los in~·~ctos/ más 
numerosos1 debido principalmente a la facultad de razonar. En­
tre los muchos factores que contribuyeron a que Norteamérica 
ascendiera a su actual situación de conductoro del mundo, su for­
ma de gobi·Erno -que elimina todo vestigio de control del pensa­
miento--, es de primordial importancia. No obstante ello, su 
pueblo debe precaverse con sumo cuidado contra la tendencia a 
mostrarse complaciente o arrogante/ de resultas de cualquier su­
perioridad técnica tronsitoria de que pueda 9ozar su país. Nd 
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se trata de superhombres, enviados de pronto a la tierra para re­
solver los problemas del mundo de un solo golpe poderoso. Si la 
calidad de sus ideas comienza a decaer, puede llegar su fin con 
tanta seguridad como llegara el de otros grandes civilizaciones 
del pasado. Otros países menos afort·unados que Estados Unidos 
codician la pOsición. de que éste disfruta en la, dirección mundial . 
Si fracasa, estarán preparados para ocupar su lugar. 

El pueblo de Est-ados Unidos gozo de muchas ventajas natu­
rales que no pueden ser igualadas por ninguna otra nación. Este 
país ocupa una ventajosa situación geográfico. Sus ideas son de 
orden superior, sus amigos numerosos. Goza de una difundida· 
reputación de integridad de sus relaciones internacionales. Tiene 
acceso ilimitado a las rutas marítimas mundiales. Si reconoce el 
v~rdadero valor de estas ventajas y las aplica en forma inteligen­
te a la solución de sus muchos problemas, no necesita• temer por 
el futuro, puesto que todos comprenderán la futilidad de una­
guerra contra la comunidad madtima. Entonces Estados Uni­
dos podrá esperar confiado ocupar durante muchos años -quizá 
siglos--, su puesto de influencia y dirección constructiva entre 
las naciones del mundo. 

(De "United Sta tes Naval Institute Prooeedings") . 



El reflotamiento del U.S.S. "Missouri'~ 
Por el OontralmiTa.nte ALLAN E. SMITH, U .S. !Navy. 

Graduado en la Academia N aval con .la Clase 
1915, el Almirante Smith ha sido Comandante 
de la Fuerza de Bloqueo y Escolta de la Flota 
de las N.U. del Pacffico desde Setiembre 1950. 
Mientras era Comandante de la Fuerza de Cru­
ceros de la Flota del A·tlántico U. S., se enca­
lló el "Missouri" y como Comandante de la 
Operación de Salvataje del U .S.S. uMissouri" 
dirigió el reflotamiento. de ese acorazado, des­
crita en el artículo a continuación. 

Recientemente los periódicos Americanos han publicado 
las· fotografías del U. S. S. "Missouri" -"El Poderoso Mo"­
en las afueras de la costa de Corea, descargando andanadas 
de poderosos proyectiles en ayuda de los soldados e Infantes de 
Marina de los E.U.A. que en precarias posesiones se mante­
nían contra los ataques de olas de Norcoreanqs y Chinos Co­
m,pnistas. Hace sólo un año, el mismo "Missouri" estaba tam­
bién en los titulares de los periódicos, pero en forma diferente. 
Porque en la mañana del 17 de Enero de 1950, mientras n~­
yegl:J,ba de Norfolk al mar, el "Missouri" había encallado fuer­
temente en un bajo de arena situado en las afueras de Old 
.Point Comfort. 

41 momento la Marina se vió confrontada con dos proble­
mas (1) determinar la responsabilidad del error humano qu~ 
había dado COIIl.O :resultado la varada; y (2) sacar al buque 
del bajo y ponerlo eñ servicio nuevamente tan pronto como 
fuese posible. 

Para el primer problema la Marina llevó a cabo su pro­
cedimiento usual de investigaciones, pruebas y sanciones dis­
ciplinarias. Desgraciadamente, siendo la naturaleza humana 
tal como es, el interés público de los periódicos y del ciuda­
dano promedio se centralizó principalmente en la historia hu-

. mana. El enorme problema relacionado con el buque en sí, un 



190 REViS'l'A DE JiAR1NA 

problema inmediatamente reconocido por los ingenieros y 
marinos, fué dejado de lado por el público en general excepto 
el público lector más analítico. 

Por lo tanto este artículo se ha escrito con la esperanza 
de iluminar a los le<;:tores de_l U. S. Naval Institute Proceedings 
sobre el segundo, y poco conocido problema de la Marina. 

En lenguaje llano el trabajo que debía confrontar la Ma­
rina era el equivalente de trasladar . el edificio principal de la 
RCA en Rockefeller Center a una distancia de media milla. 
El edificio de la RCA es de 850 pies de altura mientras que el 
"Missouri" tiene 888 pies de eslora. Y el peso de 57,000 tone­
ladas del "Missouri" se aproxima al peso del edificio de la 
RCA. 

Estas comparaciones simplemente indican la magnitud 
del problema de la Marina. Nadie, como es lógico, desea mo­
ver al edificio de la RCA, pero la extracción del Missouri y re­
flotarlo nuevamente, alistándolo para el servicio, era impe­
rativo. 

EL PROBLEMA. 

Era de conocimiento gep.eral que el "Missouri" se varó 
mientras navegaba a una enfilación especial a la izquierda del 
canal principal de buques. Había continuado metiéndose en 
el bajo de arena aproximadamente por media milla desde el 
punto en donde $U proa había hecho el primer contacto, y es­
to había ocurrido cuando había una rara alta pleamar. La 
diferencia entre el calado normal del buque y la profundidad 
del agua alrededor del buque después de su varada era aproxi­
madamente 7 pies. Por esta razón en la baja-mar hizo presión 
con un peso de 18,000 toneladas sobre su cama de arena. De 
es'ta información preHminar era inmediatamente aparen'te 
para la Marina que el salvataje del "Missouri" era una opera­
ción mayor y que requeriría tiempo. La decisión tomada al 
momento por el Comandante de la Fuerza de Cruceros del 
Atlántico, fué trasladarse al buque varado con parte de su 
Estado Mayor y comenzar las operaciones de salvamento. 

Se había programado ya un intento de remolque para 
aquella tarde, y se llevó a cabo a las 1900 horas pero sin resul­
tado satisfactorio. Las Tablas de Mareas indicaban que una 
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marea medianamente alta ya no habría sinó hasta el 20 de 
Enero, pero una pleamar similar a la que había en el momen­
to de la varada no se produciría sinó hasta el 2 de Febrero. 

Los buzos informaron que el buque reposaba sobre un 
fondo de arena que variaba desde fina hasta gruesa y que esta 
arena había sido prensada por el peso del buque hasta tener 
la consistencia de un cemento ralo. En el curso de las pos­
teriores operaciones de dragado, se vió que grandes piedras 
del tamaño de una pelota de balompié o mayores estaban en­
terradas en la arena. Sin embargo, no habían sufrido daños 
ni las hélices ni timones, aunque un corte en el casco había 
abierto tres tanques de petróleo. 

Sobre la base de esta información se organizó un plan pro­
visional de cinco partes, algunos de los cuales pedían llevarse 
conjuntamente: 

l.-Sacar todo el petróleo para las 2400 horas del 18 de 
Enero. 

2.-Tan pronto como fuese posible sacar toda la muni­
ción, botes, pe::;cantes, anclas y cadenas y los artículos de los 
pañales. 

3. -Dragar muy pegado a ambas bandas. 

4.-0btener aparejos de tierra y dos buques de salva­
mento de submarinos. 

5.-Tratar de remolcarlo con todos los remolcadores en 
la marea vespertina del 18 de Enero o en las pleamares de las 
mañanas del 19 y 20 de Enero. 

Subsecuentemente los intentos de remolque preparados 
para el 18 y 19 de Enero fueron abandonados por pérdida de 
tiempo y pocas esperanzas de éxito. Quedó bien establecido 
que cualquier intento posterior para sacar mayore& pesos te­
nía poca posibilidad de éxito. Pero el intento de remolque pro­
gramado para el 20 podría llevarse a cabo sin perder tiempo 
en planes de largo alcance; y en el caso de presentarse una 
extra pleamar y aún cuando el "Mis.souri" todavía tenía 4,000 
toneladas de peso por sacar, el intento del 20 tenía una remo­
ta posibilidad de éxito. Como se esperaba, sin embargo, el 
intento no tuvo éxito porque la marea no fué superior a la 
predicha. 
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EL PLAN GENERAL. 

Mientras tanto se estaban formulando planes de largo al­
cance. La próxima alta pleamar ocurriría el 2 de Febrero. 
Con esta fecha a la vista, y tomando en consideración el fac­
tor más importante que influenciaría los planes y operaciones 
durante todo el tiempo, el de relaciones públicas, era aparen­
te que se debía tomar una decisión y también necesario pu­
blicar un comunicado indicando la fecha meta para el remol­
que final. Ya habían aparecido en la prensa algunas noticias 
desfavorables que eran un indicio de que aumentarían en vo­
lumen y aspereza. No se considera buena práctica confiar en 
uno mismo cuando están involucrados tantos factores varia­
bles, pero en este caso se necesitaba algún comunicado defini­
do. Después de tomar en consideración todos los elementos de 
la operación, parecía fácil completar las diferentes tareas de 
salva taje planeadas para el 2 de Febrero. Esto fué hecho con 
reconocimiento cabal de la probabilidad de que si para el 2 
de Febrero el "Missouri" no se encontraba a flote, la superio­
ridad se vería forzada a tomar alguna otra y más drástica 
decislón: 

Después de estimárse la situación, incluyendo los medios 
disponibles, se formuló el plan básico. 

Reflotar al "Missouri" hasta aguas profundas: 

(a) Aumentando su boyantez y disminuyendo su desplaza­
zamiento: ~ 

(1) Mediante la remoción al máximo de todos los fluí­
dos, municiones, artículos de los pañales, personal, 
etc, 

(2) Levantando su popa mediante pontones. 
(3) Extrayendo la arena debajo del buque y que se a­

sentase lejos. 
(b) Dándole un tirón. 

(1) Con nueve aparejos de playa. 
(2) Con dos poderosos buques especiales de izamiento. 
(3) Con remolcadores equipados para remolque. 
(4) Usando remolcadores para dar un movimiento de 

vaivén y brazo de giro. 
(e) Dragando un canal de salida. 
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Luego se delinearon los aspectos principales de la opera­
ción y en adelante se prepararon programas diarios. Estos pro­
gramas diarios eran el resultado alcanzado en las conferen­
cias que se realizaban cada día en el Estado Mayor del Co­
mando de la Fuerza de Cruceros, desde las 1100 hasta las 1700 
horas, cuando hora a hora, se decidían las tareas y se promul­
gaban para los subsiguientes días. Estas conferencias dia­
rias, además de servir para la discusión de los detalles, eran 
una de las fases más importantes de todas las operaciones. 
Fué mediante estas conferencias que el Comando de la Fuer­
za de Cruceros del Atlántico, quedó capacitado para crear el 
necesario entendimiento mútuo y de este modo imponer en su 
organización la necesidad de poner el máximo esfuerzo en 
cada tarea. 

Al planear los trabajos diarios fué necesario tomar en con­
sideración cuidadosamente el espacio a lo largo del buque y el 
tipo de operaciones a efectuarse. La razón de ésto, era pre­
venir interferencias entre las diferentes tareas de los dife­
rentes buques que requerían espacio a lo largo del "Missouri". 
De esta manera, todo el dragado y la descarga de los princi­
pales pesos debía ser completada antes de tender los aparejos 
de playa. Para proteger a los buzos, las operaciones de bu­
ceo debían efectuarse en áreas que distasen cuando menos 
doscientos pies de cualquier dragado. La maniobra de coloca­
ción de los pontones interfirió hasta cierto punto con la ma­
niobra de tender los aparejos y así por el estilo. Para regular 
e] factor de espacio a lo largo del buque fué necesario para 
mayor claridad desarrollar un diagrama. 

Los planes preveían que todas las tareas de ayuda al plan 
básico quedasen terminadas al atardecer del 30 de Enero; 
que se efectuase un ensayo del equipo coordinado en la plea­
mar de la mañana del 31 de Enero y que los esfuerzos para 
el tirón final fuesen programados para la pleamar de la ma­
ñana desde ese día hasta el 4 de Febrero. 

Una vez que fué delineado el plan general, nunca se des­
vió de él en sus aspectos principal~s. 

ASPECTOS PRINCIPALES 

ll>s principales aspectos de la operaeión se derivaron del 
plan general y se indican brevemente a continuación: 
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(a) Combustible. Descarga de todo el combustible que se 
pueda, de acuerdo con la capacidad de las bombas, el 18, 19 
y 20 de Enero. 

(b) Dragado. Usar la draga del Ejército Americano "Com­
ber" para dragar a lo largo de ambas bandas del "Missouri", 
una zanja de cuarenta pies de profundidad y de suficiente an­
cho para que se pudiese dragar hasta esa profundidad y dra­
gar un canal de salida de ciento cincuenta pies de ancho y 
cuarenticuatro pies de profundidad desde la popa del buque 
hasta el canal principal. Obtener una grúa hidráulica y dra­
gar hasta cuarenta pies de profundidad a lo largo de las ban­
das del "Missouri" tan cerca como fuese posible del casco, por 
babor y estribor y cerca de la popa. Los buzos cavarían deba­
jo de los timones, quilla, bovedilla y a lo largo del casco. 

(e) Aparejos. El tendido de los nueve juegos de apare­
jos quedaría listo antes de la extracción de la munición. En 
posición los dos buques de izamiento, el "Windlass" y el "Sal­
vager", para utilizar sus propios aparejos para obtener un 
máximo tirón horizontal. 

(d) Pontones. Colocación de tres juegos de pontones de 
Salvataje de submarinos en las cercanías de la quilla y timo­
nes. 

(e) Munición. Remoción para el 30 de Enero de toda la 
munición de los pañol es. 

(f) Pañoles. Remoción de todos los víveres secos y fres­
cos y todos los artículos dejando sólo lo necesario para una 
semana, a termil:arse antes del 28 de Enero. 

(g) Personal. Estar listos para transferir mil hombres a 
tierra o a los buques cercanos en cualquier momento después 
del 30 de Enero. 

(h) Operaciones especiales. 

( 1) Recibir unas dos mil toneladas de combustible a 
popa del ceptro del buque el 25 de Enero, para producir un 
efecto de ariete e inducir algún movimiento del buque para 
ganar boyan tez. 

(2) Descargar todo el petróleo, diese!, agua de alimen­
tación y po·table, reteniendo sólo lo suficiente para el Suminis­
tro hasta las 0600 horas del 2 de· Febrero. Debiendo quedar 
terminada dicha descarga antes de las 0600 horas del 31. de 
Enero. 
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(3) Sacar todo el fluído de los tres tanques rotos me­
diante presión de aire, apuntalando los compartimientos ad­
yacentes. 

( 4) Hacer los preparativos para darle al buque un golpe 
explosivo el 29 de Enero, y antes de extraer los pesos extras 
de popa. Esto debe llevarse a cabo junto con (1). 

(5) Proporcionar destroyers para hacer olas navegando 
a altas velocidades. 

Para llevar a cabo las tareas indicadas en los aspectos 
principales requirieron: dragas, buques, equipos y personal 
experimentado en salvataje, los que se obtuvieron mediante 
las autoridades competentes y en la mayor cantidad posible. 

RESUMEN DE LAS OPERACIONES 

Para resumir las operaciones, las siguientes se llevaron 
a cabo entre el 17 y el .30 de Enero. 

(a) Un total neto de 12,025 toneladas de peso fueron ex­
traídas del "Missouri". 

(b) Un total de 266,845 yardas cúbicas de arena fueron 
dragadas a lo largo de los costados del buque y en el c·anal de 
salida. 

(e) Un total de 651.4 horas-hombre de operaciones de 
buceo se realizaron. Se asignaron buzos para cavar un túnel 
debajo del casco, inspecciones y colocación de los pontones. 
Se calcula que un total de 1500 yardas cúbicas de arena fue­
ron sacadas de debajo del casco en las operaciones de excava­
ción realizadas por los buzos. 

(d) Nueve juegos de aparejos fueron colocados junto con 
equipos de tracción en el "Missouri". Además, se colocaron 
dos buques de salvataje por izamiento para dar el máximo ti­
rón horizontal usando sus propios cabrestantes del ancla y 
Winches de tracción. Se aseguraron en la proa maniobras de 
fácil lanzamiento en caso de mal tiempo. 

(e) Un total de cuatro pares de pontones fueron coloca­
dos, un par en la proa (colocados después del intento de remol­
que del 31 de Enero) dos pares debajo de los arbotantes de 
popa y un par colocado a través de los timones. Debido a las 
dificultades de colocacl· 11, el último par no fué eficaz en nin­
guno de los intentos de remolque. 
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Para coordinar los planeados intentos de remolque se pre­
paró y promulgó una orden de operaciones. Esta orden esta­
bleció grupos de tarea con trabajos específicos y comandos de 
grupos. Se preveía en ella las variadas contingencias que pu­
diesen presentarse durante los intentos de remolque. Se fijó 
un plan para recuperar todos los aparejos una vez que el bu­
que saliese libre. Se proporcionó dos planes detallados en la 
forma de una secuencia de eventos que pudiesen ocurrir du­
rante los intentos de remolque. El Plan Uno abarcaba el pe­
ríodo desde menos dos horas hasta menos una hora y fué de­
signado para desarrollar el máximo esfuerzo de torsión. La 
Hora Cero, el ti.empo de la pleamar, fué indicada la noche an­
terior mediante un despacho. 

Antes del oscurecer del 30 de Enero se habían terminado 
todas las operaciones principales con la excepción de los pon­
tones. El par. posterior, el colocado a través de los timones, 
se aflojó durante la corrida de prueba de los destroyers en 
preparación para e.I posible uso de las olas creadas por ellos. 
Este par de pontones nunca fué efectivamente aparejado. Pa­
ra obtener un trimado constante en proa y popa, se volvieron 
a colocar todas las anelas y cables y los tanques de proa inun­
dados, añadiendo así un total de 600 toneladas en proa. 

En la mañana del 31 de Enero el tiempo estaba en calma 
y las operaciones se iniciaron al. oscurecer y con una fuerte 
niebla. Había una corriente de marea de 1 nudo. Su dirección 
el'a a 10 grados a. estribor de la proa del "Missouri". Los apa­
rejos se tesaron a 0515 horas y los remolcadores comenzaron 
a trabajar poco después '. Todos los remolcadores estaban ja­
lando a su máxima velocidad a las 0600 horas. En el entre­
tanto; a causa de la reducida visibilidad y de los efectos de la 
corriente, la unidad de remolque había derivado hacia el norte, 
es decir, en el sentido de las agujas del reloj con respecto al 
eje proa popa del "Missouri". Este abatimiento hacia el norte 
dió como resultado que uno de los remolcadores de bahía que 
ayudaban en la unidad de remolque se cruzase. con el doble 
remolque de cable de alambre usado por el buque de izamien­
to, del norte. Como consecuencia, este buque (una de las dos 
unidades más poderosas) tuvo que ·lascar sus líneas y no lle­
gó a emplear toda su eficacia. La unidad de torsión de los re­
molcadores de bahía en la proa del "Missouri" no pudieron en 



EL REFLOT AMIENTO DEL U. S.S. "MISSOURI" 197 

esta ocasión ser eficientes a causa de las olas de las hélices de 
la unidad de proa. Los remolcadores de bahía no fueron lo 
suficientemente poderosos para la tarea asignada. Por consi­
guiente, no se pudo obtener en esta ocasión un total y efecti­
vo esfuerzo de torsión. Uno de los remolcadores que estaban 
jalando rompió su grueso cable de remolque. Los restantes 
aparejos y remolcadores funcionaron de acuerdo a las expec­
tativas. Por consiguiente, el esfuerzo obtenido la mañana del 
31 de Enero resultó tal como se esperaba; es decir, un ensayo 
coordinado. El "Missouri" permanecía fuertemente encallado. 

Inmediatamente después del fracasado intento descrito 
anteriormente, se sacaron nuevamente las anclas y cadenas. 
Los tanques de proa fueron vaciados y los cuatro pares de 
pontones fueron colocados en proa . Se reordenaron los buqúes 
de acuerdo a una nueva disposición. 

En la mañana del 19 de Febrero, el tiempo estaba claro, 
pero durante la noche se había levantado un. viento sudeste 
de 12 nudos. A 0530 horas se había llevado a cabo el plan Uno. 
La unidad de torsión de tres remolcadores de flota hicieron su 
primer tirón por proa estribor y comenzaron a trabajar a to­
da fuerza a 0545 horas. Al mismo tiempo' se tesó el aparejo 
de _babor popa. El buque comenzó a girar hacia la derecha ca­
st inmediatamente y a los quince minutos estaba diez grados 
a la derecha de su posición original. La unidad de torsión 
fué luego colocada proa babor. El aparejo de popa babor fué 
lascado y el de popa estribor tesado. Al poco tiempo el buque 
comenzó a girar rápidamente hacia babor y casi inmediata­
mente se recibió un informe de que el calado a popa había 
aumentado cinco pies. 

A las 0630 horas fué exitosamente ejecutado el Plan Dos. 
Durante este período sólo ocurrieron dos incidentes desagra­
dables. El remolcador de bahía que trataba de jalar al buque 
de izamiento del norte (_el "Windlass") reventó su cable de re­
molque, y fué sólo debido a la espléndida maniobra del co­
mandante del "Windlass" que se evitó una seria avería. Real­
mente, el buque de salvamento sl.tuado en proa babor raspó al 
"Missouri" pero sin producir daños serios. El segundo inciden­
te se relaciona con los pontones. El par de posterior rompió 
~us amarras cuando el buque comenzaba a salir libre, hun-
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diéndose uno de ellos. Fué encontrado el 10 de Febrero en el 
canal principal por el AMCU-11 un buque especialmente equi­
pado con sonar, de la Fuerza de Minadores, especialmente so­
licitado para esta ocasión. Después de localizar al pontón, 
los buzos del buque rescate de submarinos "Kittiwake" lo 
recuperaron. 

El Plan de Rescate fué ejecutado por despacho tan pron­
to como el · "Missouri" estuvo en aguas profundas y todo el 
equipo excepto el pontón antes mencionado fué recuperado y 
entregado a las auto·ridades correspondientes alrededor del 7 
de Febrero. 

EVALUACION. 

Al hacer la evaluación de una operación tal como ésta, es 
importante tener en cuenta las condiciones bajo las cuales 
se realizó el salvataje. El "Missouri" se varó en una bahía 
protegida. Por consiguiente, las operaciones de salvataje nun­
ca se vieron encaradas con el problema de mar abierto. El 
"Missouri" estaba en un bajo de arena y no habían rocas. Y 
el buque no tenía averías. Excepto por los tres compartimien­
tos del doble fondo ~56 no había nada inundado. Una vez que 
el buque estuvo a flote no hubieron problemas respecto a su 
estabilidad. Las 57,000 toneladas del "Missouri", su posición 
a media milla de aguas profundas; la arena endurecida, una 
buena parte de la cual tenía la consistencia de un cemento po­
bre; el fuertemente engorroso equipo de salvataje; el gran 
número de oficiales y personal que hubo que organizar; el en­
tendimiento mutuo que había que crear junto con el factor 
del corto tiempo disponible (el 2 de Febrero como fecha): es­
tos fueron los principales puntos a tomarse en consideración. 

Otro punto amplio a tomarse en consideración es el he­
cho de que la Marina no tenía una unidad de salvamento or­
ganizada como tal. Se reconoce que el mantenimiento de una 
unidad de esta naturaleza sería de poca eficiencia a menos 
que se le diesen tareas colaterales o a menos que fuese inte­
grada y usada por una flota o tipo de comando en la ejecución 
normal de sus trabajos. De los resultados obtenidos en esta 
operación se deduce que una unidad de esta clase debe de he­
cho ser organizada y existir, pudiendo ser entrenada como 
un equipo para trabajos especiales de salvataje y dispuesta en 
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forma tal que se pueda obtener rápidamente su empleo en 
operaciones de salvamento y que pueda operar bajo una or­

. ganización, planes é instrucciones ya formulados y efectivos. 
Uno de los aspectos más resaltantes de toda la operación 

fué la rápida y fácil ayuda proporcionada por todos los co­
mandos en tierra y a flote en toda el área del Atlántico. El 
entendimiento mutuo entre comandos, las vastas y diversas 
facilidades, destreza y equipos que se dispusieron; la ingenio­
sidad, devoción al deber, y lealtad prestada por los individuos 
y grupos, todo lo cual sirve para probar que el concepto bási­
co de organización de la Marina y su entrenamiento son ca­
bales y efectivos. 

Con respecto al entrenamiento, se considera que esta ope­
ración es a las unidades de salvataje que tomaron parte lo 
que la guerra real significa a la Marina total. Fué algo más 
que un entrenamiento. Fué una prueba de las capacidades 
desarrolladas en el entrenamiento . . Con esto a la vista, el Co­
mando de la Fuerza de Cruceros del Atlántico, obtuvo y em­
pleó más buques, equipo y personal del que realmente se re­
quería. De este modo, estudiantes de la escuela de salvataje en 
Bayonne, New Jersey, se les solicitó y tomaron parte en las 
operaciones. Los beneficios derivados para ·todos los que to­
maron parte fueron muchos mayores de los que podrían ha­
ber conseguido en ejercicios de salvataje artificialmente pre­
parados. 

Una de las características más raras de la operación fué 
el hecho de no haber sucedido ningún accidente al personal 
de trabajo. Los peligros inherentes al manipuleo de los pe­
sados aparejos de remolque, pontones, cables, operaciones de 
buceo y en la descarga de municiones, y de los esfuerzos re­
queridos, todos fueron tenidos en cuenta. Además, siempre 
había el peligro latente de un incendio a bordo del "M~souri", 
particularmente teniendo en cuenta las reducidas capacida­
des contra-incendios debido a las circunstancias especiales en 
las que se encontraba el buque. Con lo anterior a la vista, se 
preparó un comprensiv_o programa de medidas de seguridad; 
y aún cuando se reconoce que la suerte nos favoreció, se con­
sidera que dichas medidas contribuyeron grandemente a los 
resultados obtenidos. 

(Traducido del U.S. Naval Institute Proceedings-Febrero 1951) 



Sociedad Fraternal de Marina 
Fundada en 1875. 

El personal del Cuerpo General de la Armada, y los que a 
él habían pertenecido, el de las dependencias de Marina y los 
miembros de la Marina Mercante Nacional se asociaron en 
1875 formando la 

SOCIEDAD FRATERNAL DE MARINA 
Esta Institud.ón auxilió oportuna y eficazmente a sus 

socios durante la guerra de 1879, y hasta la fecha lo viene 
haciendo con puntualidad y rapidez. 

La cuota de ingreso es de veinte soles para los que tienen 
hasta treinta años de edad, y de dieciseis soles más por cada 
trimestre más de edad. La cotización de los Socios es de quin­
ce soles -, trime5trare.§ adelantados, y la cantidad asignada para 
cada mortuorio es de tres mil soles. 

Los Alfereces de Fragata no pagan cuota de ingreso. 

En el año 1940 fueron pagados cinco mortuorios. 
, 1941 , dos , 
, 1942 , dos , 
, 1943 , dos , 
, 1944 . , dos , 
, 1945 , dos , 
, 1946 , tres , 
, 1947 , uno , 
, 1948 , cinco , 
, 1949 , uno , 
, 1950 • , cuatro , 
, 1951 , dos , (hasta la fecha). 

Es un deber de previsión de todo Oficial, para con su fa­
milia, el pensar en proporcionarle el mismo día de mayor an­
gustia ' y dolor, un auxilio rápido, oportuno y sEt;¡uro con que 
poder atender a las más premiosas necesidades del momento. 

La Sociedad está pres-idida en la actualidad por el Señor 
Contralmirante D. Tomás M. Pizarro, y el Tesorero es el Ca­
pitán de Navío D. Alejandro P. Valdivia. -

Dirija Usted hoy mismo su solicitud de ingreso al Capi­
tán de Fragata Juan E. Benites Secretario de la Sociedad 
Fraternal de Marina, Calle Nazca 123. Callao. 

Lima, Abril de 1951. 
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La Batalla del Mar de Filipinas 

Por ADRIAN O. VAN WYEN 

Los nuevos portaviones de la c!ase "Essex" e "lndependen­
ce" tuvieron su primera pr·ueba contra la flota enemiga en el Mar 
de Filipinas el 19 y 20 de Junio de 19441 durante la campaña 
para la· captura de las Marianas. Todos los 15 portaviones que 
tomaron parte en la acción/ excepto el indestructible ''Enterpri­
Se1', se habían· unido a la Flota hacía menos de un año. Algunos 
de ellos habían tomado parte en la acción contra las fuerzas te­
rrestres en las Gilbert y en las Marshall, pero ésta era su prime­
ra acción de flota, y para cuatro de ellos era la· primera acción 
de guerra. 

La batalla fué extremadamEnte importante, llena de inte­
resantes desarrollos, y, durante algún tiempo, la más discutida de 
la· guerra. del Pacífico. De igual manera que en el Mar de Coral 
y en Midway, ésta fué una acción aérea, pero ahí termina su si­
militud. En Midway, los Japoneses estaban profundamente en­
cla·vados en territorio conh·olado por nuestros portaviones y la 
aviación con base en tierra; en las Marianas nuestras fuerzas es­
taban en posiciones expuestas. En el Mar de Coml y en Midway, 
ambos bandos lanzaron casi simultáneos ataques aér-eos contra 
opuestas f·uerzas de superficie, pero en la batalla del Mar de Fi• 
lipinas la ofensiva fué iniciada por los Japoneses durante el pri­
mer día y por nosotros el segundo. Su acción aire vs. air.e fué 
la más decisiva de b guerra; su fase aire vs. superficie dejó al­
go que desear. Fué una batalla en la cual ambos comandos de­
sarrollaron· uno gran precaución. Los Japoneses r-e celaron fuer­
tes pérdidas de buques; los Estados Unidos recelaron la pérdida 
de hombres, suministros y buques destinados a la operación de 
desembarco. La· bato! la comprometió fuerzas mayores que nin­
guna otra hasta -esa fecha en la guerra y vió en acción, excepto 

· aquellas comprometidos en la Batalla del Golfo de Leyte meses 
después, las más grandes fuerzas ~ovoles de !a guerra. 
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La batalla fué también interesante por los diferentes pun­
tos de vista encontrados acerca de cómo debían haberse emplea­
dos nuestras fuerzas contra lo flota enemiga y la discusión des­
pués de la batalla acerca del curso apropiado que habían toma­
do. Ambas opiniones indican que era la oportunidad para eli­
minar a la Flota Japonesa y ambas quieren dar amplia protección 
a nuestras fuerzas comba.tientes de Saipan. La diferencia no es~ 
tá en "cualquiera" de las opiniones; es materia de énfasis. Aque­
llos que piensan que era la oportunidad pam hundir al enemigo 
favorecen la ofensiva, con un fuerte avance de nuestras fuerzas 
para encontrar a la flota en€ miga tan lejos como fuese posible. 
El hundimiento de la Flota Japonesa era la mejor clase de protec­
ción contra las fuerzas en tierra . Ot ros no estaban menos con­
dentes de la oportunidad que ofrecía el avance Japonés pero, 
pensando primero en el éxito de la campaña en la isla, favore­
cían una acción de defensa que asegurase su protección. Esto 
retardaría pero no evitaría el contacto con la flota enemiga. 
Cualquier opinión que se siguiese alcanzaría el mismo resultado, 
pero cada una requería diferentes estrategias. Los debates so­
bre Jos méritos relativos de estos puntos de vista han sido fuer­
tes, particularmente cuando posteriormente se encontraron, y 
terminaron cuatro meses después solo a causa' de que los sucesos 
de la Batalla del Golfo de Leyte proporcionaron un mejor campo 
para similares especulaciones. 

A comienzos de 1944 lo selección de las Marianas como el 
próximo objetivo •para las fuerzas del Pacífico Central bajo el co­
mando del Almirante C. W. Nimitz, era el movimiento lógico . 
Las posiciones en las Islas Marshall estaban aseguradas, y con la 
llegada de más y más unidades nuevas de flota al Pacífico, nues­
tras perspectivas eran más brillantes. La captura de las Maria­
nas, situadas a 3,000 millas al oeste de Pearl Harbar y a 1 ,000 
millas más al lá de las Marshalls, no solo sería un gran avance en 
el territorio dominado por el enemigo, sinó que proporcionaría la 
base desde la cual se podrían lanzar y apoyar ataques más pro­
fundos . 

Nuestro éxito en las Marshalls y los ataques de nuestras 
fuerzas de veloces portaviones contra Tl"uk, Marianas, las Palaus, 
Yap y Ulithi pusieron a los Japoneses en contacto con la reali­
dad. La pérdida de las Marshalls fué un duro golpe para ellos, 
pero más alarmante era lo libertad con que se estaban comen-
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za·ndo a mover los portaviones de los Estados Unidos en el Pací­
fico, atacando sin aviso y escapa'ndo antes de que pudiese lanzar 
un efectivo contraataque . El perímetro de las islas detrás del 
cual esperaban los Japoneses explotar las riquezas de las Indias 
estaba siendo amenazado y para muchos se estaba comenzan­
do a· escribir en sus paredes. 

Esta línea de islas, que partiendo de Tokio, pasaba por las 
Bonins y Volcanes, las Morianas, Carolinas y Pa!aus hasta las 
Filipinas y Formosa, era un anillo interior de defensa y hacía 
cuolquier punto del cua'l podían los Japoneses moverse con ente­
ra libertad. Era un sistema de ba·ses idealmente situadas para 
proporcionarse ayuda mutuo y fuertes otoques de flanco contra 
cualquier fuerza que tratase de penetrar en ella. Cortando la­
teralmente nuestro acceso al Japón era una barrera natural de 
protección a la met rópoli. 

Mientras que la geografía hacía que esta posición Japonesa 
fuese fuerte, habío otros factores que no eran favorables. La lí­
nea era demasiado extensa y las fuerzas de guarnición estaban 
especialmente limitadas pam hacerla lo suficientemente fuerte 
en todos los puntos como para resistir la clase de ataques que éra­
mos ya capaces de lanzor. Con el punto de ataque enteramente 
seleccionable por nosotros, era asunto de los Japoneses adivina-r 
nuestros planes o estm listo €n todos los puntos todo el tiempo. 
La pérdida de cuolquier isla del anillo debilitaría toda la estruc­
tura destruyendo sus posibilidades de ayuda mutua, y la primera 
ruptum abriría un amplio camino hacia el mismo Japón. Si la 
guerra debía ganarse, tenía que retenerse el anillo; no se podía 
permitir un avance ma·yor. 

Esta· desagradable perspectiva fué encarada por el Almiran­
te Toyoda el 3 de Mayo, el día que osumió el Comando en Jefe 
de lO' Flota Combinada. Si él no hubiese estado completamente 
al tanto de la seriedad de la situación, habría sido rudamente 
despertado por el vívido cálculo que se hacía de ella en un ofi­
cio del Jefe del Estado Mayor General Naval sobre "Polítiw Ur­
gente de operaciones que debe seguir lo Flota Combinada". En 
este oficio, Toyoda recibió órdenes de no perder tiempo en llevar 
a sus fuerzas a· un estado combativo para una acción decisiva 
contra lo flota enemiga. Debía prepararse par~· pelear esta ac­
ción a más tardar a fines de Mayo, en cualquier parte de los ma­
res "desde el Area del Pacífico . Central hasto los Filipinas y el 
norte de Australia" . 
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La acclon delineada en la político fué designada como la• 
operación "A", y para llevarla a cabo Toyoda fijó las tareas y 
las asignó a las unidades bajo su comando. Boj o este plan, su flota 
estaría estacionada de manero que su poderío pudiese aplicarse 
al sur del Pacífico Central y al Norte de la costa de Nueva Gui­
nea, en donde con lo cooperación de las fuerzas amigas de tie­
rra, destruiría el poderío ofensivo enemigo en una batalla deci­
siva. Esta fase de la operación "A" fué designada "AGO", y el 
Almirante anunció que combatiría ya• sea en el área de las Palau 
o en las Carolinas occidentales. A una de éstas sería atraído el 
enemigo y luego atacado con toda· la fuerza en •una oportunidad 
favorable. Hasta que se presentase dicha oportunidad, los esfuer­
zos de la flota estarían dirigidos ha· obtener toda lo información 
acerca de las intenciones y del poderío de las fuerzas de los Esta­
dos Unidos y a no efectuar otaques intermitentes con pequeñas 
fuerzas de flota . Esto sería dejado a las fuerzas aéreas estacio­
nadas en las islas del anillo defensivo y comenzarían en un mo­
mento dado. 

Decepción, una estrategia favorita de los Japoneses, figura~ 
ba grandemente en el plan de Toyoda. Dos cebos se ofrecerían pa­
ra atraer a las •unidades navales de los Estados Unidos al área de­
cisiva. La moyor parte de la fuerza aérea Japonesa sería concen­
trada• en las áreas de retaguardia en las Carolinas occidentales y 
Filipinas, de manera que las fuerzas de los Estados Unidos deses­
timase su poderío total . El núcleo principal de la flota de super­
fici-e estaría simut<Jdo por una unidad especial, el acorazado "Fu­
so", una división de cruceros y dos destroyers. Esta unidad esta­
ría basada en Ulithi o Palau, en donde sería descubierta por las 
fuerzas de Estados Unidos. Cuando est.e incitante cebo fuese 
atacado, el cuerpo principal de la Flota Combinada sa·ldría de su 
escondite y, en una aparición repentina y demoledora, aniquila·rÍa 
a la fue·rza enemiga . 

Como el Almirante Toyoda estaba seguro que el áreo de 
nuestra próxima invasión sería las Carolinas occidentales, hizo sus 
planes paro descubrir a nuestra flota a·f sur de Truk. También 
supuso que nuestras fuerzas podían dividirse y atacar las Maria~­
nas en un movimiento de diversión. Si esto sucediese, se opondría 
a ello las fuerzas aéreas con base en tierra en dicha área, pero 
la fuerte fuerza aérea y las de superficie esperarían nuestra in­
vasión en las Carolinas occidentales. 
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lnmediotamente se iniciaron los preparativos ordenados en 
el plan "A". A causa de que la mayoría de los grupos aéreos de 
los portaviones Japoneses habían sido dispersados para opemr ba­
sados en tierra en el Pacífico Sur y en Truk y en Rabaul desde 
la época de la Batalla de Midway y durante casi todo 1943, ha­
bía sido necesario reformar dichos grupos y entrenar sus reem­
plazos. Lo cual se había venido ll·evando a cabo desde Enero y 
para el mes de Mayo nuevos grupos aéreos para tres divisiones 
de portaviones estaban tan adelantados en sus entrenamientos 
como para pasar a practicar a bordo. Ahora, de acuerdo con las 
órdenes, se habían formado en Tawi Tawi tres divisiones de tres 
portaviones cada •una, lugar hacio el cual también se estaban di­
rigiendo otros elementos de la Flota. La División Uno de Porta­
viones se había. dirigido desde Singapur y las divisiones Dos y 
Tres de Portaviones desde el Mar de las Indias Occidentales, y 
con su llegada el 15 y 16 de Mayo, completó la concentración de 
la Flota Combinada. 

Por €SO época las fuerzas aéreas Japonesas con base en tie­
rra estaban aumentando su deseado poderío. Un total de 990 avio­
nes habían sido despla.zados a través de todas las posibles rutas 
de aproximación, casi la mitad de los cuales, 484, estaban con­
c·entrados en las Marianas. Del ·resto, 114 fueron osignados a las 
Carolinas Occidentales, 132 a las Filipinas meridionales y 112 a 
Hary y Kame. Solo 56 de éstos eran. aviones de reconocimiento, el 
resto eran tipos de combate y ataque. Aunque este desplazamien­
to no siguió el plan original de Toyoda para retener el cuerpo 
principal de su fuerza< fuem de nuestro alcance hasta que la ac­
ción fuese inminente, colocó a la mayor parte en una posición 
desde la cual podía movers.e hacia el sur para flaquea<r nuestra 
flota cuando hiciese su esperada entrada ol áreo al norte de Nue­
va Guinea. A fines de Mayo había alcanzado el poderío deseado 
Y Toyoda tenía a sus fuerzas casi listas poro la "acción decisiva". 

Nuestros movimi·entos durante la última parte del mes con­
vencieron a los Japon-e.ses que estábamos listos para algo, pero 
no había •un claro movimiento que mostrase nuestro objetivo fi­
nal. Nuestro bombardeo de las islas sobrepasadas en las Gilbert y 
Marshall había aumentado, y las Carolinas occidentales estaban 
recibiendo más a;tención de la· usual. Cuando el 19 lanzamos gol­
pes de portaviones contra la Isla Marcus, solo a poco más de 
1 ,000 millas del Japón, parecía que estabamos moviéndonos pa-
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ra un ataque contra el mismo Japón y la reacción Japonesa. fué 
inmediata. La operación "TO", planeada. para una emergencia 
de ·esta naturaleza, fué ejecutada. De acuerdo a ella·, toda la 
fuerza de aviones nava.les en el Japón fué transferida. al control 
del Comando del Grupo Aéreo de Yokosuka para una fiera de­
fensa de la metrópoli. Dumñte cuatro días este grupo estuvo lis­
to para la acción, pero cua:1do nuestros portaviones atacaron en 
seguida la Isla Wake, era claro que nos estábamos alejando del 
Japón. Habiendo desaparecido la amenaza, fué cancelada· lo 
operación de emergencia. 

Est<J amenaza no habÍa· acabado de desaparecer cuando se 
presentó otra. El 27 de Mayo, las Fuerzas del Pacífico Sudocci­
dental bajo el comando del General Douglas Mac Arthur llevó a ca­
bo un desembarco anfibio en la isla de Biak. Ahí estaba la amenaza 
pa.ra la cual se habío preparado ·el Almirante Toyoda, y pa-ra que su 
satisfacción fuese completa, exactamente el sitio que esperaba . 
Para aplastarla antes de que tomase cuerpo, envió el 29 a su "ce­
bo", el acorazado "Fuso", la División de Cruceros N9 5, y la. Di­
visión de Destroyers 1 O y 27, y ordenó que lo Segunda Fuerza de 
Suministros al este de las Filipinas proporcionase ayuda. Luego, 
antes de que el cebo hubiese alcanzado el área de batalla, Toyo­
da•, indudablemente cOnfundido por los informes de los recono­
cimientos aéreos que mostraban a nuestra flota fondeada en Ma­
jmo el 6 pero ausente el 9, lo llamó el 8 de Junio para vorverlo a 
envia·r dos días después. Para esa época decidió llevar a la Flota• 
Combinada- para una batalla decisiva y dió órdenes para zarpar 
e! 13. Pero el 1l, un informe de un fuerte ataque aéreo de por­
taviones en las Marianas hizo confusa· toda la situación. ¿Era és­
te el esperado movimi·ento· de diversión, o el comienzo de un ata­
que rea.P Solo movimientos adicionales lo dirían. Pero la Flota 
Combinada debía estar lista, y el 13 fué dada la orden para pre­
parar la ejecución de la decisivo operación "AGO". Ese día, la 
Flota zarpó de Tawi Tawi, pero una• vez más el cebo despachado 
en ayuda de Biak fué llamado. 

Las Fuerzas de·l Pacífico Centra•l, sin tener en cuenta la con­
fusión que habían creado, comenzaron la fase prelimina•r de su 
próxima invasión. El 6 de Junio, la Fuerza de Tarea 58 zarpó de 
Majuro para eliminar la oposición aéreo enemigo en las Marianas 
Las operaciones en dicha área mO>ntendrían a la fuerza de tarea 
lejos de la prot·ección de su base más cercana en Eniwetok a ca-

' 
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si 1,000 millas de distancia, y también lejos de la protección de 
las fuerzas aéreas amigas con base en tierra·. La Fuerza de Ta­
rea• 58 estaba navengando hacia una· posición expuesta, pavo­
neándose en la cara del enemigo con solo sus propias fuerzas pa­
ra defenderse contra los ataques. 

Pero el poderío de la F·uerza de Toreo 58 no era poca cosa. 
Conforme avanzaba hacia las Marianas, era la más grande y po­
derosa flota formado hasta ese momento en la guerro. Constaba 
de siete grandes y ocho pequeños portaviones con 900 aviones a 
bordo, siete acorazados, tres cruceros pesados, siete livianos y 
cuotro anti-aé·reos y 58 destroyers. Estos buques, organizados 
en cuatro grupos de ta.rea bajo el comando de los Contralmiran­
tes J.J. Clark (58.1), A.E. Montgomery (58.2), J.W. Reeves 
(58. 3) y W. K. Harril (58. 4), estaban a, órdenes del Vice-Almi­
rante More A. Mitscher encargado por segunda vez de la· Fuer­
za de Tarea 58. Este era ·e 1 poder demoledor de la Quinta Flota 
comandada por el Almirante Raymond A. Spruance, que dirigía• 
toda la campaña . 

En la tarde del 11 de Junio, mientras todavía estaba a 200 
millas de su destino, la fuerza de tarea lanzó un ataque de barri­
da contra Guam, Saipan y Tinian. Tomando o los Japoneses pOr 
sorpresa, este ataque destruyó casi la tercera parte de la. aviación 
asignado a las Marianas. En los tres días si9uientes, los pilotos 
derramaron desvastación sobre las islas, redujeron la fuerza aérea 
a remanentes, incendioron las instalaciones terrestres, bombar­
dearon los emplazamientos de la defensa y en adición cogieron 
dos convoys de 26 buques reduciéndolos a astillas y con pocos 
sobrevivientes. 

Con el ataque ya en camino, el enemigo vió que esto era al· 
go más que un movimiento de diversión, y en la mañana del 15 
cuando, bajo la protección de un fuerte bombardeo por las fuer­
zas navales y aéreas, se efectuaron los desembocas -en Saipan, le 
probó que la captura de las islas Marianas era nuestm próximo 
objetivo. Aunque ·nO -en el sitio espe-rado, era una amena-za· tan 
seria que no podía ser ignorada. El momento de la acción deci­
siva había comenzado. -

A las 17. 17 horas del 15 de Junio, Toyoda dió la orden de 
ejecutar la operación "AGO" y en una hora. la Flota Japonesa 
dejó su fondeadero de la Isla Guimaras, en donde estaba toman­
do suministros, y comenzó a pasar por el Mar de Visayan hacia 



208 REViSTA DE MARiNA 

el Estrecho de San B·ernardino. Al día siguiente cuando las uni­
dades que regresaban del abortado combate de Biak se unieron a 
la fuerza, quedó armado el poderío total de lo Flota Combinada 
y listo para el destino. Compuesta de nueve portaviones (seis del 
tipo CV y tres del CVU con un calculado de 450 aviones a. bordo, 
cinco acorazados, once cruceros pesados y dos livianos, y 25 des­
troyers, con seis buques-tanques y seis destroy·e rs en la Fuerza de 
Suministros, era una formación formidable y en unidades pesa­
das representaba casi todo el poderío que los Japoneses podían 
congregar. Solo dos pOrtaviones, cuatro acorazados, tres cruce­
ros pesados y once livianos quedaban detrás, y no todos ellos es­
taban en condiciones de combatir. 

Sin tener en cuenta los planes Japoneses, Mitscher continua­
ba adelante con los suyos. Los grupos de portaviones de Harrill y 
Clark se separaron de la fuerza principol el día D para destruir 
la aviación en las Bonins y para cortar los refuerzos aéreos que 
estuviesen en viaje desde el Japón. A pesar del mal -:ostado del 
mar el día 16, ellos lanzaron sus golpes y -encontraron una caza 
fe liz, tomando a los Japoneses en tierra seguros de que con un 
tiempo de esa clase nadie podría volar. 

Todo estaba siguiendo de acuerdo a-1 plan cuando desde le­
jos al oeste dos de nuestros submarinos informaron descubrimien­
tos significativos, unidades pesadas de lo Flota Japonesa estaban 
saliendo del Estrecho de San Bernardino. La Flota, bajo estrecha 
observación desde comienzos de Junio y que desde el 13 -estaba 
perdidas en sus correrías por las aguas de las Felipi:nas meridiona­
les, -e staba aparentemente en camino para dar batalla. 

Esta noticia: cambió la situación. Los buques que transpor­
taban suministros, equipos y refuerzos estaban todavía en el 
aérea y solo a-lgunos habían terminado su descarga. Las tropas 
en tierra todavía no se habían establecido bien como para ayu­
¿arse así mismas a-ún durante poco tiempo. La· operación com­
pleta estaba en su etapa más crítica, y un ataque por poderosas 
fuerzas de superficie podío ser extremadamente destructor. Pe­
ro el cuidadoso avance de la aproximación enemiga disminuyó el 
peligro y dió el tiempo necesario para preparar un contra movi­
miento . Para mantener una estricta vigilancia de la flota enemi­
ga, se al ertó a los submarinos que operaban en el área de aproxi­
mación, para que tomasen sus puestos e informas-en la situación, 
y los aviones de patrulla del Pacífico Sudoccidental iniciaron des­
de las Almirantes largos vuelos de búsqueda hasta el norte de las 
Carolinas. 
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A la siguiente mañana/ el 161 el Almirante Spruance tuvo un 
consejo de guerra con €1 Vice-Almirante R. K. Turner/ coman­
dante de los fuerzas onfibias 1 en el cual se tomó nota de toda· la 
situación. Como resultado/ se cambiaron los planes de las opera­
ciones de desembarco y las fuerzas de la flota se reorganizaron 
para encararse con la nueva situación. Se propusieron los des­
embarcos en Guam/ programados para el 18. El desemba-rco de 
suministros y hombres en SGipan continuaría/ pero los buques 
serían retirados del área en la noche del 17. Sólo aquellos que lle­
vaban suministros muy urgentes regresarían a la mañana siguien­
te. Los viejos acorazados/ cruceros y destroyers de la fuerza de 
bombardeo cubrirían Saipan desde el oeste/ y las fue·rzas de ata­
que de Gua m serían retirados al este. Seis aviones de patrullaje 
serían traídos desde las Marshalls para efectuar largos vuelos de 
reconocimiento hacia el oeste . Los portaviones jeep1 que estaban 
protegiendo a los buques de la fuerza anfibia/ asumirían en adi­
ción la r-zsponsabilidad de la FT 58 proporcionando una fuerte 
ayuda aérea a las tropas. Los programados ataques aéreos a las 
Bonins fueron cancelados y se llamaron a los dos grupos de porta­
viones. Los cruceros y destroyers de la fuerza de bombardeo se­
rían transferidos a la Fuerza de T are!a 581 que libre de todas las 
otras responsabilidades/ se volcaría íntegra a la principal tarea 
de repeler al e·nemigo en aproximación. 

En seguida el Almirante Spruance hizo un resumen de los in­
formes sobre el movimiento de la flota enemiga y publicó su plan 
de batalla. En él naturalmente llegó a la conclusión que el obje­
tivo de los Japoneses era la destrucción de las unidades de apoyo 
a nuestras fuerzas combatientes en Saipan y que la misión prin­
cipal de la· Fuerza de Torea 58 era impedir su acción. En vista· 
de que el objetivo del ·enemigo podía ser mejor alcanzado evi­
tando la acción de la flota hasta que estuviese dentro del radio 
de acción de Soipan 1 Spruance esperaba que toda la fuerza

1 
o al 

menos una parte de ella 1 intentaría hacer un barrido del área en 
la que estaba operando nuestra fuerza· de portaviones. Para con­
trarrestar esta posibilidad consideró necesario que los portavio­
nes permanecies·en cerca de las fuerzas que estaban protegiendo. 
Cualquier otra acción dejaría a las fuerzas de desembarco ex- , 
puestas a graves daños. Aunque él tenía a los viejos acorazados 
Y los portaviones jeep de las fuerzas de bombardeo y anfibias es­
tacionados en las cercanías/ su fuerzo principal

1 
tanto de superfi­

cie como aéreo 1 estaba concentrada en la rápida fuerza de porta-
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vienes y no quería correr el ri·zsgo de perder los suministros, equi­
pos y hombres listos para desembarcar, o aquellos que ya estaban 
en tierra. Solo después que quEdase bien establecida la situación 
de todas las unidades de la Flota Japonesa, se movería la Fuerza 
de Tarea 58 para el ataque, y luego "la acción debía ser ejecu­
tada vigorosamente por todo el personal paro asegurar lo des­
trucción total de su flota". 

Con esta apreciación de la situación, fué sencillo para la 
fuerza de veloces portaviones lanzar sus aviones en busca del 
enemigo. Después de reaprovisionarse de combustible el día 16, 
los dos grupos de portaviones zarparon de Saipan a una velocidad 
de 23 nudos navegando hacia el oeste, tratando de gana.r cada 
milla posible antes de lanzar su búsqueda nocturna. Esta fué ini­
ciada poco después de medianoche, pero regresaron a la mañana 
siguiente sin habsr hecho contacto. 

Al día siguiente ias operaciones aéreas de los veloces por­
taviones fueron mantenidas al mínimo con el objeto de comple­
ta-r la reorganización de la fuerza. Fué absorbido el refuerzo de 
cruceros y destroyers de los grupos de bombardeo, aumentando 
el poderío de la fuerza de torea con cinco cruceros pesados y tres 
livianos y nueve destroyers. Se formó una línea de batalla, lla­
mada Grupo de Tarea 58. 7 bajo el comando del Vice-Almirante 
W . Lee, sacando todos los siete acorazados de los grupos de ta­
rea de portaviones junto con cuatro cruceros pesados y catorce 
destroyers. Este grupo concentraba el poderío pesado de superfi­
cie de la floto ._ ·f-·unque debilitaba la defensa a.nti-aér·eo de los 
gr-upos de portaviones, su formación proporcionaba una poderosa 
unidad lista pan;¡ una acción inm2diata, si es que las antagónicas 
flotas entraban a distancia de tiro de la artillería de cada uno:. 
Y también para dirigir los remanentes en ca:so de que los flotas 
solo quedasen dentro del radio de acción aéreo uno del otro. Pa­
ro estar en la mejor pOsición para cumplir con estas misiones el 
grupo fué colocado entre los grupos de portaviones y en la direc­
ción más probable de la aproximación enemiga. 

Luego los veloces portaviones adoptaron un plan de opera­
ciones que les permitiese entrar en contado con el enemigo en las 
condiciones más ventajosas. Manteniendo sus proas al oeste du­
rante la noche la fuerza no estaba o más de 300 millas de Saipan 
en las mañanas, y mantzniendo la proa a•l este durante el día se 
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acercaban a la caída de la noche . En esta forma• se mantuvo la 
fuerza constantemente dentro de la distancia de ataque de Sai­
pan, permitiendo también que cada noche se efectuase un avan­
ce hacia el enemigo en caso de un posible ataque a primeras ho­
ras de la mañana. A causa que de que el viento prevaleciente era 
del este, permitía que los portaviones pudiesen lanzar todo el 
día sus oviones sin. tener que hacer un cambio básico de su rumbo. 

Con la· excepción de lo ausencia de dos grupos de portaviones, 
todo estaba: ahora listo. Pero un importante elemento del servicio 
de inteligencia. estaba fallando: la situación de la Flota Japonesa. 
Sometida o una cuidadosa observación desde el momento que 
zarpó de Tawi Tawi ha·sta que dejó el Estrecho de San Bernardi­
no el día 15, no había duda que estaba navegando hacia las Ma­
rianas, pero por todos los informes del 16, parecía que enrumba­
ba hacia el Holandés Volador . El día siguiente no fué mejor. 
Los aviones del Pacífico Sudoccidental de los Almirantes no ha­
bían encontrado trazas de ella, y los submnrinos dispersos por 
todas las posibles rutas de aproximación informaron que sólo un 
buque petrolero, uno no identificado y tres escoltas habían sido 
avistados el día 1 7. Si los informes del 15 habían sido com:ctos, 
la f lo ta enemiga ·estaría pronto dentro de la distancia de ataque, 
pero no se la localizaba. 

Posteriorment.e esa noche, a las 03.31 hs. del 18, se reci­
bió un informe del submarino "Cavalla" prometiéndonos algo me­
jor . Habb avistado quince o más buques en posición 129 23' N. 
Y 1329 20' E., navegando a una velocidad de 19 nudos con rum­
bo al este. Un informe más amplio recibido a las 07.30 hs. de 
In misma mañana nos dijo lo que la. flota estaba esperando o ir. 
El "Cavalla" informaba que el grueso de la Flota Japonesa con­
tinuaba navegando a 19 nudos y ahoro al rumbo 0809 estabu en 
posición 129 29' N. y 1349 E. Con este informe ya pudo el Al­
mirante Mitscher comenza-r a trabajar. 

Habiendo recibido del 

. 
'· 
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n·ecesitaban primero localizar al enemigo, de manera que Mitscher 
decidió esperar hasta que sus fuerzas tuviesen todo su poderío. 
Harril y Clark informados de su decisión, ordenaron navegar a' su 
máxima velocidad para unirse con él lo más temprano posible o 
la ma·ñana siguiente. El informe amp:iatorio recibido posterior­
mente convenció a Mitscher de que su primera desición había si­
do correcta. El enemigo estaba avanzando de acuerdo a lo pro­
gramado. Si se mantenía así, los aviones de búsqueda lo avista­
rían en la tarde. Si la Fuerza de Tarea 58 tomaba rumbo al oes­
te inmediatamente y continuaba· navegando a ese rumbo después 
del oscurecer, había una buena posibilidad de que las flotas se 
acercasen lo suficiente durante la noche como para comprome­
terse en una acción de superficie. Pero el comandante de la lí­
nea de batalla, Almirante Lee, no estaba en favor de una acción 
nocturna, si es que podía evitarla . 

Tampoco lo deseaba el Almirante Spruonc·e. El también ha­
bía estuadiado la situación sobre la base de los nuevos informes 
p2ro no estaba totalmente convencido de que toda la flota ene­
miga estaba en la situación informada por el "Cavalla". Toda­
davía se podía considerar como una posibilidad un movimiento 
de flaqueo. Con el enemigo ahora más cercano y la protección de 
las fuerzas anfibias entraba a su etapo crítica, y él no deseaba 
arriesgar su seguridad en manos de los viejos acorazados y CVE 
de la fuerza de bombardeo. El Almirante Spruance creyó que 
ahora sería más seguro invertir el orden de operaciones de la 
Fuerza de Tarea 58, de manera que navegase hacia el oeste du­
rante el día y ha!=ia ·el este durante la noche. Aunque esto haría 
sus operaciones aére,as más difíciles, ·eliminaría la posibilidad de 
que la Flota Japonesa se deslizase durante la noche. 

A la luz de esto situación, Mitscher no tuvo más opción si­
nó que cancelar sus planes para encontrar el enemigo, y la• Fuer­
za de Tarea 58 se retiró hacia Saipan. Harril y Ciar se le unieron 
a lo mañana siguiente y los tres grupos de portaviones fueron 
desplegados en una línea norte-sur separados por 12 millas, con 
<'1 cuarto grupo, bajo el comando de Harril, a.signado a la tarea 
de proteger a vanguardia de la línea de batalla: de Lee. Cuando 
este despliegue, que permitía, una libertad total de movimientos 
para las operaciones aéreas, fué terminado, se lanzaron los avio­
nes de búsqueda y toda la fuerza tomó rumbo al oeste. A 20.30 
hs. la fuerza viró y se retiró nuevamente hacia Saipán. 
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La, búsquEda durante el día no había tenido éxito, '! a las 
23.00 hs. el Escuadrón de Patrullaje 16 de PBM decolló para 
efectuar una búsqueda nocturna con radar c·ubriendo sectores 
hasta· una distaoncia de 600 millas de Saipan. Poco antes de 
que despegasen, desde Pearl Harbor el Almirante Nimitz infor­
mó al Almirante Spruance que las radio localizaciones indicaban 
una flota enemiga a unas 100 millas de lo posición 139 N. y 
1369 E. Es decir, a unas 585 millas de Saipan en dirección 2579 y 
a 355 millas de la Fuerza de Tarea 58. Con ambas fuerzas na­
vegando durante la noche con proas al este, su posición relativa 
no cambiaría a. la mañana siguiente. Desde que esta distancia 
estaba dentro del alcance de los aviones de los portaviones Japo­
n~ses, que luego podían continuar su vuelo hacia Guam después 
de efectuado sus ataques, pero fuua del alcance de sus propios 
aviones, Mitscher estaba en una· posición muy desagradabl·e, no 
del todo mejorada por la proximidad de las bases aéreas enemi­
gas de Guam y Rota que podían lanzar ataques sobre su fuerza 
desde el otro lado. Para salir de esta. posición y al mismo tiempo 
llevar al enemigo a distancia tol que permitiese lanzar un fuerte 
ataque a primeras horas de la mañana, sólo em necesario inver­
tir el rumbo. Esto ·ES lo que él le propuso a Spruance. 

Pero una vez más Spruance estaba i1nclinado hacia lO' espera:. 
Todavía existío la posibilidad de un movimiento da flanqueo, y 
se debía estar preparado contra él. Si lanzar un ataque signifi­
caba dejar a las fuerzas anfibias sin protección, mejor sería no 
efectuarlo. Nada· se ganaría salir a buscarlo cuando los Japone­
ses estaban viniendo, porque cuando ·ellos llegasen serían ataca­
dos. De acuerdo 01 esto, In fuerza de Torea· continuaría durante 
la noche con rumbo a Saipan. 

Temprano en la mañana del 19 de Junio se habÍO' llegado a 
una- posición aproximudamente a 90 millas al noroeste de Guam, 
Y la Patrulla de Combate Aéreo del "Monterrey" efectuó uno in­
tercepción rutinaria de dos Judys que se aproximaban a la fuerzo 
de tarea. Poco después -aviones del "Belleau Wood", en vuelo 
sobre Guam, informaron que muchos aviones estaban despegan­
do de su base y pidi·eron ayuda. A 08.00 hs. un grupo de 30 a 
40 aviones enemigos fué detectado con radar a una distancia de 
80 millas al sudoeste aparentemente ·en camino a Gua m. Se en­
viaron 35 cazas a interceptarlos . A 09 . 30 hs. los cazas sobre 
Guam tenían controlada la· situación pero informaron que toda-
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vía estaban despegando más aviones y que muchos más estaban 
todavía en tierra. A 09 . 50 hs. aparecieron aviones enemigos en 
todo el horizonte de la pantalla de radar. Poco después, los ro­
dores descubrie ron grandes grupos volando o 130 millas al oeste. 
Había demasiada actividad enemigo para agradar a Mitscher, y 
llegó a la conclusión de lo que él había estado temiendo la noche 
anterior iba a suceder, su fuerza iba a ser atacada tanto por avio­
nes de tierra como de portaviones . 

Ese era exactamente el plan Japonés . Conociendo perfecta­
mente bien la ventaja que sus aviones tenían en alcance sobre los 
de Mitscher, Toyoda se estaba manteniendo lejos. Estaba lanzan­
do un ataque de lanzadera desde sus portaviones hacia Guam y 
nu·evamente de regreso, y confiaban también en sus aviones con 
base en tierra. Pequeños grupos de aviones se habían estado mo­
viendo desde las Carolinas occidentales durant·e los tres últimos 
días y, excepto por un grupo de 20 o 30 aviones que aparecieron 
en la pantalla de radar ·en la noche del 17, habían llegado a las 
Marianas sin haber sido detectados por la Fuerza de Torea 58 . 
Esos eran los que estaban ahora despegando para el a taque. 
Otros habían venido desde el Japón pasando por las Boniñs, y 
puesto que nuestros dos grupos de portaviones habían zarpado 
en la noche del 16, su camino estaba completamente despejado . 
Sólo el día 19, cerca de 100 aviones del Grupo Aéreo de Yokosu­
ka habían llegado a las Marianas para ayudar al ataque. En la 
mañana del 19 el plan Japonés estaba' en movimiento . Más de 
600 aviones con base en portaviones y en t ierra estaban conver­
giendo sobre la Fuerza de Tarea 58. 

Todo lo que Mitscher sabía en la mañana del 19 era que un 
ataque Japonés era seguro. En este punto crítico, él rec ibió la 
información que había estado esperando durante dos días . Un 
PBM de Saípan había localizado a la' Flota Japonesa a las O 1 . 15 
hs. de la noche anterior en una posición 139 40' N . y 1359 48' 
E. , exactamente en donde los círculos de radio localización la 
habían detectado cinco horas antes. Desgraciadamente, en el 
momento de avistarlas, no funcionaba el radio del PBM y no pu­
do informar sinó hasta sus regreso a su base. Ocho horas más tarde 
como fué, la información fué bienvenida, pero antes de que nues­
tras fuerzas pudiesen actuar sobre ella, tenían el problema inme­
diato de esperar el inminente ataque . Cuando más aviones ene­
migos pudiesen t;lestruir inmediatamente sería mejor. 
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La alarma general para la Fuerza de Tarea fué vlanzada o 
las 1 O. 04 hs . , y desde las 08 . 00 hs . se había• llamado a los ca­
zas que estaban sobr-e Guam. Para aclarar las cubiertas, los avio­
nes de bombardeo y torpederos despegaron volando hacia el este 
y se hicieron pr·s parativos para armar, reaprovisionar y lanzar a­
viones de combate en forma rotativa. Toda la fuerza estaba lis­
ta para ~una batalla prolongada. Por el momento al menos, el 
ataque a la Floto Japonesa estaba fuera de programa; primero 
era la batalla defensiva . Y de acuerdo a las apariencias sería 
muy grande. 

Los aviones de combate fueron lanzados a encontrar el gran 
grupo de aviones que estaban viniendo desde el punto de reunión 
a 130 millas de la fuerza y a una altura de 2,4,000 pies. Los dos 
grupos se encontraron a unas 60 millas de In fuerza, y nuestro 
ataque dividió al enemigo en tres grupos y casi destruyó a todos. 
Lo excitación de la acción tuvo eco en las tripulaciones de los bu­
ques de la fuerza conforme la batalla rugía en la distancia .. Aunque 
casi todo el combate se efectuaba dsmasiado lejos para que se 
viesen los aviones, el cielo estaba lleno de estelas de vapor ilumi­
nadas a frecuentes intervalos con llamas y humo conforme algún 
piloto d~scendía hacia su destrucción . 

Unos cuantos de los aviones enemigos se deslizaron a través 
de los interceptores y, desgraciadamente para- ellos, eligieron para 
su ataque a los buques de la línea de batalla que fueron los pri­
meros en ser avistados. Los sobrevivientes del tremendo volumen 
de fuego anti-aéreo que desarrollaron los buques fueron muy po­
cos, pero aún así una bomba de 500 libras alcanzó al "South Da­
kota", una cayó muy cerca del "Minneapolis" y un avión se es­
trelló voluntariamente contra. un costado del "Indiana". 

Pisándole los talones al grupo del primer ataque, apareclo 
•un segundo grupo enemigo en la misma• área. Se repitió el mis­
mo modelo de ataque y destrucción conforme el enemigo fué in­
terceptado 60 millas afuero . Solo cuatro bombarderos en picada 
de este gr•upo pudieron pasar, lanzando dos bombas muy cerca­
nas al "Bunker Hill" y una en el "Wasp". 

Durante lo calma que siguió brevemente al segundo ataque, 
los aviones de bombardeo y torpederos que habían estado volan­
do en círculo hacia el este desde el comienzo de la botal!a, fueron 
llamados. En el entretanto, ellos habían dejado caer sus bombas 
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sobre las pistas de aterrizaje de Guam, cortando así una avenida 
de escape para los fuertemente presionados pilotos Japoneses y 
proporcionando por el momento al menos una interferencia tem­
poral para los pocos que completaban su vuelo de lanzadera. 

Casi al mismo tiempo, Spruance llamó a más aviones patru­
lleros de Saipan y dispuso que aumentaran el radio de acción de 
su búsqueda nocturna hasta 700 millas . La flota enemiga, perdi­
da en la noche anterior debido a una fallo en las comunicaciones, 
debía ser encontrada nuevamente. Cuando más pronto fuese lo­
calizada, mejor sería la opción que tendría la Fuerza de Tarea 
58 para desquitarse con un fuerte contraataque . 

A 13 . 20 hs fué detectada a la distancia un tercer grupo 
grande de avio:1es enemigos. Nuevamente algunos de ellos fue­
ron capaces de eludir a nuestros cazas . Algunos se deslizaron 
para atacar a los buques, el primero lanzó una bomba muy cerca 
del "Wasp" antes que cualquiera de los buques abriese fuego. 
Rezagados, pilotas solitarios y pequeños grupos, todos deter­
minados a hacer una prueba más, continuaron llegando de rato 
en rato durante el día pero el fuego anti-aéreo dió cuenta de la 
cuarta parte de ellos. 

A las 18.23 hs. más de diez horas después del primer ata­
que Japonés, fué detectado lo que parecía ser un completo grupo 
aéreo enemigo volando hacia Guam. Nuestros cazas volvieron 
al trabajo . Siguieron a los aviones enemigos hasta el campo de 
aterrizaj·e, derribando muchos de ellos en el momento de aterri­
zar . Dos pilotos maniobraron dentro del drculo de aterriza·je y 
derribaron cinco aviones cada uno, escapando sin ni,ngún ras­
guño. 

Cuando se comenzó a sacar la cuenta del día, se reveló la 
historia total. Aunque habían algunos informes duplicados en­
viados en el calor de la batalla, ew claramente evidente que la 
fuerza aérea enemiga había sido casi barrida en su intento para 
irrumpir a h·avés d·e nuestra defensa de cazas. Se había destruí­
do un total de 402 aviones enemigos, 366 en combates aéreos, 
19 por el fuego anti-aéreo y 17 en tierra . Estadísticamente em 
e! día más grandioso de la guerra paro nuestros cazas, e históri­
camente ésta, lo "Cacería de Pavos de las Marianas" fué el sím­
bolo de nuestra pscendente superioridad. 
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Además de ser una aplastanta victoria para los pilotos de 
combate de la Fuerza de Torea 58, también tuvo uno parte no 
pequeña en la batalla, el éxito de interpretación de los ploteos 
de radar. Fué el equipo de trabajo de los directores de los cazas 
a bordo de los portaviOnEs y los pilotos en el aire que proporcio­
naron las ventajas que había regado desastre para los atacantes. 
El precio de la victoria y de la abrumadora destrucción del pode­
río aéreo Japonés fué de 25 aviones y 1 8 pilotos y 6 avioneros 
perdidos en combates aéreos y de siete avione·s, un piloto y un 
avionero perdidos en operación. Del ataque solo resultaron tres 
buques de la fuerza con daños superficiales. 

En lo que respecta al contacto con la Flota Japonesa, nues­
tra gran pérdida fué de posición. Ob'igados a mantener la~ proas 
al este durante casi todo el día para poder conducir las operacio­
nes aéreos, las posiciones relativas de las dos flotas habían per­
manecido sin cambio alguno. Si, sin embargo, el -snemigo había 
iniciado una retirada temprano, como parecía serlo, la distancia< 
entre las fuerzas había sido a~argoda durante la última parte del 
día. Velocidad era necssaria para acercarnos lo suficiente para 
dar el contra-golpe . 

Una vez que se recuperaron todos los aviones, a 19. 00 hs. 
la Fuerza de Torea viró hacia la Flota Japonesa aumentando su 
vElocidad hasta 23 nudos para estar en posición para iniciar un 
ataque en la mañana temprano. Una proa al 2609, ligeramente al 
norte de la posición estimada del enemigo, fué tomado para cor­
tar la sospechada retirada hacia la base metropolitana . Estando 
escaso de combustible la Fuerza de TarEa 58. 4 de Harril, no a­
compañó al grueso de la fuerza sinó que enrumbó hacia el áred 
de reaprovisiona~iento al noreste de Saipan. En ruta lanzó ota­
ques contra Guam y Rota en donde según informes recibidos es­
taban aterrizando aviones enemigos. Mientms .z l grueso de la 
fuerza estaba navegando hacia el oeste, este grupo ayudó al 
CVE a mantener el air-a sobre Guam v Rota ljbre de aviones ene­
migos y cortó los refuerzos que venía~ de las )Bonins. 

Co'n su f~.<erza navegando a. la máxima velocidad posible ha­
cia el oeste, Mitscher tuvo tiempo de reconsiderar los sucesos del 
día. Entre estos estaba el retrasado informe enviado por el avión 
de patrulla PBM. Los ocho horas de retardo habíon llevado a un 
punto crucial la batalla. Aunque no signifi~ó un desastre paro la 
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Fuerza de Tarea 58
1 

permitió por lo menos qu·e los Japoneses to­
masen una ofensiva que podía haber sido fácilmente de nosotros. 
El avista miento de la flota enemiga se había realizado a las O 1.15 
hs. e indicaba dos grupos/ totalizando 40 buques/ navegando 
rumbo al este desde una posición 139 40 1 N . y 1369 481 E. 1 350 
millas al sudoeste de la Fuerza de Ta.rea 58 en ese momento. Si 
se hubiese navegado a máxima velocidad en demanda de dicha 
posición

1 
la F·uerza de Tarea 58 podía haber lanzado un ataque 

tota l en lo mañana. Por otra parte/ aún cuando se había descu­
bierto una gra.n fuerza de buquss

1 
todavía quedaba la posibilidad 

de que un pequeño grupo hubiese efectuado una virada. En vis­
ta de la importancia de proteger los fuerzas de desembarco/ era 
probable que se tuviese que tomar la dura decisión de retener a 
la Fuerza de Tarea 58 en su posición protectora y que se escapa­
se una· vez más la oportunidad de i·ntsrceptar al enemigo . 

Pero éstas eran meras especulaciones y otras noticias esta­
ban en nuestras manos . Aunque los aviones de búsqueda envia­
dos durante el ataque aéreo no habían obtenido ningún conoci­
miento acerca d·e los movimientos del enemigo/ los intentos efec­
tuados por otras unidades habían alcanzado éxito. 

El 11Cava.lla 11

1 después de buscar al enemigo toda la noche 1 

avistó a un portaviones de la clase del 11Shokaku11 en el momento 
que estaba recuperando aviones y le efectuó un ataque de torp·e­
dos. causándole serias averías. Además1 un avión de patrullaje 
de la Marina proveniente de las Almirantes había avist ado una 
fuerza enemiga poco ant·es del mediodía. Estos informes dieron 
la posición de la flota enemiga antes y durante el ataque aéreo; 
los aviones que en ese momento e,staban afuera pronto informa­
rían de su presente situación. Era extremadamente importante 
que ella fuese localizada antes de la moñona . 

Pero los aviones de búsqueda chasquearon al Almirante 
Mitscher . Aunque ellos llegaron hasta 700 millas de Saipan no 
tuvieron éxito para localizar a la Flota Japonesa durante lo no­
che y la búsqueda en lo mañana desde los portoviones encontró 
solo algunos Jakes enemigos. Suponiendo que esos aviones indi­
casen que los cruceros enemigos estaban en el área y que ellos pu­
diesen estar protegiendo al portaviones averiado por el 11Covalla 11

1 

Spruance propuso que la fuerza de tarea/ que en ese momento se 
encontraba a 315 millas o! oeste de Guam/ pusiese proa al no­
roeste . Ton pronto como regresa-ron los aviones de búsqueda se 
efectuó el cambio de rumbo . . 
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En ese momento Spruance y Mitscher no sabían que el ata­
que del "Cavclla,, había hundido al "Shokaku 11

• Ni tampoco sa­
bía.n que tres horas antEs el 11 Albacore,, había atacado al pOrta­
viones 11Taihd 11 con seis torpedos y que también había· tenido 
éxito, restando así dos portaviones a la fuerza enemiga. 

A medio día, un grupo de ataque de cazos dz 20 aviones ar­
mados con bombas de 500 libras fué lanzado hacia la supuesta 
posición del .¡: nemigo, pero después de llegar hasta su máximo ra­
dio de acción sin avistarlo, regresaron a la fuerza. Puesto que los 
aviones de búsqu-sda lanzados al mismo tiempo no lo habían a­
vistado, la probabilidad de encontrar al enemigo parecía remo­
ta. Luego poco después de las 15.00 hs. comenzaron a llegar 
informes incompletos, algo hab'a sido avistado. Después de com­
parar las notas con los comandantes de los grupos de tarea, 
Mitscher determinó que •una parte ds lo flota enemiga había sido 
avistada en posición 159 02, N. y 1329 25, E., en rumbo hacia 
el osste y o una velocidad de 20 nudos. Posteriores informes in-· 
dicaron que el enemigo estaba dispuesto en dos o tres grupos, to­
dos proa al oeste, y que su posición media era aproximadamente 
a 250 millas dz la Fuerza de Toreo 58. 

Mitschcr inmediatamente ordenó preparar las cubiertas de 
ataque, informando a 15. 35 hs. a Spruance de su intención de 
atacar . Esta no era una fácil decisión. La dista:ncia era grande 
y ero seguro que había que recuperar a los aviones de noche; con­
diciones en las cuales era razonabl·z esperar fuertes pérdidas de 
hombres y aviones. Contra ésto había la gran posibilidad de que 
un ataque podía averiar algunos buques enemigos como para dis­
minuirles su velocidad, capacitando así a la Fuerza de Tarea 
58 a alcanza-r una posición temprano en la mañana, desde la cual 
se pudiesen hundir aquellos buques que aún quedasen a flote. 
Mit;schu se daba cuenta que estaba basando su éxito en un tiro 
largo pero sentía que ésta• era su única oportunidad para coger a 
toda la flota enemiga antes de que se deslizase escapando. 

El primer ataque de 216 aviones, 85 cazas, 77 bombarderos 
en picada y 54 avionss torpederos, fué lanzado a las 16. 30 hs. 
e inmedia.tamente se prepa.ró el siguiente grupo de ataque. A 
poco de estar el primer ataque volando hacia su objetivo se reci­
bió una corrección de los primeros informes indicando que el 
grupo "enemigo más cercano se encontraba 60 millas más lejos, 
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Esto significaba que los atacantzs tendrían que volar 300 millas 
para efectuar su ataque, distancia que disminuía al máximo el 
factor de seguridad . 

Esto colocó a Mitscher en otra difícil posición. Debería lla­
mar de regreso d la primera fu·crza atacante con el chance de que 
si podría detectar a los Japoneses y lanzar otro ataque desde un 
punto más cercano, o se mantendría en su tiro largo en vista del· 
hecho que los Japon-sses debían estar ya alertos por la presencia 
de aviones de búsqueda en su estela . Si siempre se llevaba a ca­
bo el ataque, la probabilidad de altas pérdidas ·zra aún mayor 
que ant·zs. Si él escogía retrasar el ataque y virar hacia el este 
para recibir a sus aviones a bordo, aumentaría la distancia entre 
la Fuerza de Torea 58 y la Flota Japonesa, reduciendo así la opor­
tunidad de cogerla. Tomando en consideración todas las posibili­
dades, el Almirante Mitschsr se aferró a su decisión original, in­
formando a los pilotos de la nueva posición del enemigo y mantu­
vo al segundo grupo de ataque en reserva· para la mañana. 

A pesar de los Esfuerzos para ahorrar combustible, algunos 
de los pilotos habían usado más de la mitad de su capacidad 
cuanto llegaron a. su objetivo. Los primeros aviones llegaron so­
bre su blanco alrededor de las 18 o 20 hs o encontrándose con un 
fuerte barraje de fuego anti-aéreo, comenzando como una señal 
por una luz intensamente roja a 14,000 pies de altura· sobre el 
centro de la fuerzo. Todos los buques, aún aquellos fuera del al­
cance, abrieron fuego inmediatamente con todos sus cañones, in­
cluyendo las baterías principales. El resultado fué una gran som­
brilla de proyectiles a unos 1 0,000 pies de altura de tantos colo­
res diferEntes, que un piloto no pudo menos que exclamar, "Mi­
ren, CuatrO de Julio". En adición al sostenido fuego anti-aéreo, 
los buques comenzaron una serie de m01niobras tan violentas y fal­
tas de coordinación que parecía que cada comandante había to­
mado la decisión de salvar a su propio buque sin tener en cuenta 
lo que le sucediese a los otros. La confusión general hizo extre­
madamente difícil para los pilotos hacer aún un informe inseguro 
de la composición de la fuerza que estaban atacando, y la urgen-1 
cia resultante de la· disminución del combustible dejó poco tiem­
po para calcular la eficacia de sus ataques. A causa de que el 
enemigo estaba desplegado en tres grupos algo distantes entre sí, 
algunos pilotos avistaron sólo el grupo que estaban atacando. 
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La disminución de combustible hizo imposible ur¡a reunión 
previa para coordinar y concentrar ·el ataque por toda la fuerza 
a la vez. Conforme cada grupo aéreo o escuadrón llegaba al 
área, seleccionaba su blanco. Grupos aéreos individuales a.taca­
ron en coordinados ataques de bombardeo en picada y con torpe­
dos, protegidos por los cazas. Los portaviones fueron los primeros 
blancos, pero por no estar en posiciones convenientes o en otros 
casos por ·estar ya sometidos a ataque, los acorazados y otros bu­
ques de la fuerza recibieron plena atención. Los escuadrones de 
los Grupos de Torea. 58. 1 y 58. 3 atacaron al grupo enemigo del 
norte ·sn el cual estaban lo mayoría de los portaviones. Los avio­
nes de la Fuerzo de Tarea 58. 2, a excepción del grupo del 
"Wasp", se concentraron sobre el grupo occidental que N::nía só­
lo un portaviones. Los aviones del "Wasp" a¡yistando sólo al 
grupo de petroleros de popa, lo atacaron. Todos fueron inter­
ceptados por los cazas enemigos, pero siendo su número pequeño 
fué simple para nuestros cazas darles lo protección necesaria. 
De los 35 aviones enemigos que se lanzaron al encuentro, 22 fue­
ron dHribados. Toda la Flota. Japonesa estuvo sometido al ata­
que desde las 1 8. 20 hs. hasta las 19 . 00 hs. , pero cada grupo 
aéreo dejaba el lugor inmediatamente después de terminar su a­
taque y para el ocaso había casi terminado la acción. 

El sigui·ente problema era que los oviones regresasen a sus 
buques, los que habían estado navegando a toda velocidad hacia 
el oeste desde el lanzamiento de la torde para acortar tanto co­
mo fuese posibl.e la ruta de regreso. Los pilotos no intentaron 
reunirse a. sus propios escuadrones o grupos después del ataque 
sino que unié.ndose al más cercano enrumbaron a sus portavio­
nes. La. confusión aumentó con la oscuridad conforme llegaron 
separadamente y otros se vieron obligados a ca.er al mar por fal­
ta de combustible. Las señales de retorno de la fuerza de super­
ficie fueron avistadas desde 70 millas of·uera y hacia las 20.30 
hs. algunos de los pilotos estaban a la visto de la fuerza. Inme­
diatamente los portaviones viraron hacia el viento y a 22 nudos se 
prepararon a recobrar los aviones. 

Con el fin de proporcionar un amplio espado de maniobra 
para los pilotos que estaban regresando, los Grupos de Tarea: se 
desplegaron con un intervalo de 15 millas entre ellos. Para ayu­
dar a los pilotos a encontrar su hogar, se disparaban periódica­
mente proyectiles estrella y los proyectores fueron encendidos 
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manteniéndolos apuntando a1 cielo . Fueron encendidas las luces 
de los portavior.es, aunque toda la fuerza ofrecía un magnífico 
blanco para cualquier subma·rino enemigo que rondas·e por el 

área . 
Con todas las luces, la mayoría de los pilotos encontraron fá­

cil localizar la fuerza, pero todos tuvieron dificultades para en­
cohtrar a su propio portavioms. Como resultado, aterrizaban en el 
primero que encontraban y los grupos aéreos quedaron completa­
mente desordenados. Algunos, incapaces de distinguir un buque 
de otro, se acercaron para aterrizar sobre acoraz.ados y cruceros. 
La falta de experiencia en aterrizajes nocturnos, apa•rentemente 
por todos, y la fatiga de una larga y peligrosa misión, fueron los 
factores que S·e combinaron para que fuese grande la pérdida al 
aterrizar, y mientras que los aviones volaban en círculos esperan­
do que se aclarasen las cubiertas de aterrizaje, a muchos se les 
acabó la gasolina cayendo al mar. Mientras que un portaviones 
hacia señales de retirada a los aviones por t·ener sus cubiertas a­
testadas, otro lanzaba sus aviones por la borda para dar más es­
pacio de aterrizaje. Toda la zona. estaba hirviendo en actividad . 
Los proyectores barrían ·el mar tratando de localizar a los aviado­
res caídos y los destellos de las lintunas desde el mar indicaban 
la situación de otros. Los destroyers estuviesen o no de patrullo­
je, navegaban recogiendo hombres del mar en medio de los ot~os 
buques que estaban maniobrando. Los pilotos y las tripu~aciones 
aét e os debían ser salvadas a toda costa. 

Cuando se terminó de recobrar a los aviones a eso de las 
23 . 00 hs. se comenzó a hacer su recuento, paro los grupos ha­
bían llegado tan mezclados que era difícil hacerlo. Por ojemplo, 
-<: 1 "Lexington" informó que tenía doce aviones pertenecientes a 
otros buques y posteriormente descubrió que catorce de los suyos 
habían aterrizado en otros portaviones. Pero la cuenta mostraba 
una fuerte pérdida. De los 216 aviones lanzados al, ataque, solo 
se habían recuperado 116. Cien aviones se habían perdido, la 
mayoría de ellos por falta de combustible. Cien pilotos y 106 tri­
pulantes de los aviones habían desaparecido con ellos. Pero las 
'-peraciones de rescate por los destroyers dura.nte la noche y de 
los hidroaviones al día siguien•te redujeron estas pérdidas a 16 pi­
lotos y 22 tripulantes. 

A 23. 25 hs. la Fuerza de Tarea viró para continuor la. bús­
queda de la flota enemiga, dejando una división de destroyers de 
cada grupo de tarea para continuar la búsqueda de los aviadores 



LA BATALLA DEL MAR DE FILIPINAS 223 

caídos. La confusión debido a la recuperación de los aviones ha~ 
bía desorganizado a la fuerza lo suficiente como para difi­
cultar las operaciones, y la escasez ¿e combustible hizo que la 
fuerza disminuyese su velocidad a quince nudos. No había nada 
que hacer sino llamar a la Fuerza de Tarea. 58. 4 desde su esta­
ción al noreste de Saipan para que se uniesen a la flota los pe­
troleros en un punto de reunión a lo largo del parale!o 159 30' 
N . La recuperación había demorado tres horas y había traslada­
do a la fuerza 60 millas más lejos del enemigo. Suponiendo que 
los Japoneses, navegando en . rumbo opuesto, hubiesen tenido 
buen tiempo, la distancia entre las fuerzas sería considerable. A 
menos que la flota enemiga hubkse sido malamente averiada por 
el ataque, su opción para escaparse era buena. 

Los informes de los daños causados al enemigo eran difíci­
les de fijar pero a pesar de ello Mitscher sacó en conclusión que 
se había hundido un portaviones, un destroyer y dos petroleros y 
S·e había averiado a dos portaviones, un acorazado, tres cruceros, 
cuatro destroyers y tres petroleros. Si ·Esto era cierto, la probabi­
lidad de encontrar algunos rezagados era buena, y si se habían 
enviado buques sin averías para protegerlos, todavía se podía co­
g·::r a toda la flota. Los hechos demostraron después que los in­
formes de los pilotos sobre la acción eran optimistas. Realmente, 
el ataque había hundido un portaviones (el "Hitaka") y dos pe­
troleros y averiado cuatro portaviones, un o~>Orazado, un crucero 
y un petrolero. 

Poco antes que la fuerza de ta.reo hubiese virado iniciando 
la persecución, habían despegado aviones de patrullaje desd-e 
Saipan. Uno de estos localizó y situó al enemigo, informando que 
navegaba. al rumbo 3209 y a 15 nudos de velocidad. Cuando el 
avión de patrullaje se vió obligado a retirarse a las O 1 . 30 hs. del 
día 21, la posición final del enemigo era a 327 millas de la Fuer­
zo de Tare a 58 y en marcación 2859. Se programó una búsque­
da nocturna y ataque para lanzarlo a las 02.00 hs. pero fué can­
celado en vista1 de la distancia, pero a las 02. 27 hs. dos aviones 
torpederos provistos de tanques extra de combustible fueron lan­
zados con ·el objeto de mantener el contacto. 

A primeras horas de la maña no siguiente, a las OS . 50 hs. , 
se lanzó un ataque y se preparó para lanzar otro, si los sucesos 
se desarrollaban satisfactoriam~::nte. A las 06. 57 hs. se recibie­
ron informes de los dos a.viones ·de búsqueda y poco después si-
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guieron otros informes ampliatorios, lc,s que indicaban claramen­
te que una fuerza ensmiga dispuesta en cuatro grupos navegaba 
al rumbo 3209, velocidad 20 nudos y había sido localizada en po­
sición 179 30' N. y 131 9 40' E. Se informaba. que estaba com­
puesta de tres pequeños portaviones, cuatro acorazados, once 
cruc·e ros, once destroyers y varios buques no identificados . Un 
petrolero g rande ·era visible a varias millas a popa, pero no había 
evidencias de que estuvi~se averiado. En el entretanto el grupo 
de ataque hab:a volado durante 225 millas al rumbo 2859, y es­
taba cambiando de rumbo para volar al 3309 hacia la posición 
informada, pero d-e spués de volar al nuevo rumbo durante 45 mi­
llas sin hacer contacto, llegó al !írnite de su radio de acción de 
combate y se vió obligado a regresar . Se cree que el ·enemigo se 
encontraba 70 millas más al :á del punto de retorno. 

Hacia la mitad de la mañana, Spruance en un último esfuer­
zo para coger a la flota enemiga, ordenó la reorganización de la 
Fuerzo de Torea 58. Se formó un grupo de gran velocidad y muy 
poderoso combinando ·21 Grupo de Tarea 58 . 2 (excepto el "Ca­
bot" y "Monterey") con la línea de batalla, el Grupo de Tarea 
58 .7. A este grupo se le ord<:nó navegar a la máxima velocidad 
hacia la posición del en2migo m:entras Mitscher, siguiendo con e! 
resto de la flota, cubriría su avo.nce con búsquedas aéreas por 
ambos lados. Pero la escasez de combustible en los destroyers 
m;evamente disminuyó la velocidad. El grupo recién formado na­
vegó a sólo a 11 nudos desde el medio día. hasta las 15. 16 hs. 
A las 13 . 30 hs . se lanzó otra búsqueda aérea pero, después de 
llegar hasta 325 millas, no encontraron nada. A los 19. 20 hs. 
cuando la Fuerza de Tar-::a 58 estaba a 675 millas al oeste de 
Saipan y a 545 millas de Samar en las Filipinas Centrales, Spruan­
ce admitió que el enemigo estaba fuera de su alcance y ordenó la 
r·etirada. 

En el sentido de que la Flota Japonesa había escapado, la ba­
talla había sido inconclusa, pero no había escapado sin averías. 
Las pérdidas del enemigo e':l' buques, tres portaviones y dos pe­
troleros, hacían más de 100,000 toneladas, pero ésto no era na­
da comparada a la pérdida de prácticamente todo una fuerza 
aérea de portaviones, la que había sido constituída y entrenada o 
costa c:!e grandes esfuerzos. Aún cuando seis portaviones esta­
ban navegando hacia sus bases, de poco servían mientras no hu­
biesen pilotos para operar desde ellos. Los sucesos posteriores 
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mostraron con claridad cuán efectivamente había sido destruída 
la aviación naval Japonesa. En el siguiente mes los Japoneses 
consideraron un plan para quz toda la fuerzo de superficie regre­
sase a las Marianas para presentar una batalla final, pero lo 
cancelaron debido a la falta de poder céreo. Por la misma ra­
zón fué imposible la oposición de lo flota a nuestros desem­
barcos en las Palua. P·ero lo que era todavía más importante, la 
Flota Japonesa había fallado en su intento de destruir o aún in­
terrumpir, nuestras fuerzas comprometidas en lo captura de Sai­
pan. Se había ganado una batalla en la cual, con la posible ex­
cepción de Midway, tendría más influencia en el porvenir final 
que cualquier otra batalla en toda la guerra. Y, s.e había llevado a· 
cabo sin la pérdida de un ~olo buque. 

Todo esto no fué conocido por los hombres de }a, Fuerza de 
Tarea 58. Aún de haberlo sabido, probablemente les habría pro­
porcionado poca satisfacción. Ellos ~olo podían ver que una flota 
enemiga relativamente desarmada desaparecía del horizonte y 
con ·ella una oportunidad que nunca más se volvería a presentar. 
En lo que probablemente expresa en toda su medida su pesadum­
bre, el Almirante Mitscher resumió la situación: 

"El enemigo ha escapado. Ha sido maloment.e averiado por 
un agresivo ataque aéreo de los portaviones en la única vez que 
estuvo dentro de nuestro alcance. Su flota no fué hundida". 

(Traducido del u.s. Nava¡ Institute Proceedings) - Febrero 1951 

J rtsd rtt 



Hechos Sobre el Petróleo 
¿SABIA UD. QUE ... 

La lucha antituberculosa que afrontan en el Perú los 
organismos oficiales correspondientes, ha sido secundada por la 
International Petroleum Company, que vienen realizando en 
Talara una labor amplia y con resultados muy satisfactorios. 

Sentando las bases para una obra nacionalista y huma­
nitaria, la l. P. e. tuvo en cuenta que las principales causas 
de la tubercuiosis consisten en debilidad orgánica y falta de 
nutrición, conglomeración de muchas personas en habitaciones 
inadecuadas, etc. Y de ahí que empezó, conforme a los últi­
mos planes de urbanización, la reedificacion de la Nueva Cia­
dad de Talara, de la cual ya han entrado al servicio la Iglesia, 
el amplio Estadio, cómodas Escuelas, el moderno Policlínica 
y las modernas casas para sus empleados y trabajadores. 

Luego el Departamento Médico acometió la gran tarea 
de hacer un nuevo examen de la población trabajadora y su 
familia, con el fin de exterminar hasta donde sea posible el 
contagio tuberculoso. Se empleó en esta labor tuberculina y 
revisión radiográfica, comprendiendo individuos desde pocos 
meses hasta 89 años. El promedio de 181 investigados dió re­
sultados positivos de Julio a Setiembre de 1948. 

De acuerdo con informes de la Oficina de Minas de 
EE. UU., la explotación en grande escala de lutita petrolí­
fera del Brasil solucionaría parcialmente la escasez de com­
bustibes de que actualmente carece el país. Del petróloo de 
lutitas ("oilshale") se extraen combustibles líquidos, cera, 
parafina y otros derivados. 

El Petróleo contribuye a una mejor vida 



N olas Profesionales 
ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMERICA 

CRUCERO AA. 

La Marina de los Estados Unidos ha iniciado un nuevo 
capítulo en la guerra anti-aérea con el anuncio de que se está 
trabajando en una "producción limitada" de proyectiles diri­
gidos y se está convirtiendo un crucero para dispararlos con­
tra a;viones de propulsión a chorro de gran altura de vuelo. 

El anuncio efectuado por el señor Francis P. Matthews, 
Ministro de Marina, ha sido la primera noticia oída acerca 
de que la nación está construyendo proyectiles dirigidos para 
otros propósitos además de experimentación. 

En su informe semi-anual para el período que termi.nó el 
30 de Junio, el Sr. Matthews dijo: "Se ha avanzado lo sufi­
ciente en un tipo de proyectiles dirigidos como para permitir 
una producción limitada". 

Añadió: "En vista de ello, la Marina ha decidido conver­
tir un buque para que estos proyectiles formen su armamento 
principal anti-aéreo". 

CRUCERO CONVERTIDO. 

Esta arma está aparentemente designada para que los bu­
ques puedan derribar aviones a chorro que han probado ser 
menos vulnerables a otros tipos de defensa antiaérea. 

"Producción limitada" significa que el desarrollo de di­
cha arma ha avanzado más allá de la etapa experimental. 

Se informa que el crucero que se está convirtiendo para 
usar los proyectiles dirigidos es un buque de 13,700 toneladas, 
aún cuando no ha sido identificado por su nombre. 
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La Marina ha rehusado dar mayor informaciones acerca 
de estos proyectiles. Se sabe, sin embargo, que estos proyec­
tiles ya han sido disparados desde el "Norton Sound", que es 
el buque experimental que tiene la Marina para proyectiles 
dirigidos y desde un submarino. 

SUBMARINO ATOMICO. 

De acuerdo a la conferencia sustentada por el Sr. K. A. 
Kesselring ante la Sociedad Americana de Ingenieros Ame­
ricanos, en la reunión que tuvo lugar recientemente en New 
York, parecería no estar muy lejana la era de submarinos con 
propulsión atómica. 

El Sr. Kesselring es ayudante en jefe de la división de 
ingeniería del Laboratorio de Potencia Atómica de Knolls que 
la General Electric Company opera cerca de Schenectady, 
N. Y., para la Comisión de Energía Atómica.· El reveló que 
se está poniendo el mayor esfuerzo por la directiva de Knoll 
para el diseño y posterior construcción de una. planta naval 
de propulsión atómica para la Marina de los Estados Unidos. 
Una aplicación de esta planta, es por supuesto, en los subma­
rinos. 

El submarino atómico podría navegar completamente en 
inmersión por períodos que estarían limitados sólo por la ne­
cesidad de la renovación de aire para las dotaciones, indicó 
el Sr. Kesse!'ring. Estaría diseñado para una operación nor­
mal en inmersión y por lo tanto el casco debe ser alterado 
para mejorar sus características hidráulicas. En esa forma la 
misma cantidad de potencia entregada a los .ejes de propul­
sión daría una mayor velocidad. en inmersión que en super­
ficie. 

El Ingeniero de la GE indicó, que en vez de aumentar la 
maquinaria, la propulsión atómica puede reducir realmente 
el peso de la planta de propulsión necesaria para el buque. 
El peso del combustible atómico para un extenso crucero se­
ría casi despreciable. Aún el peso de la gruesa envuelta al­
rededor del reactor atómico colocada para protección del per­
sonal, es menor que el de los tanques de petró1eo y baterías 
de los submarinos comunes. 
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El Sr. Kesselring dijo también que, otro factor 1mportan­
te, la relación entre el tiempo en patrullaje y el tiempo· en el 
agua es tan grande que se disminuye apreciablemente el nú­
mero de submarinos requeridos. Esto es muy importante en 
vista de que nuestra flota de submarinos consta de 170 mien­
tras que a Rusia se le calcula un total de 350 submarinos, y 
que el promedio de tiempo de construcción de un submarino 
de flota es de dos años. 

Kesselring reveló que el submarino atómico usaría un 
reactor atómico, operado a altas temperaturas para pro­
ducir calor. El calor a su vez sería transferido desde el com­
bustible a un metal líquido en un sistema cerrado de baja 
presión; luego a una caldera en donde se generaría vapor de 
agua que luego trabajaría en una turbina de vapor del tipo 
standard. 

El dijo, que: "La potencia entregada a los ejes será mayor 
que la actualmente proporcionada a las unidades del tipo de 
flota. No se liberará productos tangibles de la combustión y 
la seguridad del personal será cuidadosamente mantenida me­
diante envueltas de radiación. 

ROBOT DE LA M~RINA. 

La Marina ha efectuado una demostración de un cerebro 
electrónico que ha costado $1 . 400. 000 el que servirá para ayu­
dar a resolver los problemas presentes en el desarrollo de los 
proyectiles dirigidos, tal como un cohete con bomba atómica. 

Llamado el "proyecto tifón", es el más grande y exacto 
calculador eléctrico que se ha construído hasta la fecha para 
calcular el rendimiento de los proyectiles dirigidos y para ayu­
dar a la protección aérea de las ciudades Americanas. La Ma­
rina no ha explicado las razones por las cuales se ha bauti­
zado al calculador con el nombre de "proyecto tifón". 

Los técnicos de los laboratorios de la RCA, que han cons­
truído el calculádor para la Marina, dicen que esperan que 
"economizará muchos millones de dólares en el diseño de pro­
yectiles dirigidos y a resolver muchos problemas encontrados 
en la defensa aérea de nuestras ciudades". 
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En su demostración pública el calculador resolvió un pro­
blema simulado de defensa aérea en el cual un avión de bom­
bardeo de alta velocidad fué atacado con éxito mediante un 
proyectil dirigido super-sónico de propulsión cohete, contro­
lado por radar. 

La resolución del problema involucró efectuar 250 sumas, 
67 multiplicaciones, 30 integraciones y 20 funciones aero­
dinámicas, todas efectuadas simultáne-amente con factores 
continuamente variables. La respuesta fué dada en menos de 
60 segundos. 

El C. de N. John R. Ruhsenberger, director de la ofici­
na de investigaciones navales del centro de dispositivos espe­
ciales, dijo durante la demostración, que el nuevo desarrollo 
eventualmente reduciría el tiempo de diseño y construcción 
de avión desde cinco años a seis meses. 

El nuevo · calculador consta aproximadamente de 4,000 
tubos electrónicos, muchas millas de intrincados circuitos, y 
un "nuevo juego de super-exactos componentes, que dan un 
resultado exacto de 1/25,000" dijeron los técnicos de la RCA. 

Explicando las funciones del nuevo calculador, dijo la 
~A: . 

"A menudo la construcción de un proyectil dirigido expe­
rimental puede costar más de $ 100.000, a menos que sus ca­
racterísticas sean apropiadamente verificadas con anteriori­
dad mediante técnicas exactas de cálculo, los lanzamientos 
reales pueden fracasar dando como resultado una pérdida de 
instrumentos y aparatos". 

"Con el tifón, cualquier problema sobre estos proyectiles 
puede ser resuelto y otra vez, variando las características ca­
da vez, hasta que se obtengan los resultados deseados". 

BASE EN EL EXTREMO ORIENTE. 

La Marina trata de mantener la base naval Japonesa en 
Yokosuka como su única base naval de operaciones en el ex­
tremo oriente, apoyada por su base de Pearl Harbar en el 
centro del Pacífico, ha anunciado un vocero de la Marina. 

' 
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En el proyectado tratado de paz con el Japón se ha esti­
pulado la retención de la base de Yokosuka. La ex-base Japo~ 
nesa y la de Pearl Harbor son las dos únicas bases de opera­
ciones de la Marina en el Pacífico, aún cuando existen bases 
de reaprovisionamiento de combustible y suministros en 
Guam. 

En la terminología de la Marina, una base de operacio­
nes proporciona mayores facilidades de reparaciones y sumi­
nistros. En ella una flota puede recibir todos sus suministros 
y los buques averiados pueden ser reparados para regresar al 
combate. 

La Marina también está usando las facilidades de la an­
tigua base naval Japonesa en Sasebo, pero la de Yokosuka es 
más importante. Los oficiales de la Marina dicen que ambas 
bases han tenido un considerable valor en la guerra de Corea. 
Han sido empleados como bases avanzadas de la 7~ Flota que 
opera en las costas de Corea. 

La base de Yokosuka tiene seis diques secos y facilidades 
de reparaciones para buques de guerra tan grandes como aco­
razados y portaaviones. Tiene facilidades de hospital y al­
macenamiento de víveres, además de artículos navales para 
la flota. Los talleres de la base, operados por cientos de obre­
ros Japoneses, pueden confeccionar piezas para cualquier bu­
que. 

La Marina ha tenido muchos buques reparados, modifi­
cados y armados en Yokosuka. Los oficiales de la Marina di­
cen que el trabajo efectuado por los obreros Japoneses es sa­
tisfactorio y muy económico, especialmente por la economía 
de tiempo· obtenida por el corto viaje desde el área de Corea. 
De no ser por ella, los buques habrían tenido que viajar hasta 
Pearl Harbor o hasta la costa oeste de los Estados Uni L Dt. 
ra efectuar sus trabajos de reparación o remodelaci' ~ ;ul. .o«: , 

~ ~\ 
~ e::- : 

GRAN BRETA~A · · io 
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cretario del Almirantazgo si haría algún anuncio acerca del 
progreso y programa de construcciones navales, conversio-
nes, etc. 
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El Sr. Callaghan dijo que de los nuevos buques a cons­
truirse de acuerdo con el Presupuesto de la Marina 1950-51, 
ya se había lanzado el H. M.S. "Ark Royal" y tres destro­
yers de la clase "Daring". Seis nuevos portaaviones se unirían 
a la flota entre ese momento y 1954. El número de buques de 
guerra en construcción había sido aumentado con dos fra­
gatas anti-submarinos de nuevo diseño; y 41 barreminas de 
nuevo diseño, incluyendo aquellos aprobados de acuerdo con 
las recientes medidas adicionales de defensa, habían sido o 
serían ordenados, además de otros pequeños buques. 

La conversión de destroyers de flota en fragatas anti­
submarinos se encuentra bien avanzada, habiendo entrado a 
los astilleros seis a fines de 1950 y en el presente año entrarán 
más. También se ha comenzado un programa de conversión 
de submarinos de tiempo de guerra para darles mayores ve­
locidades. El portaaviones "Victorious" está siendo moderni­
zado para que pueda operar con los futuros tipos de aviones. 

El número de buques rehabilitados de la flota de reserva 
durante los tres años que terminó en Marzo 1951, ha sido de 
450, incluyendo 88 que forman parte del reciente programa 
adicional de defensa. Virtualmente todos los buques de .la 
reserva operacional han sido ya reacondicionados por lo me­
nos una vez desde el final de la guerra. Se ha iniciado la for­
mación de acopio de equipos de degaussing y otros para la 
protección de la Flota Mercante en guerra. 

GRAN BRETA:&A REVITALIZA SU MARINA. 

Una nueva Marina Británica está emergiendo rápidamen­
te. Para los almirantes Británicos, la época de los acorazados 
y cruceros ya ha pasado. La actual Marina Británica está ba­
sada en portaaviones y destroyers. 

Una revisión efectuada por el diado "Tribune" de Chica­
go, U. S.A., del desarrollo naval desde la época de la guerra 
revela J.m completo cambio en el concepto y formación de la 
Marina Británica. De sus 15 acorazados, 10 ya ~an sido des­
mantelados y los otros 5 serán retenidos sólo porque son nue­
vos y "pueden ser útiles cualquier día". La flota de cruceros 
también ha sido reducida de 65 a 26 . . 
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En poderío, la Marina Britán:ca es casi igual a la de pre­
guerra, cerca de 133,000 toneladas. Pero los hombres 
son escasos aún para una aumentada flotilla de pequeños y 
rápidos destroyers y un aumentado número de portaaviones. 

Antes de la guerra, la Marina Británica consideraba que 
su primera tarea era mantener abierta las rutas marítimas 
para la Gran Bretaña y estar capacitada para destruir cual­
quier flota que pudiese oponerles algún enemigo potencial, es 
decir Alemania, Italia y Japón. Eso s~gnificaba que Gran 
Bretaña necesitaba por lo menos 15 acoraza~os, y 70 cruce­
ros . 

Actualmente las tareas son las mismas, mantener abier­
tas las comunicaciones marítimas y destruir la flota de cual­
quier enem;go potencial. Pero ahora, el enemigo potencial es 
Rusia, y hasta donde la Marina Británica sabe, Rusia puede 
combatir en mar sólo, o principalmente con submarinos. Por 
consiguiente es innecesaria una gran flota de buques de línea. 

Ofensivamente, los almirantes han decidido después de 
un estudio de las batallas navales Americanas-Japonesas, que 
el portaaviones ha reemplazado al acorazado como el buque 
más mortífero. Por consiguiente, la Marina Británica está 
construyendo más portaaviones. Hace diez años tenía 7. En 
la actualidad tiene 12. Tiene 10 más en construcción, de los 
cuales seis deben ser terminados en 1954 y cuatro están pen­
dientes de continuar su construcción debido a innovaciones. 
Los almirantes piensan que un buque casi construído es en 
muchas formas más valioso que uno ya terminado, porque 
cuando es necesario, puede ser terminado con el equipo más 
moderno que se disponga. Los almirantes han encontrado 
que es más fácil acabar un nuevo buque que convertir o "mo-
dernizar" un buque ya construído. · 

Los almirantes anticipan que en el caso de una guerra 
con Rusia, los Rojos usarían una gran flota de submarinos. 
Para contrarrestarlos, los Británicos han tomado unos 180 
destroyers y Jos han convertido en fragatas, el equivalente 
Británico de nuestros buques anti-submarinos. Gran Breta­
ña tiene 165 fragatas y 113 destroyers comunes que puede 
usar contra submarinos. 
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Nuevos destroyers y fragatas están contínuamente sa­
liendo de los astilleros Británicos. Los últimos son seis de 
2,200 toneladas, los destroyers más grandes construídos has­
ta ahora por ellos. No son tan veloces como algunos destro­
yers Británicos ya construídos, pero tienen nuevos equipos de 
radar y anti-submarinos. 

Los almirantes todavía no han decidido exactamente qué 
es lo que hará una bomba atómica en la guerra marítima. 
Creen que la bomba acabará con la existencia de los acora­
zados porque si una bomba puede hundir un buque entonces 
es mejor desparramar los hombres y equipos en muchos bu­
ques pequeños. 

¿Qué clase de buque puede lanzar una bomba atómica 
o proyectiles dirigidos? Esa pregunta también está sin res­
puesta. Sin embargo, la Marina está desmantelando a dos 
destroyers de toda su superestructura y armamentos conven­
cionales. Usando aluminio para economizar peso, los almi­
rantes están tratando de desarrollar buques de líneas bajas 
y veloces que puedan deslizarse dentro de aguas enemigas. 
lanzar una bomba atómica o proyectiles dirigidos, y escapar 
rápidamente. Dos buques, el "Rocket" y el "Relentless", es­
tán t{)davía en el proceso de conversión, pero en ellos ven los 
almirantes a los nuevos matadores navales del futuro. 

Además de estar desmantelando a los viejos y poderosos 
buques y construyendo nuevos y pequeños pero veloces bu­
ques, los almirantes también están investigando. Viejos ma­
rinos dicen que nunca han visto en la larga historia de laMa­
rina Británica tanto personal ocupado en los laboratorios. 
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Visita del Contralmirante Albert M. Ble:dsoe, USN. 

El 14 de Marzo 1legó procedente de la Zona del Canal el 
Contralmirante Albert M. Bledsoe, USN, Comandante del XV 
Distrito Naval de la Armada de los Estados Unidos, quien vino 
en visita no oficial con el fin de vincularse con nuestra Ar­
mada. 

Durante su estadía en Lima que se prolongó hasta el 17 
de Marzo, el Contralmirante Bledsoe efectuó visitas de corte­
sía al Embajador Norteamericano Sr. Harold H. Tittmann 
Jr.; al Ministro de Marina Contra!Imirante, Roque A. Saldías; 
al J.E.M.G.M., Vice-A~mirante Carlos A. Rotalde y al Ins­
pector General de Marina, Contralmirante Ernesto Rodríguez. 
Asimismo hizo una visita a la Escuela Naval del Perú y al Ar­
senal Naval del Callao, recorriendo en ambas dependencias 
sus diferentes secciones. 

Reacondicionamiento de las Fragatas B . A. P. 
"Teniente Ferré" y "Teniente Palacios". 

El 30 de Marzo zarparon con dest;no al Arsenal Naval de 
Brooklyn, New York E.U.A., las Fragatas B.A. P. "Tenien­
te Ferré" y "Teniente Palacios", en donde desde el 16 de Abril 
último están siendo sometidas a diversos trabajos de rehabi­
litación, instalándoseles equipos de radar, detección subma­
rina, artillería A. A., y dispositivos para el lanzamiento de 
cargas de profundidad. Serán tDtaimente adaptadas como 
unidades anti-aéreas y anti-submarinas. 

Una vez terminados estos trabajos, las Fragatas se diri­
girán a la Base Naval Norteamericana en Guantánamo, Cuba, 
en donde reaJlizarán un intenso período de entrenamiento de 
tres semanas de duración, que comprende estadías en la mar 
de 50 horas a la semana. Se efectuarán toda clase de ejerci­
cios propios de la misión especial asignada a este tipo de bu­
ques. 
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El personal de la Plana Mayor y Menor de. las indicadas 
Fragatas está actualmente recibiendo instrucción especializa­
da en diversos Centros de Entrenamiento de la Armada Ame­
ricana, a fin de adiestrarlos para el entrenamiento en con­
junto a realizar~e en Guantánamo. 

A bordo de las Fragatas han viajado también a los Esta­
dos Unidos un grupo de 18 Oficiales y 72 tripulantes de la 
Armada, que posteriormente formarán parte de las dotaciones 
de los tres destroyers-escolta que serán transferidos al Perú. 
Este personal también está recibiendo instrucción especiali­
zada en diferentes Escuelas de la Armada Americana, relati­
va a las instalaciones con que cuentan los destroyers-escolta. 

Adquisición de una Draga para la Armada. 

El 2 de Abril se firmaron en el Ministerio de Marina los 
contratos respectivos para la adquisición de una Draga a va­
por y de dos chatas para el transporte del material dragado. 

Esta Draga significa una necesidad imprescindible para 
mantener a nuestras Bases y puertos en condiciones apropia­
das. 

La Draga se construye actualmnte en los astilleros de 
Scheepswerf & Machinefabriek "Holland", en Hardi114veld, 
Holanda, uno de los astilleros más capacitados para la cons­
trucción de equipos portuarios. La construcción se Üeva a 
cabo bajo la vigilancia y especificaciones más severas del Bu-
reau Veritas. · 

Antes de firmarse los contratos respectivos, tanto las dra­
gas como las chatas, fueron minuciosamente inspeccionadas 
por Mr. B. Armstrong de la firma John I. Thornycroft & Co. 
Ltd. de Southampton, Inglaterra. El informe del Sr. Arms­
trong, que es el Jefe de Arquitectos Navales de Thornycroft, 
ha sido óptimo desde todo punto de vista. 

Las características generales de esta Draga son las si­
guientes: 

Eslora entre perpendiculares: 
Manga (moldeada): · ..... . 
Puntal: ............. . 
Manga del pozo: . . . . . . . . . . 
Profundidad normal de ·dragado: 
Profundidad máxima de dragado 
Número de cu~haras (cangilones): 

40 . 00 metros 
7.50 id 
3.00 id 
1.70 

15.00 
18.50 
43 

id 
id 
id 
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Capacidad de cada cuchara: . . . . 425.00 litros (94 gal.) 
Número de cucharas que se llenan por 

minuto: . . . . . . . . 22 
Capacidad de dragado por hora: . . 560 metros cúbicos. 

Generalidades: 

Dotación: 8 tripulantes. 

Casco: Todo de acero, soldado, obteniéndose así una es­
tructura considerablemente más fuerte, peso por peso, que un 
casco construí do por el método normal de remachado. Des­
pués de terminado el casco en su totalidad, éste ha sido exa­
minado detenidamente, no habiéndose encontrado distorsión 
alguna. 

Maquinaria: Máquina compound vertical de vapor (con 
cambio de marcha Stepheson). 

Caldera de vapor, con una superficie de caldeo de 118 me­
tros cuadrados; presión de trabajo, 12 Kgs¡cm2. A petróleo. 

Las pruebas de la Draga se efectuarán entre el 5 y el 10 
de Julio próximo, bajo el control del Bureau Veritas y luego 
entregada al Perú. 

Las características de las dos chatas son las siguientes: 

Eslora entre perpendiculares: .... 
Eslora del espacio de carga: . . . . 
Manga en la borda: . . . . . . . . 
Manga en el fondo: . . . . . . . . . . 
Puntal: ............... . 

Generalidades: 

34. 00 metros 
24.00 id 
6.10 id 
5.80 id 
2.20 id 

Todo el casco es de fierro de 0.24", remachado. Los mam­
paros tienen igualmente el mismo espesor, 0.24". Las puer­
tas del fondo son de O. 44" y en número de 12. 

Capacidad de carga: . . . . . . 
Dotación: . . . .......... . 

150 Metros cúbicos 
2 hombres 
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Las dos chatas acaban de ser terminadas, inspeccionadas 
y aprobadas por los inspectores del Bureau Veritas. 

Tanto la Draga como las dos chatas serán remolcadas 
desde Hardinxveld (cerca de Rotterdam), hasta el Callao, 
por la firma L. Suit -& Co's International Towage Company, 
especializada en este tipo de operaciones. 

Los constructores enviarán un ingeniero al Callao, el que 
se encargará del armado del equipo de dragado y del entrena­
namiento del personal de nuestra Armada que deba dotarla. 

Visita del Crucero H. M.S. "Superb". 

El 5 de Abril arribó al Callao el crucero Británico H. M.S. 
"Superb" enarbolando la insignia del Vice-Almirante Sir 

Richard V. Symonds-Tayler, R.N., K.B.E., C.B., D.S.C., 
Comandante en Jefe de la Estación de América y las Antillas. 
El Comandante del crucero "Superb" es el Capitán de Navío 
W. J. Yendell. Este crucero fué puesto en servicio en 1945 y 
despiaza 9,000 toneladas, siendo su armamento 9 cañones de 
6" en torres triples, 10 cañones de 4" y 6 tubos lanza torpedos 
de 21". 

Durante su permanencia de cinco días en aguas de nues­
tro Primer Puerto, el Almirante Symonds-Tayler acompaña:do 
por sus ayudantes Inglés y el Capitán de Corbeta Luis E. 
Vargas Caballero, A. P., efectuaron las visitas oficiales de es­
tilo a los Ministros de Marina y de Relaciones Exteriores; al 
J. E.M. G. M.; y a los Embajadores de Gran Bretaña y del 
Canadá. Tanto el Almirante Symonds-Tayler, como el Coman­
dante del Buque y los Jefes y Oficiales de la dotación fueron 
objeto de múltiples agasajos, así como los tripulantes, por 
nuestras autoridades Navales y los miembros de la Colonia 
Inglesa en Lima. 

El sábado 7, el Almirante Symonds-Tayler en compañía 
de sus ayudantes, del Comandante y Plana Mayor del H.M.S. 
"Superb" depositó una ofrenda floral ante el Monumento del 
Almirante Grau en Lima. Para esta ceremonia formó una 
Compañía de. Desembarco del crucero Inglés, con Pabellón y 
Banda de Músicos. Asistiendo a ella altos Jefes y Oficiales de 
nuestra Armada, también se hizo presente un numeroso grupo 
de miembros de la Colonia Inglesa. 
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El 10 de Abril a 18.00 horas zarpó el H.M.S. "Superb" 
rumbo a Balboa, e. Z. 

Visita del Contralmirante Milton E. Mtles, USN. 

El6 de Abril llegó procedente del Cuzco el Contralmirante 
Milton E. Miles, USN, Jefe de la División de Asuntos Pan­
Americanos y Misiones Navales de los Estados Unidos. El Al­
mirante Miles llegó acompañado de su esposa y de su ayu­
dante Tte. 29 G. W. Beck. El Ministerio de Marina nombró 
como su ayudante al C. de F. Alfonso Navarro R., quien fué 
a recibirlo y acompañarlo durante su visita al Cuzco. 

Durante su breve permanencia en Lima 1el Almirante 
Miles fué objeto de diversas atenciones por parte de la Marina 
Peruana, y efectuó varias visitas oficiales. El 9 de Abril de­
positó una ofrenda floral al pie del Monumento al Héroe Máxi­
mo de nuestra Armada, en Lima. El 10 voló hacia !quitos 
para efectuar una visita a la Fuerza Fluvial del Amazonas, 
partiendo el 11 para Guayaquil (Ecuador). 

Nuevas Cañoneras para la Fuerza Fluvial del Amazonas. 

El 7 de Marzo se llevó a cabo en los astilleros de la firma 
J<,hn I. Thornycroft & Company, Limited, de Shouthampton, 
Inglaterra, las ceremonias de bautizo y lanzamiento de la nue­
va cañonera B.A.P. "Ucayali", que junto con su gemela, la 
B.A. P. "Marañón", que construye dicha firma para incre­
mentar los efectivos a flote de nuestra Fuerza Fluvial del 
Amazonas, han sido mandadas construir por el Supremo Go­
bierno. 

A las 12. 00 hs. del indicado día, ant~ num~roso y selecto 
público, entre los que se contaban el Embajador del Perú en 
la Gran Bretaña, Sr. Ricardo Rivera Schreiber, la Sra. Teresa 
Kroll de Rivera Schreiber, esposa del Embajador, el Lord Mayor 
de Southampton, el Presidente de la firma, Sir John Thorny­
croft, y otros 300 asistentes, un sacerdote católico bendijo la 
nueva unidad que fué amadrinada por la señora María Del­
gado de Odría, esposa del Presidente Constitucional de ia Re­
pública, siendo dignamente representada por la esposa de 
nuestro Embajador en Gran Bretaña. Acto seguido, se realizó 
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el lanzamiento de la "U cayali", con toda felicidad. A estas ce­
remonias siguió un almuerzo en el que se brindó por el Perú 
y Gran Bretaña, y por sus Mandatarios. 

El 23 de Abril se realizó en el mismo Astillero las ceremo­
nias de bautizo y lanz·amiento de la cañonera B.A.P. "Ma­
rañón", la que .fué amadrinada por la señora Teresa Bravo 
de Saldías, esposa del Mlinistro de Marina, Contralmirante 
Roque A. Saldías, siendo representada por la señora Olinda 
de Barreto, esposa del Capitán de Fragata Jorge Barreto, A.P., 
Inspector Naval Peruano ante la firma Thornycroft. Conio 
en la anterior ocasión, numeroso y selecto público presenció 
estas ceremonias, las que culminaron también con un almuer­
zo ofrecido por Sir John Thornycroft. 

Las principales características de estos nuevos buques son 
las siguientes: 

Eslora en la línea de flotación: 154 pies. 
Manga: 32 pies. 
Calado máximo: 3' 8". 

Desplazamiento a plena carga: 365 toneladas. 
Propulsión: 2 motores diesel "Atlas", con un total de 800 

B.H.P. 
Velocidad contra la corriente: 12 nudos. 
Armamento: 2 cañones de 3"150 calibre de doble propó­

sito; dos montajes A.A. Madsen de 20 mm. de doble afuste; 
3 Madsen de 20 mm. A. A. de simple afuste. 

Las dotaciones para estas cañoneras constarán de 5 Ofi­
ciales y 25 tripulantes por buque. Este personal ha emprendi­
do viaje a Southampton a bordo del buque auxiliar de la Ar­
mada Nacional "Cabo Blanco", el que zarpó del Callao el 11 
de Abril con destino a dicho puerto·, al que debe arribar alre­
dedor del 15 de Mayo próximo. 

Después de efectuar sus pruebas y de ser transferidas a 
la Bandera del Perú, las Cañoneras deberán zarpar a fines 
de Junio para !quitos, siendo escoltadas por el B.A. P. "Cabo 
Blanco" hasta el puerto de Belem Do Pará, (Brasil), desde 
donde proseguirán solas hasta !quitos. 
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Dique Flotante. para la Fuerza Fluvial del Amazonas. 

La firma John I. Thornycroft también construye en sus as­
tilleros de Woolston, un dique flotante de 600 toneladas, co­
mo parte del mismo contrato de las nuevas cañoneras; este 
dique será lanzado en un futuro próximo. Es del tipo de do­
ble pared y de auto-carenado; consiste de una sección de le­
vantamiento, formado por cuatro pontones similares, los que 
van asegurados a dos paredes laterales paralelas. 

Las características del dique flotante son: 

Eslora total: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Altura de la pared lateral por el interior del dique. 
Manga total: ................... . 
Manga interior de carena: ................. . 

194'-00" 
19'-07" 
61'-03" 
44'-06" 

Cuando este dique esté flotando en agua dulce, podrá le­
vantar cualquier buque que desplace 600 toneladas. Estará 
dotado de escoras mecánicas y de sentinas. Además estará pro­
visto de cuatro cabrestantes de mano y sus respectivas grúas 
y el equipo incluirá un par de pasarelas volantes para dar ac­
ceso directo de una pared a otra del dique, por su parte supe­
rior. Una vez terminado, el dique será entregado en Belem 
Do Pará por los constructores, y posteriormente remolcado 
hasta !quitos por cuenta de nuestra Armada, a través de una 
distancia de unas 2,000 millas en el Río Amazonas. 





Necrológica 

t Guillermo Thornberry Q. 
Ca,.pitán de Navío 

El 17 de Abril después de larga y penosa dolencia dejó de 
existir en el Hospital Naval de Bellavista, el Capitán de Navío 
en Situación de Disponibilidad don Guillermo Thomberry Q. 

Durante su larga carrera ocupó diversos puestos en el 
Servicio, demostrando en todos ellos su capacidad profesional 
y don de gen tes. 

A la llegada de sus restos al Cementerio General le fue­
ron rendidos los honores militares correspondientes a su inves­
tidura, por el Batallón de Desembarco de la Escuadra. 

La "Revista de Marina", hace llegar a sus deudos los sen­
timientos de su más sentida condolencia. 

==--





LA IJL TIMA PALABRA 

EN CONFORT. 

PARA EL CAMPAMENTO, LA OFI­

CINA, EL HOGAR Y4EN LOS VIAJES 

NO IMPORTA QUE CLASE DE CO­

RRIE"'TE EXISTA. FUNCIONA IGUAL 

EN C. A. C. C. y 220, 110, ETC. 

LA MAQUINA ELECTRICA DE AFEL 

TAR PHILISHAVE ESTA DISEI'IADA 

PARA EL HOMBRE MODERNO. 

SOLICITE UNA DEMOSTRACION 

PHILIPS PERUana 5.11. 
AVENIDA ALFONSO UGARTE 1268.-LIMA 

2-51 3-51 
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